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A LA OPINIÓN- PúBLICA

A ese elemento que constituye el nerno principal
y el principal núcleo de energías y actividades de
los pueblos, el fundamento más sólido de la razón
Jlacional y el impulso más eficaz del progreso; á ese
elemento en que jamás encamaron los apasiona­
mientos de partido, los convencionalismos del egois­
mo ni las ficciones de la doblez y en el que brillan
más puros lcs afectos de sinceridad y patriotismo;
á e15e elemento que engendra todas las grandes
reacciones que fortalecen y acepta todos los grandes
sacrificios que ennoblecen y elevan á las nacionali-

(dades, va dedicado este modesto trabajo, conjunto
i de verdades fundadas en la realidad de los hechos y
\en el conocimiento previo del país y de la guerra de
.lCuba. Si en él se determinan con exactitud los ver-
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daderos término! de tan importante problema, y BU

lectura resulta de alguna utilidad para la opinión,
ansiosa de romper las confusiones y vaguedades en
que hoy parece envuelto el problema, quedarán con
exceso realizados los propósitos y satisfechos los
deseos de

EL AUTOB.
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CUESTIONES PREVIAS



HaRta de apa81onalDl~ntos.-P~.~~ ..

ra:r;;ó~.-Habla•• verdad.

~xiste la cra.ncia de que es imposible discnrrir sobre
I~ (Ilrandes cuestiones que afech.n al pat. lin p1'ovocar
&~.,ades C<)ntroveJ:.ia~, sin excitar grandel vehemenci..
en 101 ánimos de los bandos que sostienen opuestos'priD­
eipi08. y sin avivar. el fuelo de b. paSonel que encendie­
rOn lasdifer8n~as poUtica.s ó los exclusivimlos ele partido.
R,l Parlamento y la preua nos lo demuestran frecuente­
rn~nte; y la opinión está convencida, por añeja expertan­
cia~ de que en la.lucbas que se IOs.i8nen en ambas iOlpor­
t~,~e~ reprQl1entaciones. y salvo exaepcioushonl'Osalque
e.pontáDeame~tereconocemOS, DO siempra con la ra~61l

y ~.. pru4encia los element08 de coDvicci6n quamú pra·
do.~inan.

Este 88 uno de los ~4.. sr.-vlshnol errores en que iDell­
rren cuantosintlUltan inter.pl"etar ó dirigir 10saentimient.0lI
d~ la OpiDió~; PQfjudicial principio que. al romper por
~mpletocon 108 fuerQs de la r~ól1 y la lógica, equivale &
efi$ir en ley UD antiguo Ti~io ;'e nQ8$tras co8tumbres par­
l~qleDtariasy p~iod14tiC&s, y qqe antes bien conviene
e~tirpar de ral~ para que l~ opinión np 8e divorcie en lo
lqt~ro,y Ql'S bien pronto que tarde, de aquellos eleqaen­
os que de atribuyen -con justicia en la teorla-su genui­
na repres8ntación.
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Preeiso e. reconocer que en las cuestiones esencialmen­
te Dacionales, las pasiones de partido y los exclulivilmo.
de procedimiento, pueden y deben deponene ante 1...
conveniencias del pals y ante exigencias siempre leglti:­
... de la opj~jón';y por esío entendemos qu~ en cuesti~:

".. 1IeII de tan grarufe -.tMpertanbiariaclonaJ como la de la
gurr" de CIlM, puede y debe decirle la rJerdlltl al pals,
.. dulce ó amarga, sin que las pasionel se agiten, .in
que l~ ~njQJcs se exuperen y lIin que las controysmas­
elM:onad.. formen IlObl'e Jos términos del-próblema tupido- ­
-.elo que los 8Ustraisa , la mirada imparcial y sincera de'
Ja .pinión p6blica.
- Bste es realmente el pNpÓsito que inspira el presente-}
Jibro, que ser6 bu.no ó malo. ó mAs- ohm malo que bue' :
-no l'flpEcto 6·Ru·forma y composición, pero ajustado es·'
trictamente 6 larea·licilad en 10l' hechos y ~ la sinceridad'
en.l08 juicios, pues ·..1deben exponerse unol y otras ante
l.opiaión; sin "8~edades ni convenclona'ismos, pueS"
uf brilla m" pura y' discreta la verdad; sin olvidar ni un'
JDC)mento los respeto..y consideraciones que mereceR pér. '.
lionas y partidos, pues asl hiere menos y mejor se impo­
De laraz6n; Solo de esta manera puede aspirarse' llevar­
al Úlimo pl1bHco el convencimiento de las realidades, la
J~ica de la. deducciones, y acaso también la tranquili­
da. de los esplritus y el grrmen de las esperanzas ea·
IIlCmentos tan crlticos,. diflcHeti como los presentes y en'
que la ansiedad, el temer y el 'desconciertoimperan por-'
coinpleto en la opin¡'ón ante el pavoro!o problema de la .
~rra de Cuba, mal presentade y acaso plor eompren-'

dido~



La guerra y la opinión

an.te los debates. del. Parlall1ento

B8peetación extraordinaria despertaron los debates
IlOBtenidos en lasCá~aras.01;)re: la cU'8stión cubana•. Bl
pais deseaba y desea sll.ber la ~6,.tllJd acerca del aJcance.
eatado actual y duración probable de la guerra.. quetan-.
tos millones de duros y tantos miles de .vidu ,geoer088.8.
etltá. consumiendo y puede consumir aún.

Pero al terDlinar. los tan anhelad08' debates dijo•• en
la8 columnas de la prensa, y aun en Jos. debates mil¡mos
lo expre88.ron algunos 're.re8Elntantes ~el pals, que de
ellos no se habla obtenido resultad? alguno; que laopi­
Di{m babia vuelto á quedar defraudada; que el alcance~

e.tado, duración probable y m,edios de ~ermioarla guerra
DO hablan quedado perfectamente definidos; que se ha
hablado mucho y se ba d.icho, poco; y,que, en fin, el pro­
blema dE la guerra de Cuba contirlUaba envuel.~o en80m­
bras, 8in que un solo destello de luz brotara de la larga
discusión para alumo~arel juicio de la opinión respecto:
, la manera de re80lverlo.

Tenemos la obligación de ter sincero8 é implIorciales:
hay, en efecto; gran parte de ,verdad-digá.mosJo cen



10

pesar profundo-en tales aseveraciones dictadas por el
pesimismo y aun acaso por la pasion. En los debates
acerca de tan palpitante cuestión nacional, se ha dedica­
do (no por mal deseo, sino por intluencia del vicio de que
adolece el 8istema parlamentario), una excesiva prefe·
rencia 11 las controversias de carl1Cl.8r polltico, 11 las doo­
trina!l y exclusivismos de partido y 11 los carsos y jU8titl-

..,...caclonQS personales, y claro 9S que en nada de esto radi­
ca la base del remedio que exige el mal. Pero también
entendemos. después de haber asistido asiduamente 1110&
debates, y antes que 11 ellos é. muchas operaciones de la
guerra en Cuba, lo cual nos permite apreciar con mAs co·
DOcimiento las condicione., eatado y circunstancias de

aquel pals y aquella guerra: también entendemos que en
no pequeña proporción .8 han expuesto en las OtmarlUl
oportunas verdades, juici08 exactlsimos y consideracio­
nes lógicas, que conviene recoger, analizar, combinar J
someter al conocimiento de la opinióll, como element.,.
fil'mlsimos de segurí Jad para el juicio pl1bJico.

No dé, pues, la opini6n, por desfraudadas sus esperan­
lEas; puede conocer la verdad; y la verdad vamos 11 re­
eODstituirla, de~artando todo lo indtil, todo lo apasiona­
do, todo lo polltico y todo lo personal de q1le abunda cuan­
to se ha dicho en las Cl1maras sobre la guerra de Cuba;
recogiendo cuidadosamente toda aseveración verdadera Ó

veroslmil, y comprobándolo todo con los resultados de
nuestra observaciÓn personal y prl1ctica sf)bre el mismo
teatro de la guerra. De este modo esperamos concretar la
cuestión 11 sus verdaderos Ilmites y é. su. reale. términ08~
y:satisfacer los deseoslegltimos de la opinión pública, que
se convencerl1l1 su vez de que nada hay que tanto pueda
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extraviarla como ese D811rolismo que la aqueja, producto
de la nobleza de sus sentimientos, y que. ora la lleva 1\

funestas desesperaciones por influencia de listem4ticos
pesimismos, como la deslumbra y ciega antE: las eeplen·
dideces ilusorias de Jos optimismos exajerad08. BIts es
la primera "erdad que debe reconocer la opiniÓn.
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No to'do debe callarse nI todo PUéd~~
decirse

Que no to;lo lo que se ha hablado en el Parlamento'
propósito del grave problema cubano, el ptn'linente , la
cuestión según hoy estA planteada, e@ evidente, y por
esto hemos hecho una detenida y justificada selección de
cuanto no concreta claramente los términos del proble­
ma; y que noae ha dieho tedo lo que se sabe, todo lo que
hay, todo lo !lue la opinión desea, tambien es muy cierto;
pero la imparcialidad con que' tocia costa nos propone­
mos tratar esta cuestión importantlsima, obltganos , ex­
poner una cODsideración que imponen las mismas necesi­
dadt"s de la guerra mientras ésta dure; es necesario, y en­
tiéndase bien nuestra sinceridad. que la opinión no pre­
tenda uber, por públicas manifestaciones, mAs de lo que
e8 prudeate manifestar en público; algo debe qaedar , la
deducción; algo' esa cdi"inaci6n misteriosa, pero con·
cluyente, que surge de la caracter18tica perspicacia de la
opinión pública cuando no ha sustituido los tempera­
mentos de la necesaria prudencia por las exageraciones
de la genialidad ó 108 desbordamientos de la pasión.

No todo lo que se sabe acerca de la guerra es prudente

'J'tl~l by Google
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-decirlo en pliblico. La ¡uerra tiene sus secretos que no
deber revelarse sino 6. medida que las circunstancias 6­
que obedecen han desaparecido; quebrantar la reserva
que aquellas imponen en muchos casos, equivaldrla 6. po­
ner al enemigo en posesión de tedos Jos planes que I!e en·
caminaran Asu destrucción, facilitAndole medios de .vi­
tarla. Pero hay otraa muchas cuestioaes, lntimamente Ji­
gadas al curso de la guerra. que son del dominio pliblico,
que se tratan en la prensa de todos los paises, y que aca­
so el pals que sostiene la guerra y realiza los sacrificios
para terminarla, es ellinico que las ignora. De muchas de
estas cuestiones no se ha hablado .en el Parlamento ó'se
Ilan tocado muy 8uperficialmeate; la prensa las ha trata­
do eón alguna mayor extensión, aunque no siempre con
flxacto conocimiento; la opinión se ha apoderado muy va·
galllente de ellas sin darles, en la mayorla de los· casos,
su verdsdera importancia. Rn eate estudio se tratarAn
oportuna! discretamente; pero con imparcialidad y since­
ridad absolutas, que- aunque sea. muy dificil determinar
teóricamente el limite en donde concluyen los lUluntos que
pueden tratarse en pliblico y empiezan los que exijen pru­
dente y patriótica reserva, nosotros aseguramos deslle
este instante que no rebasaremos en caso alguno la. fron­
tera puesta por el buen sentido entre la prudencia y la in­
discreceión.



Iznportanola y slgnlfIoaoión

do la guerra de Cuba

Mucho se ha discutido en las Cámaras (yen nuestro hu­
milde concepto bastante más de lo necesario y aun de lo
conveniente) acerca de la tlenomilltlci4n que corresponde
á la guerra de Cuba. Las diferencias de apreciación de
los Qraderes, antes bien, han sido sobre la mayor ó menor
propiedad cl~ un vocablo que l!lobre la significación y con­
cepto de la guerra. Délsc0nsolábanos el contraste presen­
tado ante el pals entre un hermoso pedazo de la'patria 8S­

pañola convertido en teatro de sanguinaria lucha y UD

Parlamento convertid.o en Ateneo; entre un valeroso ejér­
4ito que sacrifica. generosamente miles de vidas sin fe ni
garantia en el éxito des1l8 sacritlcio'3, y una colectividad
parlamentaria entretenida en escarceos de brillante ora·
toria sobre puntos ajenos en un todo al verdadero interés
de la campaña. ¡Cuánto tiempo perdido en los laberintos
de una buena intención mal definida!

Para los cons~icuoshombres públicos Sres. Silvela y

Linare. Rivas, la guerra de Cuba es genéricamente de s!­
\ paraci6n; para el ilustre estadista Sr. Cánovas del Casti·
\ lIo y para los Sres. Gasset y Bergamin, es guerra de indtt
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pmdl!ncia; para el General Panda y el Sr. Moret, de bar.

b.rie y anarq"la; el Sr. Mella opina que es de re~on'luilJtQ;

otros oradores sustentan que es de anezi6n.•• Pero venga­
mos 11 la realidad: ¡acaso porque esta guerra se distinga .
'COn tal ó cual noinbre «dejará de ser lo que es y costamos
101 sacrificios que nos cuesta», como replicaba con evi·
dente lógica el ilustre presidente del Consejo de ministros
en ei Congreso' &Acaso el discmir sobre esto-como aña·
f)ta el jefe del Gobierno-no es «una cuestión de mera..
palabras'f» Rsto está fuera de toda controversia, y desde
luego opinamos con el Sr. lrigaray que <da cuestión de
nombre importa poco; lo importante es que de la guerra
'de Cuba formemos todos el verdadero concepte.»

Fijemos desde luego e-ste verdadero concepto de la gUé­
rra de Cuba y veremos que, teniendo razón cuantos la han
aplicado una den'ominación especial, era innecesario con­
'ceder al nombre tanta importancia como la que con mejol"
deseo que oportunidad se le ha concedido en los debates.

La guerra de Cuba tiende 6. un objeto por parte de I~

rebeldes y Ii otro objeto por parte de la nación. Los re­
beldes, ya sea para anexionarse á otro Estado, ya para
subsistir formando uno independiente, ó ya para impo­
ner sobre el territorio cl1bano el imperio de la espantosa.
anarqula, el desbordamiento de la barbarie ó la sangrien,·
tahecatombe de la lucha de razes, pretenden ante todo y
sobre todc. .epara,.•• de la soberaola de la nación espa­
ñola, empleando para la consecución de tal objeto la vio­
lentia de las armas.

La nación española acude 11 la lucha con el objeto le~l·

timo de imponer á los rebeldes la suprema ley de Sil 10­

beranla lobre todas las part8l!l que cODstituyen el eonfun-
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te indiscutibJe d~6U nacionalidad, y para lOatener y con­
.servar la integridad también indiscutible de su territorio.

La guerra es, pues, de aeptn'4Ci4t& para los rebeldes y de
'COnservación para nosotros. Frente 6. las armu que aque­
lloemanejan estin J&II de la fuerza pñblica en que na ·Ia
nación la defensa.de SUB Jeyes, de sus derecbos, de su or­
-den y de lO in~gridad. Poco importa que en la insurrec­
ción haya elementos sin~ramente ilusionad.s con Ja ¡,.,.
••peftdmciG, como de seguro los hay; poco importa que
baya en ena eJementos GM:eiot&tat_a, que también los hay
ientro y fuera de Cuba; poco importa que haya entre 108
I'ebeldes genios perversos que inducen por medios vari08
.de sugestión 6. Ja mua ignorante para Ja destrucción y el
ex~rminio. y de eStos genios abundan mis por espirito.
de odio hacia Jo que existe, que por afectos sinceros ha
cía ningÚD ideal elevado; poco importa, en tln, que haya
.quienes con la llamada revolución, no se propongan otro
reeuJtado que el de llegar 6. altos puestos ó hacer piolüe.
Degociol; lo que importa real y efectivl&mente el CO0881'­

'VU' la integridad nacionál, imponer la 80beranla á. Jos que
iadelCon0C8n, aniquilar la rebelión, sean lcs que sean SWl

lInes ulteriones, humillar al loberbio que 88 atreve 6. le­
'Vantar armas contra la madre patria y ven~r 6. toda 008­

ta para dejar siempre triunfante eJ derecho indiscutible d.
la naciÓn 6. caltigar6. los que dentro de su territorio in­
Iringen8Us deberes sacratleimos de ciudadanos8lpañoler.
() trabajan, aun siéndo extranjeros, contra la paz y con­
va el derecho del Estado q~e les da noble hospitalidad•
. Bato es lo que importa, y no uoa cuestión de yocablo.;
i»8ro, ,es que no lo pien8&n asimismo de todo cor&2óll
.cUIDtos en los debates de 1&11 C'maras han dedicaJoai-

'J'tl~l by Google
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-quiera uno solo oe sus elocuentes párrafos á. justificar un
oombre y una significación particular á la guerra de Cu- .
.baT ¡Cómo dudarlo, si son españoles y no caben en sus
almas otros afectos que los de vehemente patriotismo, oa­
eional orgullo y admiración hacia las glorias que con­
.quistaron sus propios ascendientesf ·Lo que hay es que
aún no nos hemos conv.encido los españoles de que cuan­
do es preciso blandir las espadas, deben callar las bocas
euanto sea posible para no robar al brazo las fuerzas que
necesita en la lucha, y ¡claro estl1l el mismo temperamen­
to belicoso del caracter español le induce á luchar con la
palabra cuando el brazo está ocioso.
~ Por lo demás, y para concluir Ele fijar por completo el
·concepto é importancia de la guerra de Cuba, recordare·

. .¡nos la aflrmlción hecha por el elocuenttsimo discUr80
del Sr. Labra en el Senado: «El pala de Cuba-decla-M
~.t4 todo contra. España» Y en E'ff'cto, no lo está, ni mu­
ocho menos. y de esto conviene que tome buena not'\ la
opinión para no dar á la guerra mayor importancia de la
que realmente tiene, por mlis que, en realidad, tambiéll
tiene much~más de la que algunos suponen•
..- No; el pueblo cubano no está. todo contra España; el
ilustre orador Sr. Moret lo demostraba irrefutablemente
·en el Congreso al al!legurar que la insurrección no era po..
pular: que los hacendados y los industriales no estab&ll
-con ella, puesde haber eat&docon ella el palsno habrla re-
-eurridoi ladestrucción dela riqueza. niál. imposición per
el terrorj que 1011 hiJOS de Cuba nunca hubieran cometido'
tales horrores sobre su propia patria. Y efectivamente, as{

hacen la gu.rra~ol'l insurrectos, convirtiendo en ruinas el
pala que preteaden libertar. ¿Podrla 8StO nunca hacerle.

s
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acreedores Ala independencia7 ¡Podrfan de esta lIlanera
.... conqui.tarJa7 Bn los milmos proc:edimientol que em

plean para sOltener la guerra eI~ la negación ab80luta de
la posibilidad del triu.nfo, pese Alos Morgan, Shermam y
Detancel fiiibu8teros. Pero si el imposible el triunfo de­
)es rebeldes el pOlible la ruina de &queIJ. isJa y el em":
pobreeimiento de Ja metrllpoli80lteniendoJa@uerra' todo
tl'aDee como es su propósito, aun lin esperanzal!! de
triunfo.
- Bn resumen: la guerra de Cuba tiene importancia porque­
todas las guerras la tienen, y tiene mAs que otras, porque
las guerras de partHarios, r..amo todas las irregulares, 1
maissi hay que sostenerlas en territorios de diferertes con­
diciones climatológica. que la metrópoli, siempre fueron
diflcultósas por Jo que represeDta el conocimiento y eJ
apoyo del pals en que se sodienenj y mayor importanci.
a1lD hay que conceder A la guerra de Cuba por el apoyo.
constante que los insurgentes encuentran en muchos ele­
mentol de naciones extranjeras próximaa al teatro de la

- perra y limpatizadoras con la insurreecióD. Pero aun con
tocla 8sta importancia, la guerra de Cuba no ha llegado, ni
cnelllOl que IJegue luego, , condiciones tales que pued~n

hacer' Bspaña desconfiar de su triunfo, pues ni los ele­
melÚOS ~ medios con que cuenta hoy la insurrección, ni
tedoas los elementos y medios que puedaa proporcionarle
los·Batad08 Unidos y otras repúblicas 'americanas, son
baatantes para luperar ci 108 elementos y mediol propio.
de que dispone lá nación española, si saben emplearse­
eondillCl'eción, auxiliados de una saludable energla, y si
errores ó torPflzas futuros, que no eEperamos, no los des'"'
"I'aIleceD ó los inutilizan p.ra el éxito.
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Las DU\S disoutIdas &Ion las que xn.enoliJ

lxn.porta oonooer

También sobre las callsas de la guerra creemos que se
ha hablado bastante más de lo conveniente, aunque se,
haya hecao con la sinceridad y buen deseo que hemos de­
recovocer en todos los representantes del pals, quienes á
BU vez no podrán negar que sin previo propóeito quid., y

como suele decirse vulgarmente, han arrimado el a.fC:UIJ «
la .tJl'tlina de los respectivos partidos en que militan, aL
aacer examen de las causas, asl remotas como inmedia-

, tas que han podido preparar la insurrección de Cuba y al
transparentar responsabilidades deducidas de las mis­
mas. Debilidades Ion estas de que, con apercibimien­
to para lo sucesivo, pueden ser absueltos nuestros poUti­
eos, puesto que no li su intención, sino á los vicios del
sistema, 80n debidas.

.- En realidad no existen causas que jUltiflque1t. la insu­
rrecci6n; todo lo mlis que puede aceptarse es que existan
algunas, no muchas. que la hayan servido de pretexto,
otras que la hayan hecho viable, y otras, en fIn. que 1..
IIOstienen y la fomentan. Las primeras no importa cono­
eerlu en 8llte momento, por mlis que pocos ser6.n los que

'J'tl~l byGoogle
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las desconozcan; las segundas conviene mucho tenerlas
en cuenta para evitar que se reprodulcan en lo futuro; en
cuanto á las tlltiDlas. necesario es dedicarlas preferentt­
silDl' atención. pues Ion las que mAs directamente 88

opone~ Ala ter~inaciGnde la guerra en el breve plue
que la opinión tiene derecho Aeeperar.

LIl8 grandes caUSAS de carácter polltico y administrati­
vo que se atribuyen á la insurrección sólo han censtituldo
el pretexto de ella, de ningún modo IU justificacióD; las
circunstancias que las determinan en nada afectan por el
momento al problema de la guerra; BU enumeración y
anAHsis'no importan tampoco ála opiIlión ptlblica, bide
de' conocer cuestiones más concretas é inmediataS. ~. más
prleticas soluciones respecto á la campaña. Demostre­
mbs; con la'cónica ar¡umentación, la razÓn y verdad'de
nuestras proposiciones.

La'necesldad de aplicar al régimen de las Antillas re­
formas esenciales de caráctel' poUtica y ad.ministrativo la
recanoclan tOdos los partidos peninsulares é insulares;
la opinión ptlblica no podla desconocerla tamp'oco; los
Gobiernos reconoclan asimismo el deber de afrontarlas y
satisfacerlas, Pero esta unanimidad de apreciación res­
pecto á necesidad tan notoria cesaba en el instante en
en que S8 ponla sobre el tapete la cuestión de los medios'
mAs convenientes de satisfacerla. 'Ni en Cuba' ni enla
Penlnsnla habla identidad de' opinión respecto al sen-'
tidó de . las ¡ rEformas, y se despertaren' 'los antagonis~

mos de partido. Pero 8sta lucha de pri'neipioB. necesari~"

al desenvolviD1iento de la constitucl6n polltico-adoiibis";'
trativi. y social'de'todos los pueblos, no podla tomarse en'
manera alguna eGIDO causa legitima. de que unell cuantos'
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individuos, lejos de defender por las vlaalegales sus con­
viccione~, se alzaran en armas contra la madre patria.' I

- Y, sin embargo, el pretexto en que, segl1n las afirmacio­
nes lanzadas á todos los vientos, por los que necellitan
justificar actitudes de oposición pol1tica, se ha fundado la
insurreccién, es el abandono en que la Metrópoli tiene •
la colonia en el orden polltico, moral, administrativo y
-económico; ban salido á relucir la falta de libertades y ga­
rantlas, el regateo de derechos, la desproporción de de-'
beres, los abusos de la administración, la usurpación de
empleos y cargos por los peninsulares en perjuicio de los
insulare•.•• Pero lá qué discurrir sobre esto si en realí-

- dad estas causas nC) existenl Si entrara en nuestro propó­
mto el deseo de dedicar más espacio á lo pol1tico que Alo
militar en el examen que hemos emprendido respecto ila:
«'lerra de Cuba, demostrarlamos COD abundancia de dat08
que.en aquel pals no faltan libertades, ni garantlas, ni s.'

. regatean derechos, ni son sólo los peninsulares los que
pue4~n abusar en la administración, ni los cargos y des­
tinos de aquella Antilla están negados á loa insulares;
acaso resultarla demostrado, como más adelante lo de"

(

mostraremos con los mismos hechos, que la insurrecci6D
ha sido posible precisamente por exceso de libertad, y de
con~deraciones.y de derechos, y de infiuencia en los car­

~ lOS públicos por parte de los hijos delpals. "
- y aun cuando en realidad existieran grandes delei8a·

cias en el régimen pol1tico lie Cuba, sabido ,'es que la ,iD'
aurrecció.n estalló adelantándose precipitadamente i,!a
aplicación de una ley de reformas encaminada i regulu
aquel r'gimen en el sentido más aproximado á los idea­
les de los reformistas cubanos más radicales. lA qué 4.is-
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nrrir, pues, sobre estas causas si, aun siendo una justi­
Jlcación del movimiento iosurreccional, que nunca podr6
881' justificado, dejaban de existir coo la aplicación de 1_
reformas votadas por las CortesI

- No, y mil veces no; las causas pollticas no pueden con­
siderarsecomo tales causas, sinc como un forzado pretexte­
que 410sorganizadores del movimiento rebelUe se les ibade
entre las manos, y por eso lo precipitaron, porque un mes
mú tarde 00 habierao podido valerse de este pretexto, y

. ellos lo que querlan era la guerra importindoles poco las'
reformas. Luego las deficiencias invocadas en el régimen
:FOJltico no eran ni podlan tomarse como causas de la io­
IIUrrección. Si lo fueran, si lo hubieran ,sido, los prepara.
tivos belicosos babrlan cesado al conocer la ley de refor­
malil q'.le se iba i aplicar 4 aquel pals.

La guerra existe sin reformas como hubiera e,xistido con­
ellas; las causas poltticas que se han atribuido 4la insu­
rrección, subsistan 6 no; seao Ono corregidas, no ejercen
infiuencia alguna eri el curso, desarrollo y duración de la.
~erra. A su debido tiempo, esto es, cuando se haya con·
IIOlida(lo la paz, deberán estuliiarse y remediarse con gras'
espiritu patri6tico; no por precaución contra rebeldlas fu-o
turas, sino por deber nacional y por esplritu de justicia.
y CODlO en nade pueden afectar estas causas al proDlema.
de la guerra según está hoy planteado, la opiniOn no ne·
cesita conocerles pOTque es mis importante conocer y

remediar otras que coDla guerra mils directamente se re
laciooan, y de las cuales se ha hablado bastante menos
4e lo que IU entíliad exige.

Bn cuaoto 4 lo que se ha dicho por varios hombres po­
mico. respecto' que las reformas deben aplicaJ'lle, aun •.
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pesar de la guerra, para aquello. elemento. de Cuba q••
no se han ido con los rebeldes.., permanecen fieles " la
soberanla española, podemos asegurar, porque lo hemos
comprobado en la misma isla, que la opinión all1 come­
aqulse preocupa en estos momentos muy poco de la poli­
tica; allt como aqul10 que desean los buenos españole. ea
que se acabe la guerra pronto y dignamente. Ellos lo di­
cen á cuantos quieren escucharles. ¡Qué les importan las
reformas pollticas mientras la propiedad, la industria, la.
agricultura, el comercio y aun la seguridad de los hoga~ea
Be hallen amenazados de continuo por la ruina que tras
de sl dejan el machete y la tea, manejados con insana y
destructora fliria por la insurrección\'

Por lo demás, y para cORcluir con este punto, sobre el
que por poco que se hable, se habla demasiado: al médi­
eo que asiste AUD herido grave, no le deben preocupaI'
188 causas que provocaron la riña en. que éste resultó he­
rido: las que le importa mucho conocer son las que deter·
minan y sostienen la gravedad de la herida y los medios
de curarla pronto y bien, y esto es lo I1nico que hoy im­
porta al pals respecto á la grave herida que se ha inferid.
en Cuba Ala integridad nacional.



La. 4!l,ue han heoho pOBlble la

ln.urreool6n

Lu cauSIlII que han permitidG que la insurrección cu~

.ana haya podido organizarse, desenvolverse J lanzal'lle
al campo ya son de IBÚ entidad que las de exclusivo ca·
rácter polltico; y aunllue su conocimiento sólo importe
para cuidar de evitarlas en lo sucesivo, no huelga en este
trabajo dedicarlas algún no muy extenso espacio; per.
deade luego puede asegurarse que en el estado actual de
la ¡nerra eu re.edio no bastarla por hoy para conseguir
la termiaaci6D de la campaña, si bien continúan ejercien­
·do en ella relativa infl.uencia.
- Las hay remotas y permanentes, diflciles de remediar
mno es por medio de un bien estudiado y aplicado siste­
ma ele educación española que llegue" intlltrar en el co­
razón de los cub.lDOS el afecto de amor" la madre patria;
etru soa mú inmediatas y circunstancisles, y de mú
,,"cH remedio, porque dependen de las leyes preceptivu.
KxamlD'mGs1all muy lIucintamente.

Ks causa remota y permanente, como con s.... habitual
.1ecllencia decla en el Congreso el ir. Romero Roblefole,
••8 ..plritu de rebelión que va con elJhombre " too.. par-
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tel Yque en un pedazo de tierra rodeada del Atlántico,
eon 101 recuerdos de la independencia lie la Am6rioa el
p&iola y , la vista d~ la República norteamericana, no ..
extraño que eniendrara constantes llUeños de indepen­
eia; lo el también. como atlrmaba el Sr. Linares Rival, la
carencia del sentimiento de la patria y el amar' la na·
~ioDalidaden un pueblo que no tiene unidad de raza, que
tiene rouches elementos de poblacióa. distintos) antagó­
aicoI é intereses ligados con los lI.e otras nacionel pode­
roBaS bien cercanas; y lo el, como asesuarba el ilustre
Presidente del Conaejo de Ministros, la inftuencia que en
al¡unos elementos de la illa de Cubaejercen loe ejemplos
lie las Repúblicas veciDas, los elUmulos lie la ambición
personal y el deseo de ser y de representar y de ftsurar
en Parlamentos y en Gobiernos. Pero estas causas, repe·
tilDosJ tienea. que ser combatidas con mucha calma y con
mucha inteligencia' fuerza de tiempo, conltancia y pa­
triotismo.

En cuanto' las directas 6 inmediatas que' IU vez han
ejercido ¡rande in1luencia en la organización de 101 ele­
~entos rebeldes, también le han expuesto en el Parla-,
mento y precisament~ por ilustres personalidades que
eonocen profundamente aquel pats y aquella guerra.
- El esplritu de insurrección le ha desarrollado en ma­
chos cubanos desde IU niñez por la educuión que le da
en las escuelas, inspirada en una aversión profunda 6 in·
jus~illcada , la nación espaRola. Los'elementos separa·

I tiltas le han valido de elte importantlsimo meaio para

\

fermar los g6rmenes d~ la rebelión; y sienllo insurrectos
101 maestros de elcuela 6 inllUrrectos 101 librel lit texto,

, eemo demostraba irrefutablemente el General P ando el1
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el ~ enado y nosotros lo hemos comprobado mú de una
vez en la isla de Cuba, ¿cómo aquellos tiernos niños
á. quienes se inculca constantemente sentimient8s de odio
hacia los españoles, no han de ser JJlá.B tarde materia
dispuesta para la rebeli6n contra la soberania de EI­

.pañaf
_ El General Pando, conocedor como el que más del pais
cubano, expuso gré.ftcamente varios hechos que demues­
tran basta qué punto ha influido la enseñanza, abando­
nada por los Gobiernos, en el desarrollo de las ideas se­
paratistas; lo confirm6 el Sr. Batanero, senador por
aquella isla; lo indicó también el Sr. lrigaray en el Con·
greso, y lo justific6 el Sr. Romero Robledo al afirmar,
como es real y positivo, que la enseñanza en Cuba está.

1en absoluto en manos de los bijos del pais; pero ~es que

I
esto necesitaba demostraci6n alguna? Acaso la opinión
no con ocia ya, porque hace bastante tiempo se viene ad­
virtiendo, la existencia de esta causa principaUsima de la
insurrección?

De las escuelas, el espiritu de odio hacia España pasaba
á. las logias mas6nicas, y apenas el niño convertiase en
adulto hallaba en la logia la continuaci6n de las doctrinas
separatistas adquiridas en la escuela. Tampoco nos en­
tretendremol en hacer bistoria sobre la influencia de la
masoneria en la inlílurrecci6n, !Aduciendo hechos mil de
cuya comprobación disponemos, porque no dirlamos nada
nuevo ni que la opini6n ignore ni que no se haya demos-
rado en el Parlamento y en la prensa. El Sr. Reparaz,

que ha dedicado atenci6R profundisima al estudio de la
guerra. de Cuba, con éxito indiscutible aunque no haya
estado en aquel pais, public6.no hace mucho tiempo ua

I

I

",,,,,,,Google J
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notabillsimo trabajo en el HeraU.o de Madril'l sobre esta
importante materia, que ya ha pasado al dominio pú.blieo.

Pero para los eternos conspiradores contra la naciona­
lidad española, no era bastante disponer á su antojo de
las conciencias del pals cubano por medio de la primera
itnseñanza y de las logias masónicas. Necesitaban algo

\ mú para hacer mlis amplia y absoluta su influencia sobre
los naturales. Estaban convencidos de que la raza de co­
lor, siendo un buen elemeDto para la guerra, mejor aú.D.
itn muchos casos, que la raza blanca del pals no estaba
sugestionada para la rebelión, porque á ella no alcanza·
ba la influencia de las escuel~s, habla sido relegada d.
las colectividades y !le las asociaciones por los mismos
cubanos de ra:za blanca, á quienes gusta mantener cons­
tantemente, no ya la diferencia. si que también su supe­
rioridad sobre 10&1 negros. Hallá.banse éstos verdadera­
mente abandonados á si mismos desde la abolición de la
esclavitud, y claro es que ni las escuelas ni las logias po­
dian influir en ellos en sentido con Irario al afecto á. Espa­
ña, ni en sentido favorable á. nuestra lIacionalidad, ni 6­

la fe religiosa ni á la moral podía ejercer tampoco el
clero influencia mayor sobre ellos por habitar la inmensa
mayoría en el campo, entregada á. la lIlá.s absoluta rusti ~

cidad y á la més supína ignorancia. Pero como el negro
-y copiamos aquí unas atinadas consideraciones del Ge­
neral Pando-como de raza primitiva tiene ó necesita te­
Der por lo menos, y las tiene .., las busca, creencias en
also superior á él, inuntáronle una especie de secta reli­
giosa con rIbetes de espiritismo y orsanización maSÓDica
como la de sus inuntores. Apoderáronse de la raza por
medio este fallO fanatismo, y mezclando h6bilmente COD.
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( ]as doctrinas espiritista., la sugestión de] separatismo y

l
e] o:lio ~ España,eonsiguieron también preparar á la raza
de color para la rebelión. De esta manera se realizó lo

\

que debiera haberse hecho imposible, de haberse aplicado
medidas previsoras: ]a comunidad de aspiraciones, aun­
que por diferentes influencias, entre las dos razas que
constituyen los principales nOcleos de población del pais
eubano, y que siempre fueron, y lo son en el fondo, ene·
migas irreconciliables entre si.

(
Lar; escuelas, pues, las logias masónicas y las sesiones

espiritistas han sido otros tantos centros de constante
conspiración separatista que debian producir antes ó des-
pu~s sus resultados; y estos centros puede decirse que
subsisten aún, constituyen lo para todo tiempo una in·
fIuencia perDlcios& que conviene destruir radicalmtlnte.

Si las causas que quedan expuestas prepararon con
tiempo y eficacia la materia prima de la insurrección,
otras ~ su vez permitieron que se organizara con toda
clase de facilidades y sin ningún género de obstá.culos.
Una de ellas es el apoyo decidido que halló la rebelión en
10&1 Rstados Unidos y otras repúblicas americanas; apoYG
tolerado y quiz~ algo m~s que tolerado por los respectivos
Gobiernos de aquellos paises. y que ]015 nuestros DO ha~

lIaron medio de evitar dentro de ]as leyes internacio­
na]es, aunque no dudamos que]o intentarian, pues no
era posible que pasaran desaperci~idos ]os trabajos que
]8S juntas revolucionarias realizaban en Ca) o Hueso,

I
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Tampa, Nuev~York y otras localidades do la U.ión, ..~
como en JamAica, Santo Domingo y al,unas repdblicas
del Sur. Estas juntas realizaron, en efeeto, empr6.titos,
adquirieron material de guerra, netaron barcos para con­
ducir á la isla expediciones con pereonal, armas, muni­
ciones, efectos J dinero para levantar partidas; trabaja­
ron sobre el Animo de una gran parte de la opinión de­
aquellos pueblos para hacer que simpatizara con los re­
beldes y facilitar auxilios de t~do género, llegando hasta.
6. dispone~ de Organos en la prensa y aUR en los Parla­
mentos. favorables al movimiente: provocaron grande..
manifestaciones pl1blical para alucinar con los efectos­
del espect6.culo aparatoso 108 'nimos menos vehementes,
y todo esto, y mucho mAs que no hemos de enumerar por
que ya se ha dicho por conductos varioll y la opinión lo­
sabe, se hacia en todas lal citadaa localidades de nacio­
nes que se llaman nuestru amigas, con amplia Iiberta~:t

hasta con protección de las autoridades disculpada con la
especialidad de lasliber.llsimas leyes que en ellas impe·
rano Este decidido apoyo extranjero, que hoy continúa­
como la cosa m6.s naturaHsima, aur. con tener importan.
cia suma y grandlsima influencia en el desenvolvimiento
de la insurrección no habria bastado. sin embargo, para
que la conspiración diera los frutos que por los enemJgos:
de España se pretendian sin la concurrencia de todas las
demás causas que quedan anunciadas, Jsin la de las que
vamos 6. exponer Acontinuación.

Aducen los pretendidos libertadort. de Cuba, y para
justificar la legitimidad de la rebelión Í'epltenlo 'cero lo":.
'que con eata simpatizan, que el pueblo cubano carece de:
libertad.f.La realidad de los hechos viene, lin embargo,_
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.... 11 demostrar irrefutablemente que el uso y el abuso reite­
TaJo de las libertades de que viene gozando aquel pals
lIin restricciones de ningún género, y sobre todo de las
~ue afectan á la emisión del pensamiento y al derecho de
reunión y asociación (que son las conquistas más libera·
les del progreso), han servido de medio efIcaclsime de
propaganda del esplritu de rebeli6n, sin que á las autori­
-dades, dentro del estricto cumplimiento de las leyes, les
fuera legalmente Ucito impedir esta pública labor con­
tra la integridad nacional.

- Exponia el General Calleja en el Senado, refiriéndose á

·ia época en que esta1l6 la insurrección! en que él ajercla
·el mando superior de la isla, que hal.>iendo sido preso. y

lIe~etidos á la jurisdicción crdinaria flor conspiración
.para la rebelión el célebre Guille,.mdn (que después murió
mandando una partida) y el no menos célebre Quintln
Banderas (hoy el más activo y poderoso auxiliar de Ma­
ceo), 'fueron enseguida puestos en libertad, sobreseyéndo­
lIe la causa, porque la leg no tllilba mtb de ato Le!. jurisdic.
ción militar habla sostenido la campetencia para enten­
der en este procedimiento, pero tuvo que inhibirse de su
-conocimiento porque así lo determinaba la lego Y la juris­
dicción ordinaria puso en libertad á los detenidos y sob.....
-qyó la causa porque la leg 110 tenia penas e.tablecida
~ra la propaganda del uparatiamo. El resultado lué que
los citados individuos, tan pronto como fueron declara­
lios inculpable., se ~archaron á la maniglla á mandar sus

'1'e.peetivas partidas de negros.
Hechos de 8sta tndole, que venlan á determinar la re­

BUltante de un gran error legal ó de un si.tema de pe!"­

turbaci6n del derecbo,.e han repetido muchas veces.

J
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tantas como sa ha querido spmeter á .procedimiento un
articulo perio\lístico excitando á la rebelión, actos más ó
Menos públicn~, pero notorios de los conspiradores, y
manifestacioTJcf; mal'l Ó menos ofltensihles ó privadas en
.contra de la !;ohcranía de España; pero si en efecto las
leyes, por ser exccl'livamente amplio su espíritu liberal y

.carecer de saltl'l ables restricciones venían á favorecer
en cierto modo la impunidad de 10& trabajos l;eparatistae,
la malicia popular (no diremos que justificada. aunque en

apariencia lo esté), ha atribuido no escasa parte de esta
perturbación al espíritu poco nacional que domina en al­
gunas personalidades encargadas de la administración'de

......justicia en la isla de Cuba, teniendo en cuenta, como ase­
guraba el Sr. Romero Roble<il.o en el Congreso, que la ad­
ministración de justicia, en su inmensa mayoría está en­
tregada á Jos hijos del país. No intentamos con esto col­
gar ningún sambenito á la generalidad de ,los magistr~­

dos que ejercen cargos de su profesión en los tribunales
de la isla, y son al propio tiempo hijos de aquel suelo; pe­
ro si hay más ejemplares de los que aun bien reciente­
mente ha detenido la policia de la Habana por conspira­
dores contra la madre patria, no obstante sus elevados
cargos otlciales, habrá que confesar que la malicia. popu­
lar á que nos referimos tampoco va absolutametlte des·
caminada en sus juicios, Esto aparte de los que obligue
á formar el hecho más reciente aún de una Audiencia,
desobedeciendo disposiciones del General en Jefe de un
ejército en campaña, disposicionas exigidas por las ne­

cesidades de la guerra, y que deben tener todo el carác­
ter 6le leyes de cumplimiento obligat,orio é inexcusable.

La conspiración, pues, consentida por medio de la .ley

J
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6 del procedimiento -como 81clamaba el Sr. Gasset ~n el
Congreso - ino habla de dar sus frutos? Y hemos visto que
los ha dado ya por que-y copiamos una afirmaci6n de}
discurso del señor Presidente del Consejo dé Ministros­
«alU donde se 'Vi6 declarado que un articulo separatista
no constitula cielito, no constitula lesi6n del derecho, alll
era imposible la paz, y como era imposible, no la hubo.~

•• •
Pues aun" pesar de todas estas causas, que muy so­

meramente ~amos exponiendo y que fueron las que con
mayer eficacia faci1itaro~ la preparación. la organizaci6n
y el desarrollo del movimiento insurreccioDai, pudo este"
ser denominado en sus comienzos si las fuerzas materia­
lea con que en todo pals deben estar garantidos la seguri­
dad~· el orden público, hubieran tenido la organización
que las condiciones especialell de la isla y la misma r.er .
teza de la conspiración exiglan; pero desgraciadamente
el efectivo de nuestro Ejército era insignificante, y hasta
68 carecla alli de otras fuerzas auxiliares que en otro.
tiempo existieron y que S8 debieran foment:\r, lejos de su­
primirlas, pues habian dado excelentes resultadas. De­

ea\&. manera cuando estal 6 la rebelión no pudo re¡>rimir
se en los primeros momentos, que hubieran sido los más"
.propósito para hacerla fracasar con la enérgica inter.
vención de las armas.

Para comprobar la verdad de este aserto basta fijar la
a¡eación en la cifra á que hablan venido "reducirse 108­

capltulos de Guerra y Marina en el presupuesto de Cuba.
al ramo de GU8rIa di.ponia para sus especiales ~ impor"

'J'tl~l by Google



35

tantes atenciones de ocho millones: el de Marina de uno 9

l'ieo.
Verdad es que para todas las atenciones de los demás

ramos del Estado, y deJando apart,:, la deuda, lólo habla
uignados de cinco 11 seis millones, ]0 cual es bien poco,
y de ahl las grandes deficiencias que se observan en todos
les ramos del gobierno de la i8la; pero cuando es innega·
ble, por enseñanzas de una experiencia formada entre
torrentes de española san¡re, que solo en la fuerza públi­
ca, en los efectivos militares de mar y tierra, en la sufi­
ciencia del material de guerra, en la bu~na organización
de los parques y ambulaneias, yen las oportunas y bien
estuHadas obras defensivll.S, estriba la seguridad del
territorio contra propios ó e8traños desmanes, las cifras
que hemos citado asignadas á 108 servicios de Guerra y

Marina, resultan verdaderamente desconsoladoras. y de
ellas es imposible esperar grandes garantlas para el sos­
tenimiento del orden y para la conservación de la cons­
tantemente amenazada integridad española.

Los ocho millones correspondientes al ramo de Guerra,
tienen que subvenir á las necesidades del personal y del
material; el presupuesto de haberes personales de un
ejército que correspondiera en lo más indispensable para
guarnecer los puntos cuya ocupación, en tiempo de paz,
es ftecasaria por las contingencias del porvenir '1 para
proteger la propiedad, hubiera exigido por si s610 cifra
mayor que la alignada á todos los serviciol en conjunto.
Inútil el decir cuánto mayor habrla de ser para tener
siempre bien montados '1 dotados para caso de guerra
(que es su objeto verdadero) los parques de ArtilIerla é

Ingenieros; )os almacen~s y factorial de subsiltenciae,

IJlt,edbvGoogle
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las ambulancias sanitarias. los (¡rganismos de transpor­
tes y los hospitales militares; en buenas condiciones el
artillado y defensa de ciertas plazas; protegidos determi­
nados caminos y en estado de utIlidad :t eficacia, líneas y
bases estratégicas, tales como las actuales trochas t1e
Mariel y Júcaro, las vias férreas de la Habana á Pinar
del Rlo y Santa Clara, !1sí como todas las transversales,
la cGmunicación entre SantialZo de Cuba y Manzanillo por
Bayamo, la cuenca del Cauto y otras muchas que de muy
antiguo debieran haber sido objeto de preferente'atención

.para la aplicación de los servicios militares.
Las realidades pasadas no Estaban desgraciadamente

inspiradas en cálculos análogos á nuestras an~eriores

consideraciones: la idea del «mañana» no influyó en ellas
lo más mlnimo, ni aun siquiera por las elecciones del
«ayer», y aquel ejército;-reducido á la más insignificante
proporción, no pudo reprimir en sus comienzos el movi·

miento rebelde que se extendió. libre de serios obst'cu­
los, por todo el Oriente y el Camagüey, casi á la vista de
la!': principales ciudades. Este es un hecho evidentemen­
te histórico, sobre e~ cual ni nos corresponde señalar res­
ponsabilidades. ni hemos de hacer consideraciones que
nos aparten de la corrección y respetos que nos hemos
impuesto.

Bn otro tiempo, y pensando en contingencias de esta
monta más tarde olvidadas, se hablan organizado algu­
nas unidades armadas con ele.mentos del pall!!. Habla en
la Habana un regimiento de milicias blancas, tres bata­
llones de color, dos regimientos de cabaIlerla y dos bata­
llones de libertos. De la pasada guerra conoelase ya el
buen resultado que estas fuerzas dieron y podlan dar, am
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como el de otros batallones organizados en las d~málil

provincias; a81 lo aseguraba en el Senado ei General Ca­
lleja, añadiendo después. reBriéndose á otro hecho real y
consumado, que todos estos regimientos y batallones fue·
ron suprimiéoo08e hasta su completa desaparición, por­
que tenlan cuadros de O.lieiales, únicos que lostenla el
Erario, y ocasionaban además algunos pequeños gastM
de entretenimiento. La fiebre de economlal! que hace tiem­
po invade al pals, preBrió en su delirio descuidar la ga­
rantla de la seguridad y el orden 11 recargar el presupue..
to con el aumento preciso. De esto se dol1a el General Ca­
)Jeja en su discurso; de esto se dolla el General Pando
cuando aquél hablaba de este particular; de es~o se dolla
el General Primo de Rlverl.l al dedicar un oportuno é in­
tencionado recuerdo " las teorlas del pre.upru,'o de le
pr,,; de esto, en Bn, hemos de dolernos todos; pues ha ve­
nido 1\ demostrar la exp~riencia (y no hacemos más que
reBejar la de ilustres personalidades de la milicia) que la
pretendida economla de unos pocos millones ha venido 11
costar al pals muchos cientos de ellos y los cientos incal­
culables que aun le costarl1.

..• •

Aunque con la concisión que nos hemos propuesto que·
dan exp~icadaslas verdaderas causas de la insurrección
hl'y existente; las que permitieron intlltrar en muchos
esplritus el instinto repelde preparando la primera mate­
ria para la rebelión; las que facilit~ron !a propaganda y
desarrollo de las ideas separatistas; las que favorecieron
la organización material de los ~lementos que se alzaren.
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en arma; las que se opusieron 11 que el movimiente re­
belde fuese reprimido y castigado en loa primerOll mo·

"-mentos. Estas causas no influyen ya, en parte, en la mar·
cha de la guerra, J si ls. hemos examinado es para de­
mostrar que la insurrección no e. debida, si no , calidad
de pretexto, á 1.. grandes calillas pol1ticas que muchos la
han atribuido, y sleólo 11 grandes deficiencias de ley 6 de
procedimiento en los sietemas de gobierno de aquel pal•.

", Demostrado queda que lo. rebeldes antes bien han abu·
sado de las libertades y consideraciones con que le. ha
tratado la Metr6poli que no justificar su movimiento cri­
minal en tiranlas, opresiones 6 inhumani4ades que sólo
existen en laintenci6n de los promovedores del a1zamien·
to y en la quimera lIe muchos infelices fatalmente arras­
k'ado8 á una revoluci6n cuyo alcance por su propia des­
dicha no comprenden.
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Anteoedentes

A /a grlln escasez de las fllerzas militares con que con­
tsha /a primera:lutori(hd de la isla de Cuba para combatir
eficazmente la insnrrección en su'! comienzos, sucedió un
Dotabillsimo aumento del efectivo. dispuesto en sucesiva.
expediciones admirablemente dispm:stas y organizadatl
por el ministro de la Guerra. El General Azcárraga ha
merecido con justieia el aplauso que as[ dentro como fu...
ra de España le ha otorgado la pública, opinión, por su
gestión eminente para enviar á Cuba un ejército numero­
so y bien acondicionado para la guerra; con los últim08
refuerzos emoarcados y Jos que están dispuestos 11 em-

'baf"Cllr, el Ejército de operaciones de la isla alcanzar6
la importantlsima cifra de 200.000 hombres; jaml18 nación
alguna, tratándose de"una campaña colonial, ha realizado
una manifestllción tan hermosa de su virilidad y patrio­
tismo, cual la qne, 8S[ como el esplritu organizador del
ministro de la Guerra y la enérgice. deci~ión del Gobierno.
ha realizado la abnegación de la naciÓn española, precio
l!amente cuando l!e la crela en eeplol'able estado de pos-
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tración, ya en 8US elementos morales, ya en Joe econ6­
micos.

y no solamente se envió' Cuba ese gran contingente de
hombres, ante cuya cifra no hay lógica que pueda preten·
del' crear fundamentoll de r, zón para dellConflar del éxito
de España en la guerra de aquella AnUlIa, es que, ademu,
esos hombres cuenlan con el apoyo de las grandes y uni­
versalmente reconoc.idas cualidades delllOldado español,
que les da superioridad indiscutible sobre cualquier ene­
migo; es que, además, cuentan con la mejera del arma­
mento, no realizada hasta que han ido' aquella campa·
ña, y que aumenta' más del doble ó triple la superiori­
dad del soldado; es que al propio tiempo, han ido con
ellos, con la mejor organización exigible en el plazo bre­
vlsimo en que se ha realizado, los servicios administrati­
vos y sanitarios que constituyen el más poderoso auxiliar
de los ejércitos de campaña; es que han ido· con 6110s tam­
bién jefes entendidos y conocedores de aquel pala y d.
aquella guerra,) Oficiales entusiastas, ilustrados y yale­
rosos, dispuesto$ á conseguir que la cruz de San Fernan­
do sea inl!ignia imprescindible del uniforme militar;.
que, ademá$ de todo e$to, y para que ni un momento 108
servicios de la campaña se paralicen ni r"ientan, ben ido
sin retraso alguno todos los recursoll pecuniarios y todo.
los materiales que la campaña exige, é irin todos lo. que
sean necesarios.

í y á pesar de todo eato, que parecla garantizar una bre-
ve, inmediata y decorosa terminación de la g~l'I'a de

\
Cuba, la guerra d. Cuba contiDl1ft, la guerra de Cuba con­
tinuará aún; esto es, la rebelión no ha sido vencida, la re­
beH 6n se sostiene al cabo de año y medio, no ya con igua­

l
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les, sino con mayores briol que en 8U primera etapa,
cuando en la isla de Cuba DO habta la quinta parte de sol­
dado" ni fusiles Maüsser, ni los .ervicios auxiliares que
boy exi.ten, ni la 8uficiencia de dinero coa que hoy 88

cuenta •..
Esto, ante la opini6n, aparece como un contrasentido,

como el anuncio de un gran peligro, como stntoroa de una
catl1strofe que despierta recelos y temore•... ¿Qué ocurre
en Cuba-se pregunta-que la realhaciOn de tanto y tan
importante sacrificio del pats, .no ya no b... conseguido so-

l
focar la insurrección, no ya n8 ha conseguido debilitarla
Oreducirla en susltmites, sino que ni siquiera ha evitado

\ el inmenso desarrollo que desde su principio ha obtenido'
Parece, en efecto, tal realidad inexplicable; porque si el

ejército allt enviado es suficiente en número, si es ague­
rrido, valiente y entusiasta, si estA bien armado y muni·
ciado, si está conven,ientemente atendido para que ni sUI
fuerzaa fisicas ni morales decaigan, como es innegable,
como está. fuera de toda duda, como creemos que nadie 86

atrever' ~ controvertir, ¿por qué no ha ejercido ha.ta la
fecha influencia alguna decisiva ni aun secundaria en el
camino de la resolución del problema de la guerra?

Evidentemente hay una ó varias causas que se oponen
á que la acciOn encomendada á ese ejército no haya tenido
el rápido y definitivo éxito que la opinión esperaba desde
hace muchos meses. ¿Se conocen esas causas't ¿Son fAeH·
mente remediables' ¿Puede confiarse en que, remediándo·
las oportunamente, se llegue en plazo relativamente corto
á la solución de la campañ", En estas preguntas está
realmente comprendido el problema de la guerra de Cuba;
en su respuesta, la solución verdadera de este problema.
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Si 8e desarrolla con sinceridad en el curso de este estudio
el ('bieto que persigue y el deseo que le inspira ee habrán
realizado, aunque dentro de los !lmites naturales en qu(',
consideraciones de prudencia y respeto, encierran nues­
tra modesta labor.



El Ejérclto.-8u organización aotual.--­

VIcios de orIgen

Para acabar una gue~'ra por medio de las armas no hay
más que dos medios: ó vencer al ejército contrario en
operaciones decisivas que le quebranten é inutilicen, ó

reducirle á la impotencia privándole de todos los ele­
mentos de vida y resistencia. De una ó de otra manera.
se le puede imponer la paz, se le puede obligar á. la su­
misión mediante las condiciones que exija la seriedad y
el decoro del ejército vencedor y de la entidad nacional
que represente. Fuera de estos medios no hay otros que
los de transacciones, en que ninguno de los dos bandos
opuestos resultan vencedores ni vencidos yen que no sue­
len quedar muy bien parados el derecho y el decoro del que
verdaderamente podria . ostentarlos y hacerles triunfar.

-Entre una nación de gloricsa historia y un enemigo sedi­
Gioso que estando obligado á someterse á. su soberania la
desconoce y maltrata, no es digna otra paz que la im­
puesta por las armas, ó se~ por los dos primeros medios
citados; cualquiera otra tMnsacción. y dada la noción
-que todos los pueblos tienen del honor nacional, podria
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traducirse como un reconocimiento impllcito de derechos
á favor de 108 sediciosos, como una abdicación humillan
te de 108 propios y le¿ltimos que uisten á la nac;ón que'

defiende su integridad ó como una coafesión vergonzosa
de la falta de medios para 8Ostenerla.
_La guerra de Cuba debe acabarss por medio de las al"
mae, venciendo en decisivos combates 11 los insurrec­
tos ó reduciéndolos' la impotencia y á la nulidad ,a­
ra que por sl mismos se sometan sin condición alguna.
Pero como no es posible vencer sin combatir, y Jos rebel~

des cubanos rehuyen siempre que pueden la lucha, nada
de extraño tiene que en aquella guerra, en que se ha con­
seguido librar muy contados combates. haya obtenido el
ejército muy contadas victorias, que tales puedan lIamar­
se por su infiu~ncia en el curso de la campaña.

Ahore bien; cuando un enemigo rehuJe 11 todo trance la
ocasión de combatir es porque tiene seguridad de Ber
vencido, Ó por lo menos. no tiene confianza en ser ven­
cedor; en este caso todos los esfuerzos deben ir encami­
nados 11 pon~r1e en la imprescinaible necesidad de batir­
se, pues obligarle 11 lo contrario de L> que desea equivale
á vencerlo. ¿Por qué esto no S8 ha consegui~o hasta
ahora'

Bl ejército encargado en la isla de Cuba de so~tener la
integridad de la patria y someter á los rebeldes no ha des­
merecido de su gloriaBa historia; no ha desmentido el
concepto que de sus condiciones formó y forma el mundo
entero; antes bien, en aquella guerra ha elevado al1n mb
el nombre sobre el nivel á que le colocaron sus tradicio­
nes de tantos y tantos siglos; ban lleaado nuevas páginas
para la histori!, con hechos que exceden de herOicos, lo
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mismo el otICuro soldado; que la modésta clase de iropa
que el ilust1'ado oficial, que el entendido jefe, que el ge­
neral insigne; tarea sin fin seria consiguar' los nombres
de tantos héroes como en la actual campaña de Cuba
Se han mostrado; oci _so seria argüir sobre el des­
interés y entusi8smo sincero que 6. unos y otros guian,
en aquella guerra, en donde las fatigas, las penalidades
los peligros y los sacrificios no resultarán nuncá bien
premi!d08, por bien que se premien, aunque un exceso
de suspicacia que no merece ni los honores de la aten'·
ción, haya inducido é. algunos, muy pocos po~ fortuna, "
poner en tela de juicio la sinceridad con que en todos sus
actos de la guerra obran cuantos forman parte de aquel
ejército. Una y mil veces les debe la patria gratitud,
aplausos, consideración y respeto. Esto 8S jUllto consig­
narlo y esto no podré. nadie rebatirlo.

Pero también el! justo indicar ahora que por buen\) que
sea un ejército, pOlo buenos que sean todos sus elementos,
por grande que sea el heroi~mo, la sinceridad y el desin·
terés de todos y cada uno de sus individuos, pueden con
currir en su mecanismo, en su funcionamiento, en su mo
do de ser conao organismo sujeto" imperfecciones y de­
fectos, circunstarcias tales que sin detrimento de sus mo­
rales condiciones y acr:solado honor hagan estériles IIUS

88criftcios, ociosos SUII delleos, inútiles 8US herolsmos.
Blltas circunstancias vienen exilltiendo, por desgracia, en
el ejército de operacioRell de Cuba, y el citarlas sincera y
lea~mente y lIin traspasar los limites que la prudencia y
el buen sentido imponen, creemos que sea ml1l! conve­
niente y patriótico que aventurarlo 6 irreverente. ¡Por
qué cada cual, en la medida de sus fuenas, no ha de con

e
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tribuir con su opinión, por humilde que sea, siempre que
sea bien intencionada, á corregir los milIes que fácilmen­
te, y sin que tengl;l nada de particular, pueden haber pa­
sado desapercibidos á otras iuteligencias más esclareci"
das~

~l Ejército es inmejorable para aquella guerra; no de­
penden de él las causas de que la insurrección se ~ostenga

más de lo que hub"iera sido preciso. De la Penlnsula salió
en. plenas condiciones para guerrear, y estas condiciones
adquieren mayor amplitud una vez en la Isla de CUQa;
pero al llegar allí se encuentra perdido en una organiza·
ción confusa que le impide sacar de sus fuerzas todo el
provecho que pudiera esperarse. Esto es un vicio de ori­
gen que no debemos imputar á la voluntad ni á la in­
tención de nadie; pero aunque sólo obedezca á involunta­
rio y disculpable enor, hay que reconocer los perjui¡jos
que produce para tratar de remediarlos. Verdad es que
el remedio no es ya tan sencillo como pudo serlo al prin·
cipio de la campaña; pero si es difícil no es imposit.le, y
el éxito Je toda empresa es tanto más va.lioso cuanto más
dificultades hay que vencer para conseguirlo.

Obl'érvase por de pronto, que en las operaciones de la
guerra de Cuba no preside un plan general bien definido,
ni siquiera planes fijos y perfectamente fundados paJ'&
cada una de las regiones de la isla que por su desigual­
dad de condiciones y circunstancias exigen modos distin­
tos de hacer la guerra. Los destacamentos pequeños eog·
sumen la mayor parte de las fuerzas y obligan á la otra
parte no distraida en ellos, á distraerse en su aba$teci­
miento por medío de convoyes, operación peligrosa y de
ningún resultado positivo, la menos grata á nuestrastro-
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pas y la más frecuente en aquella guerra. Las columnas
"de operaciones, de muy heterogénea composición, asl en
sus elementos personales como en SU" armamento, resul
tan muy pocas para las necesidades de aquella campaia
que exige gran movlidad y extensión y constancia en
la acción de nuestras tropas; 8stas columnas son á vecell
demasiado grandes y aisladas, su acción se extiende á

muy reducidos ltmites y se delatan mlis ft\,cilmente al ene·
migo, que 'procura á toda costa, y lo consigue fácilmente,
eludir su encuentra; otras son demasiado peque:ñiós, y co­
mo operan sin enlace ni apoyo inmediatos, pueden ser
objeto de impunes atrevimientos de los rebeldes, que re·
unen contra ellas fuerzas enormemente superiores en nú'
mero para sostener combate sólo durante el tiempo y en
las condiciones que les conviene, dispersándose cuando
la reacción del heroismo de nuestros solaados les anun·
cia un fracaso. La previsión no se cuidó en anteriores
épocas en preparar puntos apropiados, centros de aprovi­
sionamiento de las columnas en determinados é importan"
tes itinerarios para evitsr lo que hoy frecuentemente ocu­
rre, esto es, que las columnas tengan "que regresar á sus
cabeceras desde la segunda jornada para reponer sus pro­
visiones por no tener otros puntos más próximos á donde
wrigirse con tal objeto. Los jefes de columnas ejercen so­
,bre ellas de ordinario un mando accidental; se sUfiltituyen
con frecuencia, no siempre tienen .IÍ sus órdenes fuerzas
ie sus propios cuerpos.

Batallones hay que Lienen sus compañlas, y aun peque­
ñas fracciones de ellas, distribuidas entre varias colum .
nae que operan en zonas muy distantes entre si, y colum­
..... existen que están compueltas de tracciones pequeña,;

4
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de muchoa batal!ones asl dill8minados. Xatos y otros lIla-·
chos detalJes referentes' la organización de aquel gran
ej6rcito explican el por qué 1\. la ~an actividad de nuea­
traa tropsl, , los entusiasmos y v.lor que en ellas im­
pera y , too.. las condicionu militaIes de cada uno d..
los individuos que de ellas forman parte, no reapondea
efectos mb tangibl" y positivos en las operacion" de'

-campsña. Pero ya hemoa dicho que todos ellos obedecen
á. un vicio de .rigen que el General Weylet- habe cuanto·
. s posible hacer humanamente en poco tiempo para reme­
diarlo, y si n(J Jo ha cODseguido ya, que elllperamoslo con­
I'l iga, es porque la extensión'del pals, la dificultad de mo-·
ver rápidamente las tropas para concentraciones y dia­
tribuciones simultáneas, la imposibiIiliad da dejar dea­
atendidas ni aun moment6neamente ciertas apremiantea.
necesidades de la guerra, y, por último, las propia. im,

perfecciones de uu sistema que impusieron de CORsuno la.
costumbre y el buen deseo desde el prillcipio de la cam·
paña, Ion otros tantos obstáculos que retardan y diftcul-·
tan la completa realizaciÓn del remedio.

Acaso con Ja llegada de los nU8\OS refuerzos coincida·
la absoluta regularización de los sistemas de guerra, puea
no otra cosa puede esperarse de la experiencia y sereno
criterio del General Weyler si conll8rva su independencia
de juicio á. cubierto de influencias ajenas menos yaliosu
que IU propia razón. .
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Inlolatlvas y atrlbuolones

Cada una de las circunstancias que dejamos expuestas
en el capitulo precedente, constituye por si sola objeto
lie un detenido estudio t6cnico militar, que na emprende­
mos ahora, por no truncar con un detallismo de particu­
laridades el carácter de generalidad que conviene soste·
ner en este trabajo, por referirse á un problema muy COID-'

pIejo y en el que juegan inlluencias muy diversas que
absorberlan mucho tiem po y mucho espacio si las exami·
náramos con excesiva escrupulosidad &nalitica. Además
bemos de referirnos nuevamente' estas y otras circuns .
tsncias análogas que. como ellas. contribuyen á que la
rebelión se sostenga en Cuba, cuando tratemos de los me­
dios más eficaces de terminarla; pet'o antes de continuar
enumerando las causas verdaderas de que los e'sfuerzos
del ejército y los sacrificios del pals. con ser tantos, no
llayan obtenido ya un resultado satisfactorio en la actual
campaña. debemos señalar aun alguDa relacionada con
la acción militar y que de intento no hemos englobado
entre laa enumeradas en el capitulo anterior.

Hace abora un año, cuando ]as opiDiones encontr&d.aa
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de los que sostentan apreciaciones opuestas respecto al
_asunto, discutlan la convenienci!, ó inconveniencia de en­

viar é. la isla de Cuba Generales de elevada categorta para
hacerse cargo del mando de cuerpos de Ejército, decidióse
el Gobierno por enviarlos. Formáronse dos cuerpos de
Ejército, que más tarde se elevaron é. tres, poniendo al
frente de cada uno un Teniente General, que ejercla ju­
risdicción no solo sobre el organismo armado de su cuer·
po de Ejército, sino también sobre la región territorial
en que aquel se comprendta. Esta medida, acertada en
sus 'fundamentos, pues dada la extensión del territorio
insular y diferencias esenciales entre las condiciones de
sus regioIles diferentes, la acción directa y única del Ge­
neral en Jefe llegaba muy diftcilmente y é. veces sin efI­
cacia alguna á todos los Itmites del extenso teatro de la
guerra, no fué aplicada con todos los requisitos que las
circunstancias exigtan, y por temor é. que la unidad de las
iniciativa&! del General en Jefe sufriera detrimento, se li­
mitaron de tal manera las de los Comandantes en Jefe de
cuerpos de, Ejército, se regatearon tanto sus atribuciones
y facultades y 8e coartó hasta tal punto su libertad de ac­
ción, que debiera ser paralela á. la importancia de su re­
presentación militar, que lejos de facilitar el desarrollo
de las operaciones y el .hito de este mando mé.s inmedia·
to á los elementos de combate, se fabricaron. rémoras '1
di8cultades 'sin cuento que ven~an á entorpecer la acción
de las armas.

Sucedta, en efecto, que el Comandante en Jefe de uno
de los Cuerpes de Ejército, bajo la presión de circunstan-'
cias inmediatas y que exiglan urgentes providencias'de
.flhacia recolloéida, no podte, aplicarlas en' el acto sise
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apartaban lo m'" mtnimo de las prescripciones genera·
les del Jef. superior del Ejército, pues tenta que consul­
tarlas previamente perdiendo la oportunidad de IU apli­
caci6n; esto en el caso poco frecuente de que el Gener8'1
en Jefe prestase su asentimiento sin retrasos, pues no
POCIUI veces re.istlase , modificar el concepto general de
sus planes, ni aun en casos de excepción reconocida: y
en algunas oClUliones, cuando lo critico de las circuns­
tancias impulsaba á un Jefe de Cuerpo de Ejército" re­
solver de momento, dando luego cuenta de las 4ispolli­
ciones adoptadas, llegO á ser ate desautorizado por el
General en Jefe, con más ó menos cortesta; pero al fin y
al cabo con detrimento evidente Ele la autoridad del Co­
mandante en Jefe 1, lo que aún era más lamentable, con
perjuicio cierto del curso de la guerra.

Varios hechos de esta tndole podrtan ser citados, aun­
que basta señ6lar la afirmaci6n en su concepto general,
para demostrar que en algunas ocafionel no se obtuvo
tedo el resultado satisfactorio que podla obtenerse de las
operaciones, por no concetler á los Generales que manda­
ban cuerpos de ejército todas las facultades inherentes'
su cargo, aun dentro del concepto general de la polttica
militar que el General en Jefe se hubiera formado como
directriz del conjunto de la guerra.

Pero aun hay mú: estas cortapisas y regateos de atrio
buciones impuestos' los Comandantes en Jefe de cuerpo
de Ej6rcito en asuntos referentes á polttica de la guerra,
dentro de sus respectivas regiones, DO obedeetan Mla­
mente al impulso de la !lutoridad del General en Jefe co­
mo parece 16gico, aunque no siempre eGnveniente: es que
, la vez estos Generales encontraban obstáculos insupe-
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nbl.. para la realizaci6n de 8US planee de campaña­
aun para a1ueUos cuya facultad. no l. podia ler ne·
gada por el Gen.ral en Jefe-en el ejercicio de la autori­
dad que dentro de cada provincia, región ó partido olten·
taban con mÚl exageración que conveniencia Jos gober­
naclores regionales y civiles, los presidentes de las au­
diencias, 101 juecet!l de instrucción y balta los alealde! de
los mis insigo1ficantee t6rminos municipales. La ad.i·'
nistración civil, la de justicia y la iocal, por condueto de
cualquiera de BUS mis insigniftcante8 funcionarios, alzi­
banae en los momentos mAl criticos como barrera in­
franqueable ante las disp08iciones que porneeesidades de
la campaña veianse obligados' adoptar 101 Comandant.
en Jefe lIe los Cuerpos de Ejército; y Jo peor era que en
los muchos y frecllente. conflicto. de atribuciones que
los desplantes de aquellos funCIonarios no militares ha­
clan surgir como rémora eterna á. la acción militar, so·
Han quedar triunfantes, ante las d6cisiones 4e la superio .
riliad civil ó juridica, cualquier gob.rnador, juez () alcal·
de IObre la autoridad desconocida de un Teniente General
cen mando de tropal,al frente del enemigo y en asuntos
relacionados precisamente COB la guerra.

&n cuanto á las facultades exclusivamente orglinieal
de carácter militar, tampoco disponian estos Tenientes
Generales delal m" indispenubles para que IU mando
diera resultado. No podian intentar Ja or¡allizaciOn de
8118 Cuerpol de 'SjércitG, segdn las necesidadel! de la
~u.erraen sus respectivas -regiones: y siendo los que m's
de cerea podian apreciar diob811 necesidades y deduei... la
mejor forma de distribuir y.monr sus tropas, lIegaror.;¡ á

oar.cer d. atribueiGnea para conltituir Ó .uprimir el.-
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taCalDeotoB, organizar columnas, establecer defensas
y otroe detaHes propios del ejereicro de tan impar­
tante .anlio. Verdad. .. que este era mis bit_ ima­
fJinario que real, pues la frecuencia y defteienci.. de
m6todo con que el PAtado MaJor general dispoRla el
traslado de columnas 6 fraccion.. de ell.. de una re8i6n
á·otra eran caUlla de que niasén caerpo de ejército tu­
"Yi.e organización fija; " veces • quedaba reetueido"
tru ó cuatro eolumnas heterogéD8&8j otras com.ba con
nUeY88 fuerzas que no dej'ba~ de depender de otro cuer­
po de ej'rcito, originándose lamentables eonfll'!ionee con
1& divel'llidad de las órdenes que reeiblan pOI' variOB con­
-du.etos. El Comandante en jefe, reducioo 'mero trAmite
e. cli_posiciones, Bin Babel' si al dla Biguieote podria dis­
poner de iguales ó menores fuerzas que el dla anterior,
abundando en buenos deseos pero careciendo de ¡Biciati­
'Yas, tenia que concluir por cruzarse de brazos, renunciar
á aus plan.. de operaciones y dejarse invadir por la en­
fermedad que ha ido trayendo" la Penlnsllla" la mayo­
ria de loa Tenientes Generale•.

"" "
La guerra de Cuba, en cuantp ar~~ta , la apIle l ~ ión de
1611 principios tlcticos para el combate, no puede estar
eometida " una sola iniciativaj la centralizaciOn del man­
& es, en yerdad, un principio que en aquella campaña,
~mo en tMas, debe sostenerse y aplicarse d-esde luegoj
pero solamente hasta el ltmite que la Indole de aquellas
él!lp8cial.. operaciones determinan como conveniente. El
fraccionamiento de la8 columnas, que, casi. aiempre que
entran en combate, lo hacen por necesidadel del momen ­
ta, en cil'cunstancial poeu veces prevista. y ele.Ugad.as
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por completo entre 11, eXisen que las iniciativas y la di­
recci'n de los movimientos se fraccionen también, para
ceñirse en lo posible" la diversidad de los caso.," loe
difereotes aspectos del terreno y" las distintas condicio­
nes. liel enemigo, que varlan mucho se¡rt1n las regionel y
aun segW1 lu provinciu.

En algunas ocasiones se ha qnerido hacer demuiado
ablloluta la unidad de iniciativa por pal'te 61el Bstado Ma·
yor central y se ha incurrifio en exajeraciones, disculpa­
bles desde luego, por el buen detle8 que las inspiraba, pe­
ro que venlan "dar por resultado que operaciones tan
bien pensada.. en la teorla, y tan admirablemente traza­
das lIobre Jos deficientes mapas, como la de Cacarajlcara,
no se desarrolJaI'au en todas sus pRrtes por obcttcu­
los de la realidad, solo apreciables para los que mandan
más inmediatamente las fuerzu que han de concurrir'
las operaciones; otras veces y acaso por exeelivo temor
de no dirigir con exactitad desde lejol operaeio•• deter­
minadas, le prescinde de las iniciativu centrales y aun
de gran parte de lal intermedias, y se abllndonan en ab­
soluto" lo. Jefes de columna que, no disponiendo ele lo.
elementos de informaci6n precisos, ni pudiendo apreciar
por si milmos la relación que lu operacion•• que dirijan

.bayan de guardar con las que,tambilln independientemen
te puedan inicial' otra. columna. mú 6 meno. inmediaw,
realWm UD conjunto de pequeños combates lin r8llultUo
positivo, daeo~ponillndoS8 asl en una serie de inefteaee.
esfuerzos, lo. que, combinados y dirigido. por un jefe IU­

perior y comúa " varias colum.as, habrlan producido una
operaci6. de importancia.

Los dos exiremo. Ion vicio.o. y la exee.ive frecuencia
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eol1 que le cae en uno ó en otro, cuando no en ambo. 'la.
vez, viene inftuyendo no poco e. que muchas operaeion...
no den de si todo el provecho que distribuyendo discreta­
mente lu iniciativaIl pudieran producir.

En Duestro~nceptola facilidad con que los dos princi­
pales jefes insurrectos realizaron su excursión 4e Oriente
, Occidente, fué debida, más que á otra cosa, á la exaje­
rada centralización de las inicialiTas para el mando y di­
rección de nuestras fuerzas; las iniciativas en la guerra,
más semejantes á la vibración del lonido que al rayo de
lUI, se desvanecen y pierden al través de lu grandes di.·
&ancias. Una de las condicione. de la iniciátiva del man­.0 que mAs sufre en un teatro de la guerra extenso y faJ.
to de medios de comunicación, es la de la oportunidad, y
la oportunidad es, todo el mundo lo sabe, uno 4e los prin­
cipales factores en las operaciones de guerra.

Con frecuencia hemos visto en la isla de Cuba llegar 1..
eoluMD88 á los campamentos insurrectos ninticuatro ho­
r~ después de habeuido abandonados por los rebeldei.
Tiempo se necesita para adquirir y comprobar una conft·
dencia; tiempo para disponer el movimiento de fuerzaIl
que de la milllDa -se derive, "1 tiempo para que la. fuerza.
lleguen al sitio objetivo de la operación; cuanto m'"
alejada se halle la fuente de lu iniciativall, es mayor el.
tiempo preciso para que 'stas 18 traduzcan en hecho.;
cuanto m'" inmMiato le halle el que pueda producirlall,
menos tiempo .e perded en el trazado y ejecució. de 10ll
planft; la oportunidad-también lo ..be todo el mundo­
CCln8Íste 8n Uesar , tiempo.

El Comándante en Jefe del primer Cuerpo de Ejéreite,
siéndolo el General Pando, pudo delde Santiago de Cuba
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U_al' 6. tiempo, no obatante lu fuen.. elCUfmn....
((\le dispollla, para detener la. huestel de J0e6 Maceo,
Rabi y otro. importante. cabecillas reunido., qne inten­
tabao marchar deade Oriente en auxilio de An1loBio Ma·
-eeo para favorecer IU regrese de Oceident~ li lu inicia·
tiTas para ello, que en aquella ocaliOn no le le regatea­
ron al Comandante eo Jele, hubieran tenhlo que partir ele
ta Habana, la brillante acción del Zarzal y Maivlo DO 118

babrla llevado 6. efecto por el Coronel Tejeda, y 101 rebeI·
d.., en admero de 6.-60(), habrfan lalido de SantialO de
Cuba en lugar de volver, derrotado., i 10tl punto. de BU

uterior y habitual relidencia. ¡CuAnto. Z4rrala por el
eetilo le han perdido por no .tar de~idamente localira .
dato la. iniciatin.. y la. atribucionesllY CUÚltOI tam1ti6ll
.. han duaprovechado en otru ocuione. por .!tu__
niciativas dema.iado fraccioDadlUl .iD direccionel bi..
.teftnidul

•••
Un grano no hace granero; tampoco tod~ esta serie de

ciJ'C\tnatancias relacionadas con la 01'lanizaci6n de aquel
.j6rcito, que vamol enumerando, ni otras Dlucha. que 110

enumeramos, porque IOn consecuencia precisa de .que·
Jlal, determiaan por 81 lolas le ca~a de que la insurrec­
ei6n no le haya veocido, de que la guerra no hay. acle·
laotado mueho en el CUl'lO natural y 16gico que el pats
-e.pera; pero es ionegable que por estas causas de eario­
ter militar, ajenas en absoluto' la. condicionea y cuali­
iadea del ej'rcito, y ajenas tambi60, seguramente, • la
.ntención de quiea.. hao ••tado y .tin • ID frente, la

•

JI
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campaña ha sufrido al¡unu diflcultades-y lentitudes que,
a.l COtllO el grano ayuda" BU compañero, han contribuido
con otras muchas concausu de que nos iremos ocupando.
" sostener el estado de soberbia y alardes en que aúa le

, halla la insurrección al cabo de mis de año y medio de
. IUI comienzos.



La D1arlna de ¡ruerra

Plácenos tener ocasión de hablar de nuestra Marina; '1
no nos place sólo por evocar con IU nombre pAginas her­
mosas de la grandeza, la virilidad, el beroiemo yel deco­
ro de esta nación hoy tan infortunada, en ¿uyas glorias
tradicionales tanta y tan importante parte tiene la In8ti­
tuci6n naval militar española, no lólo por recordar glo­
rias tan legitilllas como Lepanto, TrafaJgar, el Callao '1
tantas otras como atestigua la historia, si que también
por dedicar 11 iml\ullOs de la conciencia, breves instante.
siquiera" reponer 101 fueros de la verdad y la justicia,
algunas veces agraviada por juicios de una opini6n que
se ha pretendido extraviar.

La conducta de nuestra marina de guerra con motivo
de la guerra de Cuba ha sido injustamente discutida, aun­
que en realidadno laalcancen, para empañaren lo mis mi­
nimo su espiritu,las infundallu suspicacias de unos cun·
tos discutidores faltos de autoridad y de lógica. Hemo.
visto, tratado y admirUo mis de una vez, en las costal
ie la gran Antilla, aquellos bravol '1 patriotaf:l marinos,
reducidos 11 la inacción por prescripciones que e8taban
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obligados 6. acatar y cumplir, lamentúliose de su forzada
puividad y ardiendo en deseosa. iniciativas que, segura­
mente, habrlan dad.o resultados satisfactorios' para la
-causa de E.spaña; les hemos visto activos y dilicentu,
bordeando los cayos y es~eros de aquellas complicadas
costas, combatir con los enemigos de 'la patria, y morir
herOicamente como el Teniente Pando en la. a¡u.. del
Cauto; hemos compro~ado en muchas ocasiones el espl­
ritu entusiasta que les anima y que ja'm6.s pudimos poner
en duda, y si la opinión del pals 11a lamentado y lamenta
.que la Marina no haya obtenido resultados ostensibles
sobre las expediciones filibusteras, más adn lo lamenta.
los mismos marinos, 6. quienes toda la vehemencia de su
patriotismo no disculparla la más pequeña falta de disci­
plina y subordinación, aunque al cabo de éstas hallaran
.glorias seguras traduuidas luego en responsabilidades
cruentas 6 en desautorizaciones deplorables.

La Marina de guerra en la isla de Cuba es lo que siem­
pre fué y será siempre en todas partes: una de las m6.s
hermosas representaciones de la patria española; lo que
ocurre, y esto contribuye también i que la insurrección
88 haya sostenido y aun fomentado, es que por infiuencia
de errores, escrúpulos 6 falta de exacto conocimiento
~.l.. circunstancias, no se hace de tan importante ins­
titución el UIO que, en concepto de muchos que conocea
muy bien aquella guerra, corresponde.

•••

A poco de .stallar la guerra, el Gobierno actual, que
81lduvo diligente en el envlo de elementos militares asl
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de tierra como de mar, elevó la elCuadra de CUba "l.
mayor proporoión pOlible. No se reclutan barcol como
hombre. 'y el Gobierno no pudo hacer otra cosa que echar
mano de cuantos podla disponer (no muchol ni buenos),
manllar}. A. lu agual de Cuba, exponiE'ndo " ~ari08 de
ell08" serios peligros en la travelfa, y gestionar la ad­
'luisición de otrol nuevos, lo cual exije mucho tiempo y
cuantiosol galtos. ¡Lamentable consecuencia de antiguu
imp, "isionel y de iDIleMatas economfasf

- La dotación de 101 .(6 barcos que hoy componen aquella
escnadra-de los que 2t SOft lanchas, y la mayorfa de lo.
reetaDtes cañoneros de muy pequeño porte-ya hemos di·
cho que merece la admiración del pafs, porque para el
cará.eter español no existe mayor sacrificio que la obJiSa­
ciÓll de hacer todo aquello que la experiencia. demu8lltr.
que 811 iDOtil () contraproducente, ó la imposibilidad de
ejecutar actos que seguramente habrian de resultar beDe­
ftciolOll " la patria.

PCM' otra parte la falta de diques y elementos necesa..
riol para la conservación ó reparación de los barcos en
las costas de Cuba, obliga con frecuencia A. nuestras Da~es
A. p.rmanecer fondeadas y recfuldas en los puertos ti A.
navegar con grandes diflcultadet!; pues sabido es que los
barcos que tienen sucios sus fondos pierden una gran
parte de velocidad, y en aquellas aguas se ensucian celn
mA.s facilidad y rapidez. Hemos podido obse1'var muchas
veces que una gran parte de la escuadra permanece inac'
tica ó navega con gran lentitud por las causas expuesta.,
sin que á los marinos que tripulan barcos en tales condi­
cio.es les sea posible evitarlo primero ni remediarlo des·

~ pués..Cualquiera reparáción que hay que hacer en .llCl.



eIige IU viaje 11 Jamaica, en d9Dcle haydiquel y cueata UD

eaorme de....bolso cada reparacióD Ó limpieza.
Se ha preteDdido que la escuadra de Caga ejerza lobre

8U8 costas UD verdadero bloqueo para evitar el delembu
ca de expedieion8ll. A tal efecto le haD distribuido loe
bareos eDtre 1GB elcasOl puertos de aqu.lla jala, señalaD­
do , cada UDO UD derrotero ó et'tlcerO fijo para recorrer;
c1Iro e. que mientras hay UD barco de guerra , la vista.

• ningt1n deeembarco .. intenta; pero como los cruceros
IIOn largos, aguardaD loa tllibuateros' que la DaYe españo.
la 8llté , alguDas millas, traosportaD , UDOS cuantos bote-.
la C8J'!& que han de desembarcar, y los bot.s, Davegando
por entre UD laberiDto de cayos 11 donde el imposible que
lleguen los barcoI de guerra por poco que sea su calado,
dejaD eD tierra IU cODtrabaDdo; el barco filibustero se ale­
ja eDtre taDto 11 toda máquina y desaparece 6 se pODe
fuera de las aguas jurisdiccioDales, siD que haya sido po·
lible evitar esta maBiobra. Para que el sistema de blo·
queo diera relultado seria preciso dispoDer de una es.ua­
dra Dumeroslsima y mayor nl1mero de puertos y soste­
ner la vigilancia en tal forma, que ni un solo momeDto
hubiese punto alguno de la costa fuera del alcance de
Duestros barcos de guerra; esto es completamente impo­
lible eD una extensióD de costal de ml1s de 3:000 kil6me·
tros; se Decuitarlan por .los menos 500 barcos en cODtinuo
movimieDto, y aun ul no seriaD pocas las veces que los
cayuco. del pafs burlaraD la vigilaDcia y llegaran 11 tierra
aiD ser vistol!l.

En cambio, sabiéDdose como se s.be por todo el munelo
cuáles SOD y en d6nde suelen estar fondeados los barco.
que emplean los iDlurtectos para las expediciones, DO se
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ha destinado UD bueD barCQ de guerra de mucho andar'
á la constante vigilancia de. cada una de l•• naves filibus­
teras, y estas, una vez fuer. de los puertos de partida, es
ya imposiDle sorprenderlas, ni lu mal entendida y apli­
eadas leyes internacionales consienten su recoDocimtento
.omo se resolvió á cODs8Cuellcia del tristemente célebre
asunto del Allia1&c~ •
. El uso que 88 hace de la merina en Cub!L es otra de las
eausa que han permitido el sostenimiento y fomento de •
la insurreccióo, y creemol que para obtener de aquella
escuadra todo el resultado que debe obtenerse, no hay
~ue cuidarse del número de barcos, sino de la forma con·
Teniente de emplearlos.



.

l

Fuerzas irregulares.-8us violo. 4.
oraanlzaolón

No podemol ser partidarios del ejército colonial, como
no lo serA nadie que tenga la virtud de la previsión; pero
entendemos al propio tiempo que no debe presciDdir8~ de
los servicios de una gran parte de los hijos del pals qu.,
en la isla de· Cuba estuvieron siempre y están hoy dia·
puestos á defender con las armas la caua nacional, sin
~ue sus deseos se hayan visto satisfecbos aún.

La pol1tica que en la guerra de Cuba se ha venido si­
!'liendo, fundada en una gran desconfianza respecto al
resultado que pudiera obtenerse de armar y emplear con
.discrección 6. muchos elementos del pals, ha producido
perjuicios innegables. Seguro es que actualmente pelean
al lado de los insurrectos muchos cubanos, asl blaneos
como de color, que en vano intentaron antes pelear por
la causa de España: y esto que demuestra por un lado
lIue no es el esplritu de independencia el que anima á
gran parte de los rebeldes, revela por otro que no se ha
tenido muy en cuenta que de haberse aprovechado los
servicios de esa masa neutra, dispuesta á pelear por im­
posición del hambre ó limplemente por influencia del ge-
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nio aventurero le habrla priyado i la insurrección de mu­
chos elementos con que en la actualidad cuenta.

Las fuerzal irre~lares, cuando se emplean imponien.
do una severa disciplina J siempre en menor proporci6n­
que las regulares y unidas" éstas mediante una organi­
zaéión bien estudiada, contribuyen AO poco al éxito ea 1&8·
guerras contra partidarios. Poseen, en electo, condicionelt­
que sólo al cabo de mucho tiempo puede adquirir el ejér
cito regular; la aclimatación, el conocimiento práctico y
detallado del pals, la facilidad de apreciar pronto y bien­
la situación y planes del enemigo, y de adiYinar y preve
nir 8US estratagemas; la costumbre de amoldar BU vida y'
Batisfacer IUS necesidades en la misma forma que el con­
trario; el ascendiente sobre los habitantes de los campolt
de l<ls cuales obtienen con mayorlacilidad que las tropas
Jo.s datos más necesarios para formar noción exacta de la
situación y movimiento de los rebeldes; en una palabra,
igualándose más é. éstos, constituyen una garantla de­
acierto en las operllciones, que no pocas veces no son bien
realizadas por falta de un perfecto conocimiento del te­
rreno en que se combate, y el hombre contra quien se va·

'combatir.
Deede principios del año actual dedicóse alguna mayor­

atención é. la organización da estas fuerzas irregulares,
pero siempre con desconfianza, siempre dominando el te­
mor de que tales elementos produjeran menos provecho­
que peligro; pero es convenientlsimo estudiar con prefe­
rencia cuestión tan transcendental y tener en cuenta que'
Ili bien en algunos casos, muy pocos y ie muy poca im­
portancia, algunos individuos perteneciente. é.las gU8.l'ri·

11as organizadas se han pasado al enemigo, en cambio·
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IOn frecuentes y valiolOs Jos servicio. que prestan la ma­
yorla de las guerrillas creadas, algunas de la. cuales hlD

llamado la atención por su actividad, arrojo y eficacia en
la defensa de la española causa.

En nuestro concepto, si se hubieran concedide ml1s la·
cilidades que restricciones para la formación de estas
fuerzas auxili,,:res del ejército, ysu organización estuvie­
ra sujeta Aprincipios mAs estudiados y mejor aplicado.
que en los que se funda en la actualidad, desde el princi­
pio de fa guerra se habÍ'lan obtenido mayores resultados,
las filas rebeldes contarlan con menor contingente y 'el
esplritu de las gentes del campo, primero indiferente y
neutral y con inclinaciones A'la insurrecci6n mAs tarde,
habrla sido mlis adicto á la causa de España, viendo en '
las filas de las tropas leales tantos 6 más deudos y ami,
gos que en lAS rebeldes.

y sólo nos hemos referiJo hasta ahora á esa masa neu '
tra, Aese elemento 6!e población que existe en todos los
paises, al cual tuda mucho en llegar la impresi6n de los
exagerados entusiasmo. que mueven los organizadores

, de las revoluciones: á 8se elemento.de población, en el que
por instinto siempre ejerce algó,n al5eendiente 6 respeto la
fuerza pública que representa la legalidad y el orden. La
mayor parte de estos elementos de poblaci6n can que la
insurrecci6n cuenta hoy, han sido reclutados por la ame,
naza y el temor en ocasión en que sólo podlan sentir la
inftuencia de la alltoridad rebelde, lejos, muy lejos del
apoyo de la fuerza leal; otros. no pocos, al contemplarse
en misera situaci6n por la falta de trabajo que trajo con­
sigo la guerra paralizando el movimiento agrlcola 'in­
dustrial, necesitando medios de alimentarse y habiendo
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IIOlieitado en Tano al lado de Duelltru "'opa, ua arllla.
.. J>'l_to 1un eueldo, se diriglan 11 lo. rebeldes que 1..

daban eueldG, puelto ., arma; de .-ta manera fueron nu­
triendo , la insurrección elemento. valiose. que u de1ti.~

ron emplear contra ella. No habr' sido 8llta la caWl& única
IÚ aun acaso la priflcipal, de que la rebelión creciera y se
lostuviera durante año y medio en que pudo ser veneida;
pero convengamos en que esta. causa ha contribuido no
poco' tal resultado, ., seguirá. contribuyendo si no u re­
media oportunamente, pues alln creemos que es tiempo.

La organización ele las guerrillas del pals es, en nuestro
eoneepto, muy deficiente. Está. autorizada la creación de
ellas cuyo número no exceda de 30 hombres; después de
formadas ., COD objeto de que atiendan por si á. la defeDIa
de poblados y fincas, quedan abandonadas á. si mismas;
como las mandan Oficiales improvisados sin ningún hA­
bito militar, y los que las constituyen no CODocen lo que
es el freno de la aiscip.lina, y la resistencia que represen·
tan, proporcional al número de IUS hombres, es escasa,
cuando se hallan frente al enemigo, de ordinario más nu­
meroso que ellas, redúcense á. defender sus vidas en los
aa.I08 apurados, realizando no pocas veces actos de valor
verdaderamente notables; pero no es posible esperar que
de ninguna operación en que intervienen se obtergan re·
sultados beneficiosos; son un número de hombrel, de ar­
mas y de esfuerzos perdido. en una confusión lamentable
y Itue podrlan dar resultados excelentes si se organizaran
de otra manera.
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- Comp6renll8 eew lUerrilJas que constituyen un regular
o\\cleo de elementotl eepareido., con el batallón de guerri­
llas que organizó el Coronel TeJeda, con las eICuadr.lIe
Guantin.mo que legó el ya difunto General D. Santos P#¡·
rez, con los escuadroBes movilizados de Cienfuegos, con
los escuadrones de voluntarios de Camajuant, con el bata·
Ilón movilizado de Pando y con las magntficss ·guerrilla.
de Sagua, Cifuentes, Bncrucijada y otras que por no ex­
tendemos demasiado omitimos, y le verá. que la diferen­
cia es grande y que eltas fuerzaI bien organizadas, ope­
rando en ]as columnas en unión de] ejército. pueden ayu·
dar grandemente" decisivas viotoriu .

*••

...El Genera] Pando manifestaba en e] Senado que una d.e
]as mayores difteutades que 118 opusieron á. su mando en
e] departamento Orielltal, fué precisamente que no M l.
permitiera emplear, como elementos auxiliares del Bi'r­
cito, todos ]os que del pals solicitaban armal para comba­
tir contra 101 inllUrrectos. Habla ya por aquel tiempo a]·
gunas guerrillas locales creadas; pero pudieron aumen­
tarse bastante en pertlonallas que existfan y crearse otras
muehas que, ya guamecienl10 poblados ó ya formando n'l1·
oJeos afectos' las columnas de operacion8l!l, habrlan dado
mayor consistencia 'nuestras fuerzas de combate. Lá
falta de armamento por un lado, yel regateo en la cuantla
de los haberes que se Il&btan de 8IIigBar i los guerrillerol
de nueva entrada por otro, fueron causas ostensibles de
que el deleo del General Pando, y el de mucho. naturales
del pat., no se realizara; pero en el fondo, la causa vercla-
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dera era la repugnancia que el General en Jefe aentla ha­
cia estas fuerzas irregulares, por influencia de uno de los
tantos errores como han presidido en la polltic& militar de
aquella campaña; y este error era tanto mis notable en
aquel departamento, cuanto que en él existlan y existen las
renombradas escuadras de Guanté.namo, que tantos servi­
cios prestan y cuyo nombre va enlazado tan Intima 1 glo­
riosamente é. las acciones de El Jobito, El llamón de las
Yaguas y Sao del Indio, y el batallón de Guerrillas de Te
jeja, que tantos laureles conquistó en las acciones del
Zarzal y Maivio.

Cuando Máximo Gómez y Antonio Maceo invadieron el
Occidente, público y notorio es en la isla.de Cuba (aqul
acaso no se conozca bien esta circunstancia que el mismo
General Panda, que respecto é. aquella campaña tiene
pensamieato y plan fijos, fundados en una prolongada ex­
periencia), pretendió operar en Pinar del Rlo y pacificar
aquella provincia en veinte dias, mediante una contrarre­
volución; su idea era (y circunstancias particulares que
conocemos profundamente le daban seguridades de rea·
lizarla) aprovechar los elementos personales de Pinar del
Rio, antes d~ que los rebeldes, recién llegados y sin arrai­
go ninguno adn alli, lo hicieran; para conseguir su objeto
no necesitaba más que armes; los hombres se los daba el
mismo pals; los demé.s elementos los tenia por sus simpa­
tias y conocimiento del territorio. No consiguió que se Ip
autorizara para operar en Pinar del Rio, y tuvo que regre­
sal" Santiago de Cuba; no se quisieron ó supieron apro·
vechar los elementos naturales de aquella provincia; lot!
rebeldes fueron extendiendo su influencia por toda ella y

los aprovecharon á su vez, y asl arraigó la insurrección
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/por no haberlo impedid¿ oportunamente. Maceo llegó has­
ta á presidir solemnement.e lal sesionel de varios ayun·
tamientos, los bailes y las fiestas de muchos pueblos; esto
no hubiera ocurrido de haberse realizado la contrarreTo­
lución que tenia preparada el General Panda, y en el mi.·
000 mes de Febrero, al tomar posesión del mando el Ge ~

neral Weyler, la insurrección habrla estado vencida en
{)ccidente. lA cu'nto pudo llegar el empleo oport.uno y

-concienzudo de los elementos del pals, con armas d.e la
patrial ¡y, cul1nto arrepentimiento puede dar lugar el
no haberlos empleado desde los primeros instantes de la
t"ebelión!

..
• •

y ya quede estos elementos hablamol, lamentando 1..
eircunstancial que han impedido hasta ahoralla coopera­
-ció. que hubieran podido prestar en esta campaña, apro­
Techamos la ocasión lÍe rendir un merecido tributo ele
admiración y de aplauso' los cuerpos de voluntarios y
bomberos de la isla de Cuba que tan elevado paRen su pa­
triotismo y valor. Bstas instituciones que representan una
parte muy valiosa del pals cubano, y en las que forman
individuos peninsulares é illsulares, y de estos \l1timol lo
mismo blancos que de color, han movilizado grandes por­
-ciGnes de BUS n\lcleos que han Balido' campaña. ó han
realizado defensas heróicas de muchos poblados. Bstas
instituciones demuestran por II mismas lo que podrla
-conllOguirse organizando militarmente muchas gentes del
pall; y li al milmo tiempo se tiene en cuenta que el e8­
udo de paralización' que se han reducido con la guerra
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las gralldes indWltrias que daban ocupación á millares .e­
brazos, obliga á muchu obreros á buscar el pedazo de
pan entre los peligros del combAte, se hallar' la explica­
ción de que aquellos á quienes no se les dió un arma oon
que combatir y un modesto sueldo con que atender á la&
necesidades de su hogar, aceptaran lo uno y lo otro de­
manes de los rebeldes, pues el hambre, segl1n decla con
exacto conocimiellto de la realidad el General Mal'tfne:l.
Campos en el Benado, ha co8tribuldo en gran parte á nu­
trir las filas de la insurrección. ¡Lástima que el ilustre- .
caudillo que tal causa reconocla no remediara oportuna­
mente sus efectos, cr8aJldo uoa brigada de guerrillel'C)s en
cada provincia, asignándolas respecti'Yamente á las uJÚ'
dades divisionarias del ejé~ito de operaciones, además
de dejar asegurada la defensa de localidalles y zooas de
cultivo en beneficio de la propiedad y ele la riqueza!

72 CUh IlIPAÑOLA
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'Defensa terrUorlal.- Actuales canse·

cuencla!!! de 188 lInprevlslon8!!J antf­

aua•.

Lo. graninliltemal de defen.a territorial jamAs pu­
dieron ur objeto, ni meno. a.lln, producto de una illlpro­
~ilaci6n. La tendencia" la guerra tiene caracteres de
universalidad; l. posibilidad de llegar Aella con mayor &

menor nlimero de probabilidade., es comliD , todos los­
paises del globo, pero aumenta considerablemente en los
que por hecbo. lliBt6ricos ostentan earactere. y cireuns­
tancias coloniales. Bn la isla de Cuba. adeDl" de la pOBi­
bilidad permanente y comlln Atodos los paises, se deter
minaron perfeetamente las probabilidade. de gJlerra des·
de el momento en que los Rltados Unidos plantearon la
emaneipaci6n de la tutela inglesa; pero por si aliD este­
precedente no fuera bastante para bacer esperar la gue·
na en plazo mb 6 menos breve, las varias iatentonas
primero, J la realizacl6n despu6s de la. rebeliones sepa·
ratiÑs que trajeron por eon.ecuencia lu pandas cam·
paila., debieron eon.tituir adnrteneia blltante J'tlapecto
, lall contingencia. del porvenir, y la prniBi6n, que es la
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virtud mú positiva, ya que no fuese sutlciente para impe­
dir nueva rebeliones, debió preparar los meliias mAlO ne­
<lesarios para resistirlas y venGerla: \lno de los m" im·
portantelJ es tener el pals en estado de natural defensa,
o&sl respecto al exterior como en el interior. La insurrec­
-ci6n actual, al cabo de dieciocho años transcurridos desde
ill término de la lección pasade, nos ha sorprendidp sin
haber preparado el territorio para esterilizar los trabajos,
-casi permanentes, de la rebelión, y lo que durante este.
IDterregno de paz no hizo la previsión de las autoridades
.v 108 gobiernos, dificil era que en pocos momentos, y en·
tre los obstiCldos de la campaña, lo hiciera la improvisa­
-ci6n; peregrina idea seria dejar la construcción de los pa .
TagUas para después de iniciados los chaparrone8, y algo
parecido e8 lo que ocurre con la defensa territorial de la
tsla de Cuba.

.. .
Ka un error creer que en las ~erras irregulares no son

• plicables los principios de la ciencia ni las reglu del
arte de la guerra; precisameote la irre¡ularidad de alSU'
nas suerra., mú que causa es consec\lencia de no apli­
-car principios y reglas que deben ser COmUBe8 á toda. en
todos los tiempos, en todos los paises yen todas ,las cir·
-cunstancia•. Decir, por lo tanto, que en la campaña de
Cuba no puede tener intervención la estrate¡ia y que
aun es poco menos que ridlculo aplicar la tictiea, noa pa­
rece una verdadera heregla militar. Eatamos de acuerdo
-en el fondo de esta cuestión con la opinión muy bien' ra­
_nada del Sr. Reparaz.
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Bn la isla de Cuba, d.sde hace mucho tiempo, per6- so­
bre tOllo desde que terminó la guerra pasada, debió dee.i ­
<:&rlle una preferencia activisima al establecimiento de
buenas ~ases y lineas de operaciones, y al fomento, des­
arrollo y conservación estratégica de las lineas de comjl­
nicaciones de mayor importancia; y lejos de .atisfacer
esta necesidad hacilmdo cuanto para ello era menester"
fli algo de utilidad se hizo durante la pasada campaña, se
destruyó ó se déscuidó hasta el punto de permitir que
desapareciera en la corriente del tiempo.

La configuracióngeogrlHlca de la isla, la relativa proxi­
midad entre sus dos costas, septentrional y meridional,
y el gran desarrollo de su extensión lon8itudinal de
Oriente á Occidente, entre la Punta Maisl y el cabo de
San Antonio, demuestran la necesidad de constituir las
bases de operaciones en el sentido de la latitud de la' isla
y lás llneas de operaci~nes, en el sentido de su longitud y

de limitar la acción de cualquiera fuerza enemiga á zonas
de poco desarrollo, evitando la invasión desde cualquier
punto de que proceda, en dirección oriental ú occidental.

Bstas consideraciones dan pt rfectamente definidas las
bases del sistema de diyisiOn y defensa territorial interior
de la isla de Cuba; estableciendo este sistema, la insu
I'rección babrla tenido enmera vida. no habrla podido
desarrollarse, ni moverlJe como se ha movido á su albe­
drlo desde el uno al otro confin de la isla, ni subsistir
por mucho tiempo, reducida á estrechos limites en donde
Jos recursos que la alimentan hubieran tenido breve tér-

-mino y faltado medios y elementos para reponerlos. Pero
en la actualidad puede afirmarse que los rebeldes son due­
ios, en absoluto, del extenso territorio insular; por las
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coStas reoibEn del extranjero el perso~al, las arm.., 1..
municiones y del dinero que neeeBitan¡ por el interior' de
la isla transportan, al través de las m68 grandes dietall­
cias '1 empleando cuantos caminos exieten, los elem_tos
y recursos qne de fuera reciben; trasl6.danse de unas á

otras proTincias y regiones las partidas, para reunirse
6 desmembrarse, segdn conTiene' sus planes; á 811 dis­
posici6n están los ricOl potreros que les proporcionan re·
sel para la alimentaoión y caballos para 'montar IUS fuer ­
zas; sus campamentos establ6cenae siempre en buena.
condiciones, sin que tengan que echar de menos ni los
CU1'8OS de agua que aplaquen su sed, ni las siembras de
la hortaliza que para su lRlbstento emplean, ni las estan·
cia. y sitiertafll en donde habitan sus deudos y parien·
tes, que les dan noticia de cuanto sucede en cinco leguas
á la redonda, 6 las esposas con quienes pueden frecuen­
temente oompartir los goces del hogar.

Verdad es que, siempre alerta, abrigan constantes re·
celos y temores de encontrarse con algune columna espa­
ñola que les ataque; bien saben ellos que ela probabilhiad
ni es de todos los dlas ni de todos los lugarea, y á veces
gozan de tranquilidad absoluta~ porque no es fácil que las
columnas lleguen llasla ellos; pero si llegan, si se ven
sorprendidos, recurren á su eterno sistema: hacen dos
descargas para demostrar que e.tán r-ebelados, que son
enemigos, y 8& dispersan acto contfnuo en diversas direc­
ciones, amparándose á la espesura de la laberlntica y en­
marañada manigua; seguros están de que se haa d.e re .
unir muy pronto, y acaso en el mismo sitio; mas si allt no
pueden hacerlo porque la columna, imposibilitada de re­
gresar, acampa, lo bacen en otra parte ó al ila siguiente,
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pues no lell han de faltar árboles en que colgar la hamaca,
UD& charca en que beber y algún boniato y UD güiro de
eal6 en el boblo cercano para reponer sus fuerzas. -
_ jCómo no han de asegurar que son dueñoll de todo el
fértil terreno cubano? No p088en los graDies poblados,
ni Gisponen de 108 ferrocarriles ni del telégrafo (aunque á

~ es errónea esta creencia); pero para ellos ellO cas i
DO coll8tituye consideración de importancia; SU8 poblados
son los fértiles valles ocultos en los grandes núcleos de.
sierras revestidas de mauigull; con el 8"4Urapu de sus
Teloces caballejos, trasládanse de un punto á otro y de
UDa á otra comarca, en tanto que ponen bombas de dina­
mita á nuestrol ferrocarriles; las hogueras enoendidas
sobre las lomas con arreglo á claves establecidas de ante­
mano, les permite !!Iustituir al tel6grafo, que ellos cortan
coo frecuencia, dejé.ndon9s sin comunicaciones; pero tam­
bién á veces tienen en el personal de telégrafos que sos­
tiene la nación española algunos que están con ellos en
buenas relacione., y les ponen en autos de las noticias
telegráficas que entre nuestra. autoridades circulan; ¿qué
más necesitan ellos para considerarse, é. su modo, domi­
Dadores de más de 100.000 kilómetros cuadrados de suelo
feral y abundante de elementos de vidaT

...
¡Qu6 diferente habrla sido la situación actual de los in­

surrectos, si la previsión hllbiera obligado de una ú otra
manera, á facilitar la acciQn eficaz de nuestro ejército so­

.br.e todos los Hmites de aquel pals y á dificultar el desem-
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- barazo con que la ejercen los rebeldes!¡Culn otrasser188

las condiciones en que uno y otros desarrollarian sus ac·
tivida-Jes, !Ji los diez y oche afíos de paz se hubieran. 11'"
dicado al eBtablecimi&nto del ferrocarril central, prolon­
gando el de Placetas A. Sancti Splritus, á Ciego de Avila, á

Puerto PrtRcipe, 'las Tunas y á Santiago de Cuba, ",'
completando en las' proTincias de Santa Clara, Puerto
PJofneipe y Cuba los transversales qne unieran el central
con tol1oslos puerto8 del Norte y el Sur de la Islal

Seguramente no serta tan dificil y peligrosa la situa·
ción de Bayamo el se hubieran corstrutdo los ferrocarri­
les, poco extensos y ya proyectados, entre Cauto Embar­
cadero y Bayamo, y entre esta importante plaza y la no
menos importante de Manzanillo; toda esta red de ferro·
carriles tiene una importaDcia estratégica de primer or­
den, y babrta constituido el fundamento más sólido 11 la
imposibili<fad tle que Gómez y. Maceo realizaran, como
una sencilla maniobra, su excursión de mAs de 200 leguas
de Oriente á Occirlente.

Este sistema de rápidas comunicaciones claro es que.
no hallándose ya establecido en el momento de estallar la
insurrección, no era tampoco posible establecerlo después
de surgida ésta y no cabla, respecto 'ello. otro recurso
que el acatamiento q\'o imponen los hechos reales y con
sumados; pero es que tampoco durante la paz se kan he­
cho otras muchas cosn que, sin embargo !:I.an podido ha
cerse en los primeros momentos de la guerra; y aun no Be

ha pensado en ellas, Ó, por lo menos, en una gran parte,
no obstante haberlas iniciado consejos 6 prOyect08 razo­
nados de algunas personas querconocen muy bien la8 con­
diciones de aquel pals y de aquella campaña· y' haber-
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le tratado en la prensa militar. Por dé pronto, ya que bO­

era ocasiÓn de conltruir ferrocarriles, han debido saber~~'

conservar, proteger y emplear JOI que ya existlan, evita" .
do que' cada momento sean objeto de los criminalf'&­
atentado, que los rebeldes nan 1\ la dinamita; para ello
era preciso complementar cada Unea ftrr8a con una Une.
de bien situados fuerte., conRtrufdOfl sobre los principal~&

puos y , la vista de las obras de fábrica m's diflcilesl'e
reponer y ml1s fliciles de destruir; pero las vial todas están·
á merced del enemigo, porque no S8 ha organizado cuida·
dosamente su defensa. que, en nuestro concepto, serIe.
Ilencilla y aun m's económica de lo que muchossuponen~

como demosl.raremos más adelante.
y no estando bien asegurado el trl1neito por estas vlall,

ni se tienen lineas de operaciones tan importantes como­
el ferrocarril de Pinar del Rlo y el de GQ.inesy Colón hal1­
ta Santa Clara, ni.se han podido determinar seguras ba
ses de operaciones en las lineas de Bat'bano "la Haba­
na (que hubiéramos preferido 1\ la trocha de Mariel), ce·
Matanzas á Alfonso XII, de C'rdenas 11 Yaguaram&l'l y de·
Sagua' Cienfuegos que son, aparte de la de Júcaro á

Morón, las únicas lineas que enlazan entre si las costa8­
Norte y Sur de Ja isla. Esto si ha podido hacerse, y el DO­

haberlo hecho ya (únicamente recordamos se haya ensa­
yado, y COi! buen éxito en las Villas por el General Pan­
do), contribuye" que la' insurrección tenga abiertas todaS'
las aTenidas de uno' otro extremo de la isla.

"• •

En el me. de Abril se pensó en Ja construcci6n de 1&
trocha de Mariel·Majana, que no cuenta con el auxilio-
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ce un ferrocarl"il paralelo y próximo á ella; pero, 8n &a,
"tiene una buena carretera y eatá comprendida en 1& Une,
mlÍll corta que entre ambas costu tieDela isla lie Cllba;
á última hora se ha resucitado t&IDb14hlla trocha antigua
de Júcaro á Morón, abmdonada huta ahora y que.
acondicionada á BU debido tiempo, pudo eTitar el paso de
G6mez y Maceo , Occidente.

Las troehas son dillCutidu, y, en nue.trocon~pto, lo
son por que de ell.. se ha formado la opinión UDa idl a
~quivocada, idea que contribuyen á fomentar quienes, en
el mismg teatro de la guerra, las dan importancia en un
-sentido que no 88 realmente por el que se las debe eslU­
diar ni en el que deben emplearle.

Los que creell que las trochas equiTalen .. barreras in·
franqueables," muraU.. de la China establecidas con ob­
jeto de que el enemigo S8 detenga ante ellas como ante UD

extenso farallón inabordable, hacen bien en combatirlas,
si las combaten, y muy mal en entusiasmarse por ellas, si
de ellas llOn partidarios; pueden dar Jugar .. muy sensi­
bles desencantos, considerando desencantos, para los ad­
miradores de las trochas-barreras, contingencias como la
del paso de Quintln Banderas ya realizado, () el de Maceo,
que pudiera realizarse cualquier dia, ó el de todos los in­
surrectos de Pinar del Rlo que, por fillraciones parciales
y poco á poco, también eltá en lo posible que se reali·
zara.

Pero es que nosotros, ni creemos que ninguno que ten­
ga siquiera ligera noci6n de las cosas de guerra, no po.
demos dar á las trochas esa significaci6n, porque de dár·
sela las condenarlamos también: nosotros entendemos
(Jue el verdadero papel y objeto de las trochal en Cuba_
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el de base, de opertlCtOnH, desde las cuales deben partir
lala actividades de la campaña, con planes fij.os y bien de·
ftnidos, y no red\lciéndose solamente á una serie de pues·
tos militares condenados á. la inacción, comg caladores
que se sientan en el campo á esperar que pase la liebre
para calarla, lejos de ir é. buscarla en donde 8S natllral
qua la liebre se halle.

Las trochas, no incurriendo en la eX8gera~iónde ele­
varlas á murallas de la China, son útiles en gu,;rras y en
pallles como la guerra y el pals de Cuba; ¡Jera asl como
·entendemos que el prescindir en absoluto de ellas es un
defecto de importancia, opinamos también que el fundar
solamente en BU consistencia pasiva toda la esperanza de
resolver la guerra, es UD censurable desacierto; las tro­
chas son buenas y útiles cnando van acompañadas de
otras precauciones, de buenos sistemas de organización
y de apropiados planes de campaña.

Hubiéranse empleado las trochas desde los comienzos
de la guerrA, pero empezando por la. de Júcaro á Morón.
que nunca debió descuidarse, continuando por la que la
naturaleza misma construyó desde la desembocadura. del
rlo Sagua la Grande en la Isabelahasta la desaparición
del rl0 Hanábana en la Laguna del Tesoro, auxiliada por
la línEa férrea de Sagua á Cienfuegos. y concluyendo ptlr
la que fácilmente pudo establecerse paralela á la ",la de
Batabanó á la Habana, y es seguro que la invasión de los
rebeldes á Occidente habrla tropezado con serias dificul­
tades que les habrlan hecho desistir de suempresa; pero
como ni entonces, ni en los primero!! momentos de su He­
cada á. Pinar d.el Río, se trató de poner obstáculo alguno
.. su libertad de direccién y movimientol!l, llegaron á. adju-

6



dicarse una victoria que realmente fut debida "nuestro­
centinuo desconcierto.

.
••

No menor descuido ha habido respecto" lu principales
comunicaciones directas entre las poblaciones importan
tes de la isla. La plaza de Bayamo, cuya situación la con-­
cede un carácter estratégico de primer orden, carece de
comunicación segura con Manzaniilo y con Santiago ele
Cuba. Ya hemos visto las muchas dificultades con que se
atiende" su abastecimiento, " pesar de la pequeña dis­
tancia que hay entre B"yamo y Cauto Embarcadero. Si,
del rto Cauto y del camino real de Santiago de Cuba "
Hayamo y Manzanillo por Palma Soriano, Remangana­
pas, Ventas de Casano-va y Jiguanl, se hubieran hecho,
antes ó después de iniciada la guerra, dos lineas bien de··
fendidas, la primera como base de operaciones, y la se­
gunda para asegurar los abastecimientos de la primera,­
Ja insurrección no habrla podido sostenerse entre el Cau­

to y la costa Sur. Pero lejos de aumentar en estas impor.
tantes lineas todos los recursos defensivos que s1,ls espe­
ciales cl'>ndiciones requieren, aún se han disminuido, su­
primiendo el destacamente de Remanganaguas. Actual·
mente entre Ventas de Casanova y Palma Soriano, en
donde teRemos guarniciones y fuertes, existe un espacio­
de cerca de 50 kilémetros, sin protecdón alguna, por don·
de losinsnrrectos campan á su placer. Esto mismo puede
observarse en otras muchas comunicaciones principales,
sobre todo en el Prlnci¡:e y Oriente, y asl resulta que la
conducción de convoyes á determinados puntos conetitu·
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ye el problema mú dillcil y la operaci6n més peligrosa
y de e8to le aprevechan muy á su gusto los rebeldes.
paes contribuye al éxito de su sistema de guerra•

...
En cambio se ha incurrido en el error de estabJecer un

ieltacamento en cada finca 6 pueblo de 101 que no cons­
tituyen parte dealguna delasllneai! de que nos hemosocu.
pado, distrayendo en este servicio, que nin~o.l#'resultaio

beneficioso reporta, mú de la mitad deJ efectivo deJ ejér­
cito de operaciones. Los rebeJdes están sati.fechos de
este sistema, pues ase¡uran que las tropas empleadas en
estos deltacamentos, obligadas' meterse en los fuertes
(que se guarda mucho de molestar al enemigo) Esté.n p,.;­
,;onera. de guerra IlIzjo su palalmr. Y es que no se ha
querido pensar en el sistema de grandes zonas de cultivo
y trabajo (de Jas que nos ocuparemos oportunamente),
que pueien guardar mejor la propiedad y conservar en
tranquilidad completa grandes extensiones de terreno,
empleando menos de la cuarta parte de gente para su de­
fensa, limitando mAs el territorio accesible al enemigo y
dedicando á operaciones "activas núcleos mAs numerol!os
de c()ml1atientes.

Error es también, ea nuestro concepto, no hacer efecti­
vo nuestro daminio con carácter permanente sobre aque­
llos pURtos en que está demostrado tiener. los rebeldes
establecidos sus más importantes, seguros é inaccesible.
refugios; en Oriente est4n. por ejemplo. las posiciones de
El Ram6n de las Yaguas; en el Prlncipe, La Najasa; en
las Villas, La Siguane., y hay otros muchos que podrlan
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citarse, yen los cuales se han reñido sangrientas accio­
nes que nos han proporcionado la ilusión de haber obte­
nido importantes vic~oriall sobre el enemigo; pero termi­
nada la operación, nuestras tropas han regresado i sus
respectivos puestos y los rebeldes han continuado en
aquellos en que al parecer fueron batidos; esto se ha re­
petido yarias veces y, sin embargo; la insurrección con­
tinúa y continuará contando con aquellos refugios, cell·
tros principales de su vida. ¡Cuánto más provecho no ha­
bríamos obtenido fundando en todos esos pumos formales
eampamentos y colonias militares que, privando al ene­
migo de los r8cur~os que le representan, proporcionasen
á nuestras columnas magnificos centros de donde partir,
en donde apoyarse y i donde acudir á abastecerse en SUA

eonstantes operacionesl
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Es ya dificil calcular el número exacto 4e partidario.
armados con que cuenta la insurrección en la isla de Cu­
ba; lo que no cabe duda es que aumentarán en la misma.
proporción en que se aumenten las armas que continua­
mente les llevan las expediciones qu~ se organizan en lo. ,
Estados Unidos; asl, pues, cuantas más facilidades ten­
gan para importar armas, mayores facilidades tendrán
para aumentar sus huestes. ¡Y el telégrafo nos está anun· ,
ciando á diario la llegada de nuevas expediciones con ar­
mas y pertrechas de guerra de toda!!' clases! De esta ma­
nera, y con las circunstancias que ya vamos enume­
rando, claro es que no es posible que la guerra llegue á

su fin.
Poco importarla, sin embargo, que á fueru de haber in·

troducido elevado número de armamentos el efectivo de
las huestes rebeldes fuera 'muy superior á 10 que muchos
optimistamente imaginan, si por tIn se consiguiera impe­
dir los desembarcos que tanto menudean ahora. Los re·
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beldes tendrlan que ir gastando IUS cartuchos, y en un
plazo m" ó menos breve estarlan sin municiones, con
lo cual podiamos hacernos la cuenta de que no tentan ar­
mu; pero como siguen recibiendo municiones también y

no parece que surgen dificultades para que continúen
a6n por mucbo tiempo, la insurrección cuenta con .l~

mentos de guerra para sostenerse.
Con armas, coa municiones, con el sistema de combatir

que" diario emplean, con la libertad de movimientos en
todas direcciones con que cuentan y sin temor de ser defi·
nitivamente vencidos en operacienes que " toda c08ta
rehuyen, podrtan parecer apuracloslos medios de sofocar
la insurrección y dominar " los rebeldes; pero no es asl:
el guerrero, reb~lde ó legal, cobarde ó heróico, perezoso
ó activo, mal ó bien equipado, peor ó mejor armado, ne­
gro ó blanco, es al fin, un hombre que no puede existir
sin alimento; necesita comer, y esto, que para un sólo

. hombre parece y es en realidad cosa fácil, no lo es ya tan­
to cuando se trata de muchos reunidos y durante muchos
dtas y a.un muchos meses.

Por esto, y ya que i falta de otros medios para vencer
al enemigo éste se sostiene erguido y envalentonado de-

r
safiando i las fuerzas que le persiguen, uno de los obje­
tivos de nuestro ejército de operaciones debiera s~r pro­

I curar por cuantos medios sean posibles privar á )os rebel-
des de todos los recur!os de vida que él10s no puedan lle­
var consigo; haceerlssentir pronto los efectoe de la escasez
y "continuación los del hambre. Esto, hasta hoy no se ha
intentado como sistema general en todas lal! provincias y
por todas las fuerzas; algunas columnu, mis prácticas
que las demás. lo han hecho algunas veces, y por esta

i
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ruÓD, los Insurrectos no han experimentado aún ....
.grandes 81lC&8eces que precederlan, si Hesaran, 'su defI­
nitiva sumisión.

Pero hagamos, , prepósito de esto, algan.. pertineatea
observaciones que demoetrar6.n que esta causa prineipa­
lllima del sostenimiento de la insurrección no es sola­
mente producto de la voluntad de nuestras fuerzas mili .
·tares. Proceden de otra circunstancia digna de que 18 eo­
nozca y se aprecie, no ya por la opinión, i quien dedica­
mos este trabajo, sino por 1.. mismas autoridades de la
isla de Cuba y muy particularmente por el Gobierno de la
'Ilación.

Asl como los insurrectos pueden-y lo bacen i su ente­
t'a satiefacción-destruir cuanto encuentran i su patIO.

pertenezca é no al ejército, lo mismo si es de propiedad
particular ó colectiva del pals que si son elementos de
guerra, las tropas españolas tienen impuesta la prohibi­
ción de destruir elementos que no sean incuestiona·
blemente del enemigo, mejor dicho, ocupados en sus
manos.

Claro es que en poder de los rebellles pocas veces 88

encuentran estos grandes elementos, pues' excepción de
Jos articulas alimenticios para un dla, ellos no tienen or·
ganizado servicio, almacén, depósito ni convoy alguno
de administración que pueda ser objeto de aprehensión Ó

destrucción como efecto de gu"rra.
Bl servicio de subsistencias lo tienen organizado los in·

surrectos de un modo especial, que vamos' indicar muy
someramente. En cada provincia, ó mejor dicho, en cada
t6rmino judicial de éstas, residen un ntlmero determinado
de individuos' quienes el llamado go6ie"M CIINIIO invis-
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t"t de car'cte:r de funcionarios públieos con la denomina-­
cióD de prefeete. y Sflbprefedos, especie de alcaldes de-'
barrio que llabitan en el campo y dentro de calia UD8 de
Jall zonas 6 circuD8Cripciones en que respectivamen\8 se
ejeréen sus funciones. EstOB p,efectos y .q.bp'~f~etOl tie­
nen '" sn ca~o y bajo su ml1s estrecha responsabilidad
ante las fuerzas insurrectas, entre otras misiones que DO
es del caso enumerar ahora, la de pl'Ocut'ar á toda costa
que en sus respectivae zonas se fomente el ganado, asl
caballar como vacuno y de cerda, y ee sostenga la pro·
duccióR de frutas y legumbres, café. azúcar. maiz y toda
clase de hortalizas. Los habitantee todoe de las zonas tie­
nen Impuesta la obligación de conservar los productos y
ganado de su propiedad para contribuir con ello al soatl­
nimiento de las fuerzas rebeldee siempre que por los pre­
fActOS l!lEl les ordene proporcionarlo en mayor Ó mener
cantidad, ti cuando á sus respectivas eataneias llega algu­
na partida que necesita preparar su alimentación; pero al
propio tiempo y como contribución fija llevan á la ai'ier~4

y á los potrero~ del prefecto cierto número de cabezas d&
ganado de tod8&! clases y una parte de sus respectivas eo·
sechaB", contribuyendo. asimismo con el eoncurso per80-'
nal al fomento y extensión constante de las l!'iembras,
conetituyéndose de este modo grandes centro.S de subsie­
teneilJs, en lo que encuentra 11\ insurrecci6n seguros recur­
"OS cuando las circunstancias no les permiten proporcio­
nárselos por la rapiña y el saqueo.

No hay que ne~ar que estos prefectos, que procuran'pa·
~ ar á nuestros OjOR por habitantes pacíficos 6 neutrales
de Jos campos lIe'l\n á. inspira,' serias l!ospechas á las tro .
paSlleales, y más ~uando se reflexiona que viven muy tran-
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quilol p~ra Ist.r • merced .<le los insurrectos, y aparec~n

c\ueños de impol'ante8 ) valiosas propiedades. Es verdad
qqe ellos no suele~ ,guardar en sus sitierlas la llegada
de lu colUPlnas, de cuya ap~oximaclón ,e aperciben con
tiempo bastantl¡ para ocultarse" y .esto concluye de de­
mOiltrar su connivencia con el enemigo, y es verdad tam­
bi6n que se llega á adquirir la seguriJad de que todo•.
aquellos recursos abundantes están destinados al soste­
nimiento de los rebeldl'tl, ~on lo cual estarla justificaaa
su destrucción; pero resulta luego que estos prefectos son
.úbditos americanos, nacionalizados en los Estados Uni­
dos,,! que aquellas propiedades que 8guran á su nombre
deben respeta1'8e á tollo trance, so pena de plantearse al
dla siguiente una enérgica reclamación internacional, par­
Ias atropellos cometidos por nuestras tropas contra per­
tenencias de súbditos extranjeros, y exigirse la corres­
pondiente indemnización por daños y perjuicios causa­
dos si nuestras columnas sacrifican una res, se apoderan
de un caballo ó destruyen una siembra.

Esto lué, por haberse repetido algunas veces, causa de
que la autoridad superior de Cuba, dictando órdenes ter­
minantes para que se respetara la propiedad y con espe­
cialidad la de los extranjeros. impusiera á las fuerzas
leales la obligación de tratar con toda clase de miramien­
tos estos depósitos de subsistencias de los rebeldes; por­
que lo que ha veni6io á suceder en resumen es que los
grandes centros en que estos se proveen de los recursoS
necesarios á la vida, están bajo la protección de una na­
ción amiga dentro de nuestro mismo territ6rio, al amparo
de una bandera que, por los convencionalismo8 que se
JIaroan leyes internacionales, ha de merecer todo nuestrl>
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f'..peto y huta nueetra protección. Sólo uf le compren­
de que huta ahora no le haya colllegUido privar • los
f'f: beldes de SUI principales elementol de vida, por mis
~ue sobran deseol "1 ocuionel, y no e8 emprd8& tan im­
polible como parece por las circunstancial expueltal.
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Delde la propia capital de la illa de Cuba huta el mlls
insignificante de los poblados, en todos los pueblo. existe
un ndcleo de persona., dedicada. al ejercicio de elevada.
carreras. de modestas profesiones, y aun de importantes
cargo. oficiales, que lostienen con 101 insurrectos del
campo coBltante, activa y eficaz comunicaciOn. Bltos re­
beldes lin arma., Oque mallejan con marrullero arte las
de la mú cobarde traición por que, rodeados de impuni­
dades y ventajas, no tienen ni liquiera el peligro de arria·
.gar la vida en lo. combates, contribuyen al 8Ostenimiento
de la guerra adn mú y con mayor éxito que cuantos for­
man parte de 101 grupol que representan en.1a manigua
la rebelión armada.

No pocas vecel el español leal que habita en las pobla..
ciones, allll en el circulo de sus mlls constantes é Intimas
amíltades, estrecha con efusión i cariño la mano de otros
que juzga t!in españoles como él ó que por tanto se hacen
pasar en la apariencia; entre ellos le halla el docto abo­
.gado que" diario defieode eo los tribunales de justicia
derechos de peninsulares que pleiteao; entre ellol est'
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también el afamado médico , cuya ciencia y en cuyes
manos fian muchos 1e9.1es españoles la guarda de su sa­
lud; el severo magistrado que en nombre de la justicia
española dicta sus fallos en la Audiencia y dispone de la
libertad de cuantos ciudadanos le rodean; el catedrático
encargado de ilustrar en las aulas de la Universidad ó el
Instituto á los hijos de Blpaña que en la isla se educan: y
cuando acaso menos se sospecha de que unos y otros pue­
dan ser capaces de ser traidores á la patria, una circunl­
tancia imprevista viene ~ descubrir muchos ocultos pla­
nes, y entonces el abogado, el médico, el magistrado y el
catedr'tico, aquellos amigos de todos los dlas, resultan
arrastrados por el peso de la acusación mb infa~ante;

aquellos amigos, entonces se sabe y se deplora, estaban
vendiendo' la nación española que les sostenla en sus
carreras y á aquellos verdaderamente españoles que les
distingulan con su respeto y con su cariño.

Aun est'n bien recientes las detenciones realizadas F0r­
la policla de la Habana en personas de elevada posición'
y de importante representación oficial; detenciones que
se han extendido á otras muchas personas de provincias
que desde mucho antes de la guerra y durante todo el
tiempo transcurrido desde que empezó, venlan dedic'n­
dose á la conspiración contra la ~oberanla de España y al
auxilio de la rebelión armada, á la vista de nuestras au­
toridades, quizá empleando las influencias que entre
éstas ejerclan, y valiéndose de las atenciones y mira­
mientos que éstas les guardaban, para faci!i'tar el fomento
y desarroHo de la insurrección.

Las gentes sensatas y conocedoras del pals sospechaban
desde bace mucho tiempo la existencia de estos focos
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importantes de traición y hasta llegaban á señalar, casi
-convencidos de la realidad, á las persona! que constitulan
eBtos centros de conspiración; pero la respetabilidad que
por su representación inspiraban estas personas, siempre
fué un escudo contra tales Bospechas y m:a verdadera
coraza de impunidad para los traidores que, á su vez pro­
teglan con su influencia 11 las demás personas, que sin
llegar á su importancia conspiraban con ellos y sostenlan
con los rebeldes comunicación constante y eficaz, que
-contribula á hacer interminable la guerra.

*

Como se ve, pues, la insurrección no estaba ni está so­
lamente en el campo; la insurrección tenia y tiene IiIUS

principales bases en las poblaciones: hablase apoderado
'de la educación de la niñez eu las escuelas, de la volun­
tad de los adultos en las logias; tenia intervención en Ja
administración de justicia por medio de jueces y magis­
trados afectos á la causa separatista; se habla diluido en
las inteligencias de la juventud escolar en los Institutos y
la Universidad por las predicaciones de catedráticos poco
escrupujosos de su conciencia y poco celosos de su deber;
en la abogacia, en la medicina, en el comercio, en la pro·
piedad, en la banca y en las industrias habla y hay repre­
sentación del organismo insurrecto; en no pocas oficinas
de la .administración intervenlan también empleados sim­
patizadores de la rebelión; los ha habido en correos y te­
Mgrafos, los habla también en las Oiputaciones prov.in-
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cialetl y en los Ayuntamientos, y si empezamos á. oitar
casos y casos particulares para comprobar eetas aftrma­
cionea generales, babria necesidad de dedicar á ello ex­
clullivamente un libro. ¡Qué tiene de extraño que la gue­
rra dure tiempo y tiempo, si en tanto que 88 penigue .á

JOIl insurrectos armados, que eluden el combate, los que
desde las poblaciones encauzau y sostienen con ma­
yor eficacia el estado de insurrección disfrutan de ordina
rio todo género de facilidades y ventaj as para realizar sus
propósitoll!

.. ..

En la Habana, as! como en todas las más importantes
poblaciones de la isla, tienen los rebeldes establecida un;,
especie de delegación ó cElmité de auxilios, con ramifica·
ciones en todos los demás pueblos, cuya importancia no
hace preciso un centro de esta clase. Estos se hallan en
relación constante con las juntas del extranjero, con el
llamado gobierno y con casi todas las entidades principa­
les de la rebelión armada: en estas delegaciones se reali­
zan los trabajos de propaganda, cuyo resultado es con·
seguir que de las poblaciones salgan diariamente nueV08
convencidos al campo para ingresar en las filas insurrec­
tas: en estas delegaciones se preparan de continuo envloa
de armas y municiones, de ropas, efectos y metAlico para
las partidas: en estas delegaciones se fraguan planes en·
caminados á crear grandes obstáculos á la acción des-
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embarazada de 1&lllUltoridad.s para intentar el fracuO'
de sus geaüones. y acaso se determinan proyectol de
conjuraciones y sorpresas que faciliten 4 las huestes ene·
migl18 la entrada en fech~ fiju en poblaciones de impor­
tancia, como sucedió el! SantaClara, merced 4la inteligen.
cia entablada entre los insurrectos de la capital y los del
campo; desde ellas se proporcionan al enemigo datos exac·
tos denuestra organización, planes y movimientos; cJesde
ellas se dirigen los servicios que permiten la comunica­
ción de los elementos insurgentes del campo con los de las
ciudades y el extranjero, merced 1\ un perfecto organismo
postal; en ellas se procura que los elementos personales de
la insurrección que caen en pGder de nuestras autorida­
des no sufran grandes perjuicios y sean puestos en breve
en libertad; y camo al propio tiempo hay en estas delega.
ciones personas de iBteligencia que conoceR profunda­
mente las leyes y sus defectos, saben muy bien burlar és­
~as y realizar sus trabajos sin peligro alguno, empleando­
con la oportunidad necesaria el juego de las naturaliza­
ciones extranjeras, é las que están siempre propicias las­
autoridades americanas. De esta manera se comprende
que los grandes sacrificios y las fatigas imponderables de
nuestras tropas, ansiosas de alcanzar y destruir 1\ las
partidas dispersas por la manigua, no obteagan"resultado
alguno en un mes, ni en un año. ni Dios sabe en cuántos
años aún.

Apagar un incendio sin destruir antes el combustible
que lo produce y alimenta, es un verdadero" imposible, y
en esta inlurracción, cuya llama no se ha conseguido
aún disminllir ni limitar, el combustible está en la cons­
piración traidora, extendida por todas las poblaciones de-

'J'tl~l by Google



la isla, aumentada y sostenida por el auxilio del conti­
nente americano.

Ya hemos dit'ho en otro lugar que no es en realidad el
·esplritu de independencia el que anima en su actitud re­
belde li la mayor parte de los que hacen armas contra la
patria; pero cuando se observa la organización de est08
·centros de conspiración latente, la calidad y significación
de muchas de las personas que los constituyen y la cuaD­
tla de los recursos con que cuentan pera el desarrollo de
sus planes, se ocurrirli á muchofl pensar que, lejos de ser
esta insurrección un mOYlmient<> falto de idellles y de ob­
jetivo, lo que revela es que en la isla de Cuba todos 108

habitsntes son insurrectos; lo mismo los del campo que
los de las ciudades; lo mismo los pobres que los ricos; lo
mismo los ignorantes que los ilustrados.

No participamos de esta opinión; pero sl hemos podido
·convencernos d. que la sugestión de las tendencias re­
beldes aumenta en aquel país en razón directa de la dura­
·ci6n de un estado de guerra sin horizonte~; y no por con­
v~cciones, sino por cansancio, por desconfianza 6 pur re­
celo; la propiedad, el comercio y la industria adolece en
108 paises coloniales de un defecto gravlllimo, y es el de
·bacersemás sensihles á las fluctuaciones de los negocios
que á los sentimientos de la nacionalidad.

Las fuentes de riqueze de Cuba proporcionan recursos
" los insurrectos por un egoismo especial, ageno en abso­
luto á las ideas revolucionarias; y unos cuantos más
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-e~oistaa al1n, pero ambiciosos, se aprovechan d. esto para
fomentar el desarrollo de la revolución y asegurarse e.le­
vados puestos en el porvenir.

SÍn embargo, es justo consignar, que asi como hay po­
blaciones en que abundaa los elementosllfectos á lacaus&
leparatista, hay también no pOCllS en donde el espiritu
.de españolismo se extiende á.la inmensa mayor1a de 108

habitantes. En las ele Oriente y Camaga.ey hay mucho ele·
mento insurrecto, aunque entre ellas se distinga como

... una honroslsima excepción Gibara, ea donde dominan
ideas radicalmente españolas; pero hay que tener tam·
bi6n en cuenta que como el territorio de Cuba y el del
Camágüey son los principales centros de la raza de color,
y la topografla del terreno que comprenden se presta mú

.que la del resto de la ista á favorecer el sostenimiento lIe
los rebeldes en armas, era natural que alll hiciera máll
prosélitos la insurrec~ión.

Quizá se hubiera evitado esto si desde el principio de
la campaña se hubiera proporcionado medios de defens~

á todo el elemento español de estos dos departamentos y
hubiéramos procurado también animar los esplritus in­
diferentes ó los pusilánimes en favor de la legalidad; pero
como nada hicimos en el'te sentido y en cambio se ha
permitido que los insurrectos lo hicieran, gran parte de
contingente de población que debiera estar auxiliando á.

la nación, está c.onquistado por los rebeldes.
. En las provincias de Santa Clara"Matanzas, Ha!>~.ay

Pinar del Rlo, es indudable que. ~l. el!'llPento. español ell.
mudo lXl,.s numeroso, y los.rebeldesz¡o.~br1aD qbt(\Di~o

gran apoyo de ellas s~nla fac¡Iidad cpn que .re~.lizaronBU

invasión desde Oriente y sin la libertad con que s. dedi-
7
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caron á procurarse prosélitos mientras nosotros no noll'
preocupábamos de hacer una efiCaz contrarno]ución.
Bato contribuyó mucho á que no pocos elementos que ado
«esconfiaban de la importancia y alcance de esta ln.su­
rreeción, y que permaneclan en una expectaci6n pasiva...
se decidieran' prestar BU concurso á UD movimiento que­
vieron adquirla colouJes proporciones, y entonces empe­
uron á funcionar, con mayor calor y con resultados m_
positivos, los comit~s '1 dele~acionel de las ciudades agru­
pindose en ellas todas aquellas personas que, convenci­
das de ciertas debilidades de nuestra polltica de guerra,
comprendieron que los medios de triunfo de la revoluci6n­
aumentaban.

r
lCuin diferente seria la situación actual si nuestres con­

Mjos de guerra hubieran funcionado constantemente, all·
I contra los rebeldes cogidos en arma. como contra los pa­
I dOC08, apliclndose inexorablemente, lin elcrdpulol ni-

1

miramientos incomprensibles. la ley militar, dnica pollti­
ea que en tan diflciles circunstancias puede garantizar el­
imperio de la eepañola Boberanlal

*••

Se ha dicho coa insilltentia que el dinero de 101 hacen­
da4o. de Cuba ha eltado., est' cODstituyendo uno de 108:
.&4s poderosol recul"lCls de la insuJTet:ciOa; la opinión,al!
apoderarse de elta especie, ha deducido, como 88 natu.
nI, una cODHeUencia que es para mucho. delCoDso]ado.--
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ra: que m los haeendados sostienen con su dinero , los
r..beldee, hay que considerarlos también rebefdef lIe la
clase de los pactft~l. Si ast fuese, si la consecuencia re­
saltara tan exacta como los motivos en que se apoya ha­
brla que convenir en definitiva en que la insurrección
eomaba con el _'s esencial de los apoyos que podrla
"relltarla el pal.; pero afortunadamente no confirma la
realidad tales apariencias. No hay qu~ juzgar por impre·
mOn; sino por reftexión; nOllotros hemos estudiado este
asunto detenidamente en el mismu teatro de la guerra y
vamos' reponer la ..erdad de los bechos.

La riqueza principal de la isla de Cub. consiste en la
producción del az11car, del tabaco y del café. Las fuentes
de vida, pues, de aquel pals est6n en las haciendas en
que eltas producciones se fomentan. Los fuge.ios de ca
ñe, las grandes planlacionel de tabaco y los exteDtlos ca .
fetales constüuyen las tres cuartas partell de aquel BUelo
fel"&clsimo, y en estos cultivOll y al propio tiempo inda­
tri.. tienen invertido los hacendados un capital en~rme,

cuyos ptoductos representan una luma de millonel de
pesoe verdaderamente fabuloR.

Los inlUl'1'8etos, dando toda la importancia que en II
UeRe , este bale de la riqueza cubana, le propusieron dos
objetos: primero, prohibir las cosechas para evitar que el
producto de est•• fuente. sirviera de recul'lo Ala nación'
-.pañol., obligAndola asf Amayores saCrificios que hicie.
MIl m_ inminente su ruina; segundo, poner' contribu­
ci6n mM mis... fuentes, para que en ellu encontrara
buenos recursos la iDSurrección.
. LoII hacendados 1I0n en parte penhlsularell y en parte
fttranjerol; lospocos bijo.del pele 4I,uepotJeeDingeniOlfle·
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bencomprenderse entre los últimos por naturalización vo­
luntaria. Algunos, tal vez muchos, sentir'n más «:. menos
simpatías por lGS rebeldes; pero como dueños de riquezu
perfectamente sancionadas no son decididamente revolu­
cionario•. Todos desean que la guerra termine para evitar
la ruina que trae cODsigo la paralización de las faenu
~grlcolasdurante muchos años, y la mayor parte son con­
trarios á la rebel.ión, por que ésta, aun suponiéndola Yen­
cedora, no representa las garanttas ya aseguradas de la
soberania española.

Pero todos, asi españoles como partidarios de la insu­
rrección, lo que desean c1 todo trance es conservar sus
1?aciendas y hacerlas producir. Si no pueden lo uno y lo
otro, ceden en lo segundo, pero ponen todo su empeño en
lo primero; será un capital inactivo, pero conservarán el
capital; mejor seria que produjera hoy '1 mañana, pero
seria r,ear que no volviera á producir jamás.

Los insurrectos imponen ~na amenaza; la destrucción
total de lafl.nca, con sus edificios y SUs máquinas, ademá_
de,la de las plantaciOJ:es; exijen que no se haga la zafra,
y al mismo tiempo UDa contribució.n de cinco, diez y hasta
'{eiQte mil pe80~ por cada ingenio. La destrucción de un
batey, 6 sea el establecimiento'industrial del ingenio, re­
presenta.la destrucción del capital; la destrucoión'de' la
cpsecha I!olo determina la pérdida 'dé 108 productos' de

un año mas los gastos hechos para los tr.bajos de la'Z&.~

fra. Los hacendados se deciden por pagarla contr-ibución
Bar. garantiur la. segu~idad del iate1J~ que vale· veinte ó
cuarenta veces más que l~contribución;después intentan
4>no ~~er la.ztl.lra, según ..la protección coa que cuentan, .
per,que noarl'iesg~ ¡nA,!, qu.".,el. producto; pero· si 'consi-
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BUltn hacer una buena parte de élla, aun salen 8anando.
y haciéndose alltas consideraciones, la mayor parte de lo.
hacendados pagan IIU contribuci6n al enemigo, renegando
de.•l, maldici6ndole, 8eseando 8U extermiaio•.. pero pa·
gan, y con s"-s cuotas respectivas han venido 11 contribuir
.. que la insurrecci6J1 tome mayores vuelos, adquiera m,,·
;rores fuerzas y haga durar más tiempo los peligros mis­
mos que creen conjurar abonando 11 los rebeldes la con­
tribuci6n.

Algunos hacendados hay que no la han pagado, ni 8e­
guramente la pagarán nunca; el nombre del marqu6s de
Apeztegula que, auxiliando Jos intereses de la nación es­
pañola, ha sabido defender los suyos propios conpropi08
elementos, en sus extensas haciendas a. CienfuegCl8, de­
be servir de digno ejemplo 11 todos los hacendado.. E.
preciso vencer 11 la insurrecci6n ne8l1ndole todo recurllo:
de esta manera se consegui~ salvar Ja riqueza en brne
tiempo: la cODdescendencia con que hasta boy se ha co­
rrespondido 'las imposicion811 de los rebeldes, pueele
constituir la base m's segura de una próxima ruina.

• •

- En cuanto 11 los paclflcos del campo, que auxilian pode­
rosamente , la lnsurrección, ya se babrlan destruido su.
influencias con una bien estudiada concentraci6n de la
que nos ocuparemos en otro lugar. Si desde el principo
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'de la guerra .. hv.bieraa tomado en'rsicu mediOaa. qa.
ileterllÚ."" de UDa lD&Der& clara., pNeiA l. _e-e..
'- que ..aban con aONu. 6 CODtra no.tfOl, Ja CUI­
paña habrla lido perlectamente ia'm..... por el ei'r-
cito. •
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Hay que reconocer que la guerra de Cuba, no precisa­
:mente por lo que de guerra tiene, sino por las excepoio­
Bale. circunstancias que la rodean y la pr8ltan un con·
junto de auxilio! importantlsimos, es empre.a srandiosa.
que ha venido" poner" prueba la abnegaci6n, el e8fller­
~o, la virilidali y la valla de la naci6n elpaftola, entre to­
das las naciones europeas que nos tentan por poco menOll
4lue un trasto intltil en el concierto tle las Irandes relacio-

--- Des internacionales. El 6xi\O que el pueblo español, desde
lIu univerlal aislamiento consila en esta empresa, serf.
por esto mismG mucho m's admirable; y si al final ele la
jornada no recaba un preferentlsimo concepto ell. la opi­
ni6n de todo el mUlldo ciYilizado, y un respeto sin IImitfa­
-en aquellos pueblos. al1n apartados de la ciTilizaci6n y
~n los cuale' nos unen relacipnes hist6ricas Óaspiracio­
nel futuras, re habri consumado una gran injusticia, COD·

otra la cual sabrA protestar, con el desprecio que inlpira
.nue.tta hidalgota, siempre digna ante las advll"li4adea
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de la fortuna, el pueblo que un dla fué la clave de los pue­
Llos y al que no han sido bastantes á humillar, ni sus pa­
sadas y presentes desgracias, ni la fatalidad de la mala.
dirección que' sus negocios vinieron dando tantoll go­
biernos inepto~ como prepararon en el pasado, y aun fa­
cilitaron en los modernos tiempos, la realización de tan­
tas y tan cruentas desdichas.

Sugiere á nuestro patriotismo tan sentidas considera­
ciones. la oportunidad de traer á este trabajo el examen­
de la gran participación que, asl en la iniciación como en

-elllostenimiento y fomento de la guerra de Cuba, cabe ir

una gran parte del continente Hispano-americano. ingrato·
hasta un grado casi criminal con aquella patria que le·
arrantó de la barbarie y la ignorancia. infundiéndole los­
primeros alientos de su civilización actual. Aún, quizá. ca­
brla admiración y aplaullo para la nación española, si ago­

biadll.por ¡olpes t8n cruentos como en el transcurBode este
siglo ha experimentado, cayera rendida por el propio peso
de sus histórIcas glorias y grandezas, como cabe admira­
ci~n para la madre que sucumbe resignada. con el herois­
loo.Y la abnegación de sus afectos maternales, á los golpes
traidores de aquellos hijos por quienes más se sacrificó .1­
luchó en la vida; pero" e80S ~ijos aleves' ingratos que
.610 concibieran la c.onsecución de sus ambiciones á c08ta
de la ,vida de la madre márt~r. á esos pueblos que con
torrentes de sangre arraneada lo la patria coml1n intentan
borrar del libro de la nisto~ia y aun de sus propias ven....
los gérmeaes españoles flue fecundaron y constituyeron
tlU8 razas, sus. idiomas, sus costumbres y sus caracteres
actuales. " esos no puede llegar jamás la admiración ni el
aplauso del mundo civilizado, ni en BU8 atreftada8 con-

j
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cienc~as puede fundaree jamAs la aspiración d. ninguna
empreRa digna, noble y elevada, como podrla fundarse,
con admiración universal, en las razas primitivas de la
América. si por sus propios impulsos hubieran intentade
y realizado le reconquista de aquel territorio contra loa
conquistadores del siglo xv. '

Convencidos estamos de que estas mismas considera­
ciones lle las bacen sin excepción alguna, no ya solo
cuantos son españoles. si que también cuantos, ajenos"
nuestra patria, consenan la noción de la lógica y el sen·
timiento de la justicia, al juzgar las circunstancias en
que la inlnrrección cubana encuentra su principal apo~

yo; y como los hechos en que tales consideraciones se
fundan son públicos y notorios y huta constituyen la
causa de los mé.ll descarados alardes de'los rebeldes, n~

hay cODveBcionalismo etendible ni justificado que se
oponga" que las expresemos con toda la vehemencia de
las convicciones arraigadlsimu, , con toda la lealtad.
que distingue á los españoles caracteres. A mucho da de·
rec~o Ii.nuestro pueblo la actitud que demueltran y la.
conducta que observan muchos pueblos americanol; pe­
ro sobre todo, y p~r lo menos A la mú en6rgica y viril
manife.tación de nuestra protesta, lanzada por encima
de la pretendida ami.taa con que diploml1ticamente noa
distinguen, como por encima de e11l" lanzan aquellos pue­
blos sus elementos de protección á los insnrrectos y lila

diflcultades eternas" la acciÓn española decidida' ven­
cerlo••

•••
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En nu.traa C6.maras parlamentarias se han tratado~

«>n gran latitud y elocuencia suma por parte de mucho.
rerreaentantes del pals, puntos de pol1tica internacional
relacionados con Ja actitud de los Estados Unidos en fa­
'Yor de la insurrección; cuestión importante el élta á Ja
·que debemos una especial preferencia en e8te trabajo y ,
la que dedicaremol nueatra atención; pero antes conviene
hacer una aclaración, también de transcendencia. En las
-Cámaras no se ha hecho alusión ninguna á lal demÁs re­
públicas que, aparte de los Estados Unidos, constituyen
-el continente americano y á su vez, aunllue en proporcio­
nea menorea, -por ser tacobi'n menores sus recursos que
los de las Estados de la Unión, contribuyen con IU eOcaz
cencurao y" con todo el apoyo moral, material y poUtico
.que le es dable prestar al808tenimiento de la insurrección
ou},ana.

Acaso se ignora en la Penfnsula que en las repllblica.
tispano americaDas también se conspira y se tn\laja con­
tra la soberallla de España en la gran Antilla. Ee la iala
-de Cuba, sin duda ror la proximidad 6. aquellas, , se sabe
algo mis respecte á este asunto, y nosotr)s hemos podido
adquirir al1I certeza absoluta sobre ello; pero aún lo de­
mu.stran de una manera más absoluta las atinadas ob·
ae"aciones que, en unos notables apuntes, base de una

- futura memoria que será mis notable alln, eltampa un
."cliltinluidlsimo y labio jefe del ejército español, pertene­
-ciente á un cuerpo especial, y que, con una important1si­
'ma comisión relacionada con la guerra, ha visitado, adn
no hace muchos meaes, las principales capitales de
América, sufriendo no pocoa'd.isgustol, linsaborel 1 aun
.,e1i1J'Oll muy Ariol.

c..~oogle
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Alpnu de elrtBl oblervacioael, que encajan perfecta.

mente en la Indole de ellt& libre, no. vamos .. permitir
exponer, antieipando al eitado jefe, unalle las mb lecf~

timas esperanzas del Ej6rcito español, nuestra gratitud,
nuestro aplaulo y nue8tra admiraeión, que por poeo que
Talpn en algo .uperan, por su sinceridad, .. la escallai·
ma recompenla que ror sus importantes IU'Vie1u bá
-obtenido.
- «La. 8impaUu de '01.. les ,."prl6lica t.UnlrietlNtU .Z·
cep'o M6jieo-expre8a el alutlido Jefe-por la indepen­
denela de Cuba IOn manifie8tas. Loe ministro. reprelen­
tantea de ellU reptiblieas en Wa.binetoD, bien claraaen·
te 118 demueetran, rebuyendo todo trato con el nuestro
huta el extremo ridleulo, pero expresivo, de no dnoJ
Terle visita si aateR llO prectd.fl UM YKtori" Ó un mejor
aspeeto de la guerra para Espaa•. El eónllUl de Venezue­
la en NueTa York es el depositario de las arma. y muni­
<:iones que la junta revolueionaria adquiere para cada
expedieión fllibutera, y el mi.lIlo GOnl'ulado el el IIepósi.
too Generale. de casi todo. 880S palIes forman parte de la
citada junta revolucionaria••

«A e..s republicas-añade-.an .. parar euanto. revo­
lueionarios, agitadores 1 aTentureros elt'n dispuestol ..
conspirar, soeteniendo ..1 el eltadG anirquico en ~u.

aquello. puebl08 viven. La ¡nerra de Cuba es una "lUcera
que sufre España, pero sine de depurativo" lu repd­
bUcal, pues que" elJa acuden todos aquello. elementol

(
que pudieran perturbarlas. Unicamente Méjiee, que tanto
:all'avio ha reeibido de la nación yankee, estA deeidida­

\ mente en fnor de nuestra C&UD••

li , lo que lIejamos transcrito, inspirado por hecho.
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reales, d. cuya veracidad no puede dudarae, dada la 008­

dición de quien lo ha recogido '1 eltampado para conoci­
miento de sus compatriotas, añadimos ahora la circunl-­
lancia de las frecuentes mauifestaciones que ptlblicamen­
te y toleradas por los respectivos Gobiernos, han sido ob­
jelo d.e la atención de la prensa de aquellos paises, se ad­
quirir' complets convicción respecto" ciertas perfidias'
incorrecciones de los pueblos de español abolengo. Elllo
8S justo dejarlo consignado, para que no S8 crea, al tijar
todas las miradas en la conducta de los Estados Unidos,
que en el r:esto del continente american~ contamos coa
buenos amigos y excelentes auxiliares.

La diplomacia no es en esta ocasión m's que un for­
mulario convencionalismo. La insurrección tiene en ellos
un decidido apoyo; la patria española un conjunto de SQ­

lapadosenemigol. Elta verdad destila hiel y sangre, pe­
re el al cabo UDa verdad que el necesario quede eltam­
pIUla para coDocimien to y juicio d.e la noble opinión e...
paDola.

.,
• 4

Bn cuant o " los 8staios de la Unión es verdaderamea­
le pilido cuanto se ha dicho ó pueda decirsé, .i se com­
para con la realidad de los hecholJ- Puede obtenerle, si.
~uda alguna,' la certeza de que el presidente de aquella
reptlblica y la representación m"l genuina del Gobierno,
,no IOn odenaiblemeral, desafectos á España '1 que procu­
ran domostrar por algunos actes oltensibles pero .i.
eJtlClo alg....o, su corrección para con elpats amigo y n
voluntad de no autorizar el apoyo de la insurreceióD. Pe-
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ro e8 mayor aún la certtza que se adquiere de que la re­
belif>n está perfectamente ayudada y 1I0shnida por los
elementos que á lElsEstados todos de la Unión les es posi.
ble acumular, que no son pocos, como mAs adelante ve·
remos.
- España, pues, lucha en los campos de Cuba, no sólo
eontra 1011 insurrectos cubanos, cuyos elementos y medios
de resistencia, si fuesen solos, eltarlan ya vencidos, sino
contra los Estados Unidos que, á pretexto de que en sus
leyes liberaUeimas no hay medios de garantizar ell'espe­
to debido á los pueblos amigos. aprestan en sus grandes
poblaciones y trasladan al teatro de la guerra, cuantos re­
cursos, asl personales como materiales, se 'hacen necesa­
rios para sostenerla, sin que decaiga un momento BU im­
portancia.

y que esta actitud, pública y descaradamente 'adoptada
por la inmensa mayor!a de los yankees, contribuye, mAs

_que ninguna otra causa, á. sostener las dificultades que se
oponen al decidido triunfo de las armas españolas sobre
la insurrección, verdad es que nadie ignora ya en Cuba,
ni en la Penlnsula ni en ningún pals del mundo, y los tra­
sajos que encaminados á tan eficaz protección realizan
eon int1exible constancia los Estados de la República nor­
teamericana, ni son reservAdos ni están contenidos en
limites que pudieran demostrar por Jo menos una aparen­
te co"rección ó 1<1n discreto deseo de no herir las suscepti~

biHdadeg de nuestro pu'eblo, sino que 80n exagersdámen­
te 'públicos¡ no pocas veces sancionados con'la interven­
eión oficial de autoridades yankees, y muchas.'tambiéD re~

kendadas y convertidas en actosdelamiisescrupuldsa
leplidad llor los fallos de 1GB tribunales iléJusticiá:-y de

'J'tl~l by Google



,110 CUIlA aPA¡¡"LA

esta ,manera a'luella nación que 118 tiene por poderosa re·
sulta una enemiga declarada de E.paña, a\lo apesar de la.
ineficaces protestas amilto8&8 de IU Gobierno que 118 co~·
forma con protestar de dichos actos, permitiendo que 1&

repitan cada dla con mAs frecuencia.

Dos diferentes alpectos tiene la protección americana
á la insurrección de Cuba, y cada uno de ellos de UDa ma­
nera distinta, pero eficaz. constituye importantllima ra.­
zÓn de que no 88 haya obtenido la terminación tle la cam­
paña. Primero el de los grantlel recuraos que para aten·
der á las necesidades de la guerra encuentran los iOlu,
rreetol, y lin 101 cuales hubiera sido imposible que liS

eoatuvieran en su actual IUuación rebelde, y segundo, la.
conlecuencias naturales de la inftu.encia de la nacionali­
zación extranjera, respecto á gran parte de laa personas
que constituyen la insurrección.

Como de uno y otro alpecto de eata importante'Cu8lltiÓJI
intemacional 88 han ocupado extenlameot8 nuatrol
cuerpos coleglsladores y 108 órgano8 todos de la preDlla.
118rla dlftcil que indlciramos nada nuevo, y no 110810 pro­
pollemos; pero sl aprovecharemol la ocasiÓn para contlr­
lDar aquellol extremOl que hemos comprobado personal­
mente con el testimonio de nuestra vista ó con el de per .
lOBa. de nueltra intimidad que nos merecen ellD's com­
pleto crédito.

,»ecla el Sr. Jimene en el Senado, lo han repetido otl'08
npresentantel del pals, y con gran abundancia de el-..
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- I!es lo hemOI leido cODStantemente en la prensa periódie&­

refiriéndose A cartas y telegramas de loa litados de la
Uaión, que en aquella nación lIe haclan y hacen diaria­
mente manifestaciones osteDsiblemente antiespañolaa;:
ostentación de banderas con la .trella lolitaria; emisio·
nes públicas de bonos destinadoll 1\ levantar fondol para
IlOstener la insurrección; compras p\lblicas de armas y
municion..; insultos, denuestos, gt'olerlal contra nl1e~tra

patria y contra nuestros generales que estAn al frente del
enemigo, en las CAmaras de aquel pall; expediciC?n88
filibusteras Atodo pasto,' diario, anunciadas con tres..
cuatro y ocho dlas de anticipaciOn, como un servicio p4­
blico completamente regular•.• Todo esto 81 exactlBimo,
pero aun no llega Ala realidad; hay todavia mucho mA_
que no se vé desde aqul ni se sabe oportunamente por la
mucha diatancia que media entre la nación norteameri~
na y la nación española; hay mucho mAl, de lo que pode­
moa citar algo y algo ~mbién hemol de omitir violentan­
do Buestra upontaneidad" los impulsol de una prlldencia
necelaria y con't'eniente; algún dla po4rA decirse mucho
de lo que hoy le eaIla porque exiltirA la comprobación de
los heehol co~lUmado. "1 no se conlider." incorrección
~acer hi8toria como hoy 18 considerarla formar hipóteeia
por bien fundadal que estén en la razón.

No hablemoa ya, por ler lo que mél CODoce &odo el
mundo, de los artlculol violentos y ofen.ivol " Xlpaüa
que de continuo M publican en la preDla Ylnkee; pre.­
eindamol de las conltant~ manifestaciones populares en
que la bandera de la rebelión cubana es aclamada alU por
la muchedumbres, aun en C&1!lOII tIl.n expresivos como el
gne cita el diltinguido "efe, de que ya antel DOI hemo.
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-ocupado, respecto' la reunión pública presidida por el
alcalde de Philadelphia, y en la cual los miembros de l.a
junta r~rJolueionariapronuncian violentos discursos con·
tra España, hace de ellos un resumgn perfectamente in­
lurrecto el citado alcalde, y termina, por último, con un
brindis deseanao la independencia de Cuba; dejemos, re~

regándolo á nuestro más profundo desprecio, el juicio in­
fundadlsimo que am se·emite, por todos los medios de pu­
blicidad, respecto á nuestro soldado, á quien se le pinta
ilomo asesino de mujeres y niños: dejemos también otras
muchas demostraciones de la vehemencia de los tropeles
de gente apasionada, y veamos qué otros actos -se reali­
zan de más positivo efecto que 108 discursos, que los ar-
ticulos y que las caricllturas. . .

Las autoridades toleran, como la cosa más natural del
mundo, que los insurrectos que se organizan en las más
importantes poblaciones, salgan por la vla pública arma­
do~ y En formación, más Ó menos correcta, á mstruirse en
ejercicios tácticos que haR Je aplicar luego en la mani­
gua combatiendo cóntra España; toleran también la cons­
trUcción de 30.000 fusiles Maüser sistema español, y de
proyectiles explosivos, prohibidos por laaleyes de la gue·
rra, destinados á los insurrectos y para combatir á los
españoles por los medios más reprobados por la civiliza­
dón; toleran asimismo que, en ios principales p~ertos de
la Unión, se organicen las expediciones filibusteras que
conducen á las costas de Cuba los pertrechos yrecurs~s

que acumula la junta revolucion.aria para la insurrección,
amparan á estas en sus pretendidos derechos y, aUD
cuando 'algo'na vez, acc~diendo á reiteradas excitaciones
.de nuest~os agent'es consulares, detienen estas expedicio-
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nel, arrestan sus personas y embargan 8US, efecloB, los
tribunaleB, con una diligencia casi incompren8ible,¡ 80­

breleen las actuaciones, ponen en libertad' las personas
" devuelven los efectos que al dia l!Iiguiente se &ccaminan
'IU destino sin obstácu'o alguno.

Pero aun hay mtis y de mayor gravedad, sin dejar de
referirnos á hechos que ocurren solo dentro del territorio
americano; el testimonio valiosisimo del jefe del ejército
español, á quien ya hemos aludido antes, proporciónanos
la seguridad de otros hechos que no deben permanecer
ignorado•. Bn el minislerio de Negocios Extranjeros de
1.. nación norteamericana '!le recibe cI"i ofteialmente , log
ti~ulados presidente, delegado y ministro de E¡;tado de la'
HprJblica cubana, y con máB deferencia. y facilidades
MUO que' nuestro representante diplomático acreditado
g Washington. AlJt Be otorgan,' cuantos cubanos las

'deeean, cartas de ciudadanla, sin la condición legal de la
previa residencia en 101 Bstados, con lo cual van convir­
tiendo en 11lbdiloB americanos' la mayorla de 101 habi­
~t.. de Cuba, para ejercer sobre ellos un protectorado
.iJldipo que bace inlltiles nuestros sacrificios y estéril
nu.lra acción lobre un territorio que siendo nuestro está
""e.idode la inmllnidacl del pabellón extranjel'o A1Jl
~n mengua y bald6n nuestros, 80 pretexta de intereses
fIIa.trópicoI y Ilumanitariol, extrañes eo un pals qu~

uaina al indio y oprime y perBilUe al mormón y al chi .
• , ee pretende intervenir en nuestros asuntos interio­
~•• AlU-y esta es ~a manifestación mil elocuente de la
decidida protecci6n oftcial que los Estados Unido. dispen­
-.n al prelUnto E.tado cubll.o-se ha célebrado y con­
oCluido, COD tod08lo8 requisitos legalel y de pllblica-uli-
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4ez, un escandalolO cOlleellio entre un lIindicato compuenO'
de hombres de elltado, capitalistall y agiotistu norteame
MeanOI y la jU"'(J rtttolucionarilll, con~enio cuyo. clAu­
aulu •• vieDen cumpliendo hasta Ja fecha eD todo aquello- ,
cuyo cumplimiento no elltA por las mismas clAusulas dife­
rido balita plazos més lejaDo•.
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Por este convenio, al que se ha titulado protocolo ik b••·
.e,f, se establecen obligacioDes reale. para cada una de­
Jas partes contratantes, ellto es, para el Sindicato y ·para,
Ja Junta revolucionaria. Esta queda obligada en nomb......
y representación del gobierno que eD su dla S8 establezca "
en CUba 11 alumir la d.irección técnica de la guerra; 6. car-,
go del Sindicato quedan lall operaciones financieras y de­
m 's asunto, que los miem~l'os de la Junta no puedan rea·
Izar p~r 81 ,in qrubrantar las leges de hospitalidad que­
reciben en la naCIón yankee. La Junta 8e obliga 11 poner ,.
disposición del Sindicato todos los recarso. pecuniario.;
que produzcaD las cuestaciones, donativo., colecta. y
contri\)uciones exigidas 11 lo. partidariOll de la rnoluci6D
en Jos Estados Unidos y en Cuba, asl como eD todo. loa­
paises de Europa y América; 11 emitir, COI;IIO base par. el
fondo de la guerra, Bonos de la libe,.aei6~de Cuba por va~
Jor de 50 milloDes de pesos oro pudiendo aumentar esa••
emisióD si las DeC88idad81 de la campaña lo exigieran. J,
~uyos OOr.o. deveDgarén iDt8r~1 ;) se reconocerán y pa·
garán por tode su valor ef,ectivo por el Gobierno de1....
epúbliCiJ eubaraa tan juego se consum'e la independea.
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eia'1 con la gal"anUa del Tesoro del futuro Bstado. BI
Sindicato se obliga en cambio' responder , todo. l.
gastos qtle origine la campaña, destinando la mitad del"
capital' la organización de expedicienes, adquisición de
armas, municiones y demb efectos de gu.erra; de Ja otra
mitad deber' destinarse una pa:'te' retribuir Jos servicios­
de la prensa, editores, diputados, senadores y demh per­
flonas que con SIl reconocida influencia ayuden aJ triunfo
de Ja cau.a separatista; la otra parte 88distribuiri entre
Jos cabecj))as y funcionarios de importancia deJ gobierno
cubano, como recompensa' sus effuerzos y ..criflci~.·
Hasta Ja constitución del Huevo estado cubano, el Sindi·
cato responde con capital efectivo de Ja circuJaci6n fldu­
ciaria representada por los citados bonos, que entregan.
por BU valor dt< cotización al hacer pagos por compras d.
prectosde guerra, en cantidad que no exceda de la mit&4l
del importe del pago total que haya 61e efectuar.

Aparte d.e estas obligaciones de caricter econ6mico, el
proloeeZo de bues eatablfce otras de importancia;elsindi­
cato queda obJigado , aurtir de cartas de ciudadanta , too
dos los filibusteros y funcionarios de Ja rebeli6n y , re­
mitir eate impreseindible documento' J08 principales
"partidarios de ella que residan en Cuba, para que en caeo
de arresto puedan invocar Ja protecci6n de Jos c6nluJe.
y reclamar en SIl dia los daños J perjuicios que pudiera
-ocaaionarl.a Ja guerra: obUgase tambi6n en eJ citado do­
cumento aJ Gobierno que re estabJezca en Cuba' reCODO·
CM' Joa actos y compromilOl contraillos en el mismo por
la Junta revolucionaria; , pedir el protectorado de JOI'
Retado. Unidos para prtly.nir contra cualquiera intentona
de guerra por parte de España dotra potencia; , ot?l"gara
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Al'

1Iindicato el pri~ilegio ele medir y vender tod08 J08 terre­
noa no cultivados que existen en la isla, y el de construir
tades 10B ferrocarriles, puentes, puertos, muellea, cami­
nos, Jineaa telegráficas y telefónicas que necesite la isla.
.. ex.imir de derechos de eBtrada en ella " la maquinaria
y material preciso. paTa las obras indicadas y de COBtri·
bucwn territorial pOI' cinco años" las empresas aanufac- .
tureraB que Be establezan con capital Borteamericallo; á

hacer obligatoria la enseñanza d81 idioma inglés en las
-escuelas de Cuba, utilizando los eervici08 de profesores J

profesoras graduados en los colegios y universidades de la
Unión.•• Y por último, á ruflociar bajo la. COJldiciorul MM·
faDGr_blea á /a is/a, 1/ aeJlt,o eelt6rmino tU dMf añOl, á

e.rat.r dtlllU el dla tUltri",.fo, a", aJluid. á/e. /Ütatlo, de
la U.i4n IImericana.

¡Se quiere mayor demostración ae Jos propOsitos que
les Estados Unidos abrigan con respecto" Cuba, ni ma­
yor negaci6n de SUI sentimientos de amistad para con
España'

Pero DO dejemls incompleta la traducción en extracto
del celebérrimo protocole y term,inemos su exameD;. Algu.·
na obligación debla imponerse el sindicato que revele IU

.tlaintn'~1y corresponda" los muchos privil8lioB qu.e l.
apropia en el convenio; en efecto, Be ilompromete " suplir
al gobierno de la repl1blica cubana el iU/icit que anual 6
mensualmente le resulte en su presupuesto de· in¡relO
deapuéB d, incluir en 61 las svmas que se recauden por la
venta de terrenos; Yo, en fin, " bacer).. gestiones necesa'·
riu para obtener que el Tesoro federal de los Estadol
Unidos le pague el oapital , iI:tereees que el gobierno d.
la repdblica de Caba resultase adeudando al sindicato.el
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(Ita flD que tenga efecto el acto offcial de la anczi611 de la
isla 6. los Estados Unidos.

Huelgan 1011 comentarios. Lo que no huelga. es deeir que
el protocolo se esté. cumpliendo en cuanto se refiere 6. ex .
pedicionel!', compu de armamento y pertrechos y circula·
ción de 1011 bono" aunque es de suponer que en breve t9
dr6. que hacerse otl'8 nueva emisi6n de e1l08, pues JOII 50
milIones se habr6.n ya reducido considerablemente de$dt'
la fecha en que elJl?ez6 el cumplimiento del contrato.

...

Bl segundo aapacto que presenta Ja protección de les
Eetados Unidos 6. la. insurrección cubana, siendo de mener
ostentación, es indudablemente de mayor importancia
eomo inftuflncia en el curso de la guerra; Mnsiste en la

inmunidad que la bandera ameneana concede 6. las expe­
diciones después que ban zarpado de los puertos de la
Unión y 6. los individuos insurrectos que en la isla de Cuba,
bien con JUI$I'mas en el campo 6 bien con SUI auxilios .
desde los poblados mantienen el estado de rebelión contra
España.
-En cuanto 6. las primeras, ya hemos ..isto, y de .sto &el­
quirimos nuevas noticias todos los dtas, que salen.flle.
gan invariablemeote eon toda regularidad y que, exc1118i·
vamente destinada' In constante servicio de guerra, exis.
te una ftotilla filibustera compuesta de )08 vapores La..r.­
da, Trceh FriMb, C.mmodore, &rmucla y CUy 01 Rid&
moJI4, con InS tripula~lol".bien aleccionada., y perfecta-

/
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.me.te defendidas contra contingencias merced ti 108 bue­

.08 oficios del 8indicato americallo.
Todo el mundo sabe ya cómo las expedicione8 realizaR

8U ..nicio: se ha dicho r. muchas vecu cómo se organ ¡.

.un y embarcan en los puertos extranjeros, .lÚn que nio·
cuna alltoridad lo impida ni lo estorbe: también es del
dominio pllblico 10 que sucede cuando nuestros agentes
con.ulare., " fuerza de continuas excitacion.s, consigue
que una de eetas expediciones sea detenida, antes de ~u

salida, por las autoridade& de la Unión: los tribunales las
absuelven en dQs dlas y todo se reduce' un pequeño re·
traso en la salida; pero una vez fuera de los puertos· en
~ue fueron preparadas, seria un caso de excepcional lor .
tuna sorprenderlas en condiciones tales que nos apode·
riram08 de &US efectos y 8US personas: en esta guerra no
"88 registra mis que uno: el del Competilor, pero ya be·
mos yisto tambi6n que el gobierno norteamericano ha
amparado á su tripulación casi basta la impunidad. Las
demiB no es fácil cosa encontrarlas el: alta mar, porque
se valen de muchos medios para no descllbrirse; pero si
.OD descubiertas, como saben que no tienen nuestros bar­
cos de guerra derecbo á reconocerlas, aunque les con~te

positivamente sus propósitos, esperan ocasi6n favorable
para ponerae fuera del alcance de los barcos españole~ y

.. dirigen luego á la costa: sino pueden eludir la. persecu­
ción, toman rumbo á otra parte hasta que '.iespistlln y

Juego vuelven. Cuando estAn próximas á la costa y se":'l·
ras de no ser obserTadas, arrian los botes con las peno·
nas y efectos que Iian de desembarcar, y regresan' flUS

puerto~: los botes, al amparo de los cayos que rodean la
oosta, desembarcan su. efectos lin temor de que 108 bar-
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·:oos de guerra les descubran ni puedan llegar hasta ellos
98ro en todo caso cuentan eon tiempo pare dejar en tie
.¡ora .u carga, y despu6s, li hay peligro, son echados á pi­
que por los mismos insurrectos que se retiran tierra
.adentro con los efeclos desembarcados.

Claro es que si el Gobierno de Jos Bstados Unidos tu­
...iera un verdadero interés por. demoetrar á Bspaña su
.amiltad, jamAs le faltarian medios para impedir ia sali·
-ela de Jas expediciones, para embargarles su contrabando
y para aceptar, como hechos consumados y bien justifba­
·dos, los apresamientos que en el l'I;lar hiciera nuestra ma­
-nns; pero como sucede todo lo contrario, exclamaremos
como exclamaba el ilustre General Martinez Cam pos en
·el Senado: ¡Qué más beligerancia que éIItal

Lo- que debiamo8 desear to los los españolel es que la
.1lación americana declaru8 oficialmente el reconocimien­
.~ de la beligerancia á favor de 19s insurrectos cubanos,
~ues aparte de que este trámite no habla de conceder á
-4atos más derechos de los que en la actualidad disfrutan,
.nosotros entrarlamol en posesión de los muchos que aho­
.ra RO podemos usar por no estar reconocida.

...
Ya hemos visto que las autorida.des norteamericanas

.on pródigu, mejor alln, espléadidas, para otorgar á los
ln.urrectos carta de ciudadanla de aquel pal.; no es ne­
cesario que el que va á nacionalizarse en los Bstados de
la Unión acredite la previa permanencia en ellos que las
.Ieye. exigen, ni siquiera es preciso ir personalmente á

aaeionalizar18¡ los documentos que conceden carácter de
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I16.bdito americano se extienden á granel y se remiten ,
Cuba á los interesados que los reciben y reservan hasta el
momento en que les conviene hacer uso de hles docu·
·mentos.

Nuestras leyes obligan á los súbditos extranjeros 11 ins­
cribirse en un registro especial, pero esto no f'le cumplta.
BI Ge~eral Weyler dictó una acertad!.sima disposición
..fijando un plazo para que todos los extranjeros reeideft­
tes eD Cuba realizaran su inscripcién, medida que no le
pareció muy bien al cónsul de la república norteamerica·
na, 7 e8 natural, porqt¡e la mayor parte de los cubanos
nacionalizados en los E8tadoi! de la Unión tendrlan que­
abandonar sus partidas para acudir al registro.

Es posible que esto dé algún resultado, pero nos teme·
m08 que para loe efectos de la ciudadan!.a extranjera de
poco servirá, cuando el caso llegue, que se haya hechoó
no Ja incripción; porque, lo que dirá entonces elcóD_}:
general: «¡Y qué le im·porta á mi gobierno que estén 6 no

estén anotados ·en el registro' Lo que le importa, y desea,
y lo exije, es ,que á estos individuos, súbditos de mi na­
ción, S8 les apliquen todos los beneficios de nuestras ie­
yes internacionales.» Razones muy parecidas é. las que­
expon!.a dicho representante ante el General Calleja cuan­
do, contestando 6. una intencionada pregunta de éste, ex­
clamaba: «Mi gobierno no tiene obligación de explicar á

nadie de qué manera aplica sus leyes.»
La verdadera y trist!.llima consecuencia de todo esto, ya

Jo sabe tambi6n la opinión. A 108 insurrectos, por ser in­
nrrectos, puede perseguirlos y combatirlos y castigarloS'
España con IUS armas y con sus leyes: pero desde el mo­
mento en que los rebeldes se cODvierten en súbditos ame-

•
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rican.s y lo demuelltran por medio de un papel Ilellad~

con el llel10 de la Repl1bJica de los Elltados Unidos, ya no
pueden Ber perseguidos ni caBtigadOB como insurrectos ni
como ellemigoB de Ellpaña, porqu" la nación li que perte­
necen es amiRa. Los recursos del enemigo podrlan ser

. destruidos Ó embargaclos; pero como son bienes de sl1b
dito. americanos, hay que respetarlos y aun protegerlos.
Todos eBtos becboB y todall estas circunstancias son de­
terminantes de una gravlsima cuestión que no hay mAs
remedio que resolnr si hemos de aspirar li terminar la.

. guerra y lofocar la insurrección. Sostener la lucha con­
tra un enemigo aleve y sansuinario, pero cuyas personas­
son inmunes é inviolable. es un nrdadero suicidio, y Es·
paña debe ante todo, para eombatir " los insurrectos, su­
primir de una vez esa inmunidad que hace estériles su..
sacrificios. El ejército acabarA. aquella guerra; pero el
ttjército necesita, como ónico apoyo, el derecho de vencer­
y caBtigar, el derecho de -hacer eficaces BUB victorias..
el derecho de que llU sangre derramada en la. batalla•
•ea rlo fecundo para la integridad de la patria, y no charo
ca oenagosa en que se ahoguen sus mb le~timaB a.pi­
racione".
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No podemos abrigaJ' la pretensión de haber exallÚnad.
todas las eaulas que contribuyen al sostenimiento de la
insurrección; seguraaente hay otras muchas que se ba­
brin ucapado á nuestra vista, y que asl no es extraño 1_
hayamos omitido en este estudio; pero Jo que si podemos
.at1r.ar con todo conocimiento, 68 que las enumeradas
·son las de mayor entidad y no estin exajer.idas por nues·
tra pluma. Alejadas en absoluto nuestras aspiraciones de
la polltica latente, de la cual nada podemos· esp.rar y
acuo men<.s sabemos entender; testigos presenciales de
.uantos hecbos han contribuido á formar en nuestra mea­
18 la modesta apreciación que acerca de. el108 TamoS ex­
poniendo, el sentimiento de la realidad y el deseo de me..
varIe á la opinión en la forma mis imparcial, exacta y
concisa, SOB los llnicos elementos de inlpiración de eete
irabajo, en el que no caben, por tanto, ni apasionamientos
m convencionalilmol; la pasión de la patria y la condición
del respeto no obligan' deB1lgurar la verdád, y son la
, ..ión llnica y el llnico convencionaliemo á que hemOtl
permitido inftuir en nuestro ánimo al analizar 108 térmi­
11M reales del grave problema de la guerra de Cuba.
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Bxpuesta. en eate capituJo una por una Jas principale8
.circunltanciu que hasta la fecha 88 han opuesto é. qua
100I&CritlclOl rel&1izado. por el pal. y Jo. e.fuerzos que el
Ej'rcito realize constantemente hayan obtenido el éxito
~ue Ja nacJón esperaba, hemn& de sintetizar, para cerrar­
le y continuar en otro el e.tudio de otros da~os del pro·
blema, exponiendo, en resulDen,.lu con.ecuenciall pro­
<ducidu por toda•.aquellas circunl!tanciu•

La detlciente organización deJ ejército, que desde los
.primeros momentos de la campaña 8e fué acumulando en
la isla de Cubai 1<1 carencia de sistema y planes deteni­
.<lamente preparadosi.la conf,sión y vaguedad en que se
pierden Jos movimientos de las columnas de operaciones;
Ja imperfecta distribución de las iniciativas J las atribll­
cione8 de mando y dirección, y las dificultades creadas
-en torno de Ja acción militar por competencias, escrupu­
losa per;> inconvenientemente suscitadas por las jurisdic­
eioneslocales, administrativas, civiles y judiciales, son
c.ausa de que en las operaciones, siempre gloriosas, que
realiza el ejército, no se obtenga todo el efecto útil que
seria posible obtener si estas causas de perturbación o.....
gé.nico-militar se hubieran corregido cuando, en nues-tr.)
sentir, pudieron corregirse, y que no se haya puei'to al
enemigo en la imprescindible necesidad de aceptar en
tIluchae ocasione. el combate que le habrla quebrantado
notablemente.

t2!&L PRO.LIMA D& LA au&aRA
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· Bl UIO, DO del todo acertado, que le ha venid() haciendo­
de 101 elementol con que al11 cuenta nuestra marina de­
guerra, ha impedido inutilizar la mayor parte de las ex­
pediciones fUibulteras que son las que sostienen, fomen­
'tan y r.ponen los pertrechos de guerra de que fle valen
los rebelcles.

La .Jimitaci6n puelta al armamento de todos 108 elemen­
tOI de aquel pall' que lo desean, y la. viciosa organización
lIe las fuerzas irregulares que alll existen. b.an contribuido
, alejar de nosotros valiosos elementos auxiliares. á sumar­
fuerzas de guerra al enemigo y á permitir que éste realice­
algunas deplorables sorpresas que aumentan su fuerza.
moral y justificase, ante los que con la insurrección sim­
·patizan. sus pretendidu victorias.

La falta de un buen siltema de defensa territorial, y el
descuido en la protección eficaclsima de las más impor­
tantes vias de comunicació. han permitido á los rebeldes
enseñorearse de todo el territorio y hacer más amplia su
dispersi6_, que es precisamente lo que más dificulta las­
operaciones de nuestral tropal.

La protección extranjera; los insurrectos pacificos y la~

trabas puestas á la acción de nuestras faerzas de mar y
tierra, por el amparo que proporciona 'los rebeldes la
naeiónnorteamericana, han impedido tambi6n que I~

haya privado á la inlurrección de sus principales y abun·
dantes recursos de vida.
_ y estando todas las nntajas declaradas inviolables, d~
parte de 101 rebeldes, y de parte de nuestras tropas todos
los obllticuloll, todos 101 inconvenientes y todas las defi­
eiencial. por lal circunltancias que hemos detallado
cuanto la Indole de elte trabajo permite. no parecerá ya
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ian extraño' la opinión que la «'lerra dure, , pesar de
los saerillcios del pais y' pesar de los esfuerzos del ejér­
-cito, de ese ejército cuya abnegación no tiene limites,
~UY9 laeroismo estA demostrado hasta la sacieclad, cuyo
-deseo de combatir es vehemente, pero que conoce lo•
..muchos obstáculos que se oponen en su camino y que no
debe romper, como podrla romperloa, como estA 'vido de
I"omperlos, porque sus deberes, mis que lU8 espontanei­
dades, le imponen una consideración , que nunca falta
~l ejé~cito de España: la consideración de la disciplina,
muchas vecea mA_ dura que las fatigas de la campaila,
~ue los peligros .del combate y que el aacritlcio de la
vida.
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Los lnsurreotos.-Su oraanlzaolón.

SUS 8IsteID8 s de cuerr8.

El aspecto 'que presenta en la actualidad la guerra de
-Cuba, es verdaderamente caótico; 108 organizadores de la
insurrección han cuidado mucho, y en esto está precisa·
mente la especialidad que S9 atribuye 11 es! a guerra, de
que no baya nada organizad., sino lo! medios de procu·
rarse recursos; aparte de esto, échaee de ver desde luego
que el sistema adoptado por los rebeldes para hacer la
guerra, se funda en una absoluta negación: nada de méto­
dos, nada. de orden, nada de combates, nada decisivo; esto
es, guerra Jilin guerra; pos9sión sin dominio; aspiraciones
de porvenir sin realidad del presente; de esta mtLnera, á
su vez, el ejército encargado de combatir la insurrecci6n
se mueve en un ambiente de confusiones y zozobras; ca ­
1'ece de objetivos, y aunque se propone un fin, piérdase
constantemente en la inseguridad de los medios para al·
canzarlo.

Esta situación anómala y violenta, sin horizontes y sin
üirecciones fijas, que harla interminable la campana, re­
-sult. de que se ha pretendido y pretende ceñir las fases de

9
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130 CUBA ESPAROLA

la Buerra y el orden de lail operaciones á las desordena­
das fases de la situación del enemiBo, cuando lo que pre-·
cilamente se impone es un sistema contrario en absoluto
al que aquel siBue, para que no pueda ver realizados BUS

propósitos, y para que tropiece y caiga al fin ante obstA·
culos que 61 no conozca, ni imagine, ni pueda vencer fi·
cllmente.

Lo primero que hace falta conocer al iniciar una cam­
paña es la situación, organización, calidad, elemeotQs,
recursos y ~lanes del enemigo; por lo tanto, y aunque ca­
rezóamos de los principales medios y recursos de infor.
mación de que ampliamente dispone un General en jefe·
antes de entrar de lleno en la resolución del 'problema, pa­
rece·oportuno que digamos algo respecto á estos impor­
tantlsimoll particulares, seguros tie no incurrir en indis··
creciones ni torpezas dignas de censura.

.... .

Aunque preparada con mucha antelación á la fecha en·
que se hizo efectiva la rebelión brotada en Baire, como·
todas las rebeliones de su lndole, carecla de organización'
detallada, de Elementos suficienteS y de confianza en el
éxito. Las circunstancias especiales de que en el trans·
curso de este libro nos hemos ido ocupando, permitieron·
que los primeros chispazos determinaran el incendio, y
entonces fué cuanl,to los primeros organizadores pen$a­
ren en dar á la insurrección elementos de mayor consis-·
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tencia y seguridad. Martl, el incansable revolucionario,
habla preparado de una manera irregular cuantos pudo;
pero todos estaban disper80s y recelosos, espera.do el
efecto de la primera intentona; cuando bta obtuvo el éxito
apetecido, cuando pudo justificarse el fruto de 108 prime­
ros trabajos y gastos realizados, agrupAronse en torno de
la rebelión las personas mAs significadas de la pasada
guerra, y hallaron mAs fAcilmente, en la protección de
las repúblicas americanas, los recursos necesarios para
sostenerse en los primeros momentos y la seguridad de
contar eon mAs y mis abundantes para lo futuro. Emge­
zaron á llegar á las costas de Cuba expediciones filibus­
teras con cabecillas, armas y municiones, y en muy poeo
tiempo, el departamento oriental aontaba en su seno un
núcleo de ocho Adiez mil insurre·~tos que, al. amparo de
sus condiciones topogrAflcas, pudieron eludir los efectos
de la persecución de nuestras escasas tropas.

La llegada de los primeros refuerzos militares enviados
por la metr6poli, hizo pensar Alos jefes principales de la
insurrección que eran estrechos los l1mites de la región
oriental para procurarse nuevos elementos personales y
resistir los efectos de nuestras armas acumuladas sobre
tan reducido espacio; por otra parte, el sindicato formado
en los Estados Unidos por personajes de posición é in­
fluencia, para proporcionar recursos , la insurrección,
querla que ésta se extendiera por toda la isla, y exigió á.

la junt4 l'el1oluciona,.ia, como condición necesaria para
formalizar el convenio de que ya nos hemos ocupado, que
la rebelión avanzara basta Pinar del Rlo. M'ximo Gómez
y Antonio Maceo, aunque comprendieron desde los pri­
meros momentos que tal empresa era superior Asus fuer·
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zas, cedieron por fin á las exigencias de la junta y em·
prendieron su exeursión , Occidente, proporcionándose
~n BU marcha nuevos prosélitos y dejando á su paso arrai­
gada la insurrección primero en el Camagüey, después en
Las Villas, luego en Matanzas y por último en la Habana
y Pinar del Rlo.

- Ha eido objeto de comentarios vehementlsimos y de dil­
eusiones amplias la facilidad con que las huestes insu:"
l"reetas consiguieron su propósito de recorrer de Oriente
á Occidente toda la isla de Cuba. Hay que tener en cuen­
to, sin embargo, que á medida que la insurrección avan­
zaba, aumentando sus fuerzas dejando sembrado de par·
tidas todo el territorio que recorrla y amenazando al pro
pio. tiempo con la delltrucción á la propieda4 y la riqueza,
nuestras tropas tenlan también que extenderse conside­
rablemente no solo para acudir é. oponerse al paso de las
fuerzas invasoras en sus sucesivas etapas, si que también
á refrenar las osadlas de ias partidas locales que se mul­
tiplicaban sin cesar, y á la defensa de la propiedad que
llegó é absorber una grail parte de nuestro efectivo en.
destacamentos numerosos y dispersos: es decir, que las

.fUt::rzas rebeldes aumentaban en tanto que las nuestras
se desvaneclan, circunstancia que, más que las condicio·
nes militares de los dos principales jefes de la insurrec o

eión, que son mis que discutibles, favoreció el éxito de
la empresa de aquellos B'Jnapartt!. que estaban realmen­
te asombrados y aun amstadol!l de su obra.

Bsta excursión y las sucesivas expediciones filibusteras
transportando' Cuba nuevas remesal!l de armas y muni­
eiones fueron elevando á cifra mayor cada dla el númere
de rebeldes, y haciendo que cada dla también se aumen-
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taran sus recursos de vida que reducidos solamente al de­
partamento Oriental no habrlan tenido larga duración .

....

- Haciendo cl1lculos sobre el actual efectivo de las fuer­
zas iosurrectas, decla en el Congreso un elocuente ora­
dor que llegaban á 30.000 hombres; otro orador no menos
elocuente aseguraba que pasaban de 50.000. Seguro es
que ni uno ni otro, no obstante l!IU reconocida ilustración
y el profundo estudio que es de suponer harlán de la
guerra de Cuba, antes de pronunciar l!IUS respectivos y
brillantes discursos, poseerán datos exactos sobre el nú·
mero de insurrectos en armas que alU exil!lten. Es muy
dificil precisarlo con absoluta seguridad, porque ademl1s
de los núcleos más ó menos numerosos que dirigen los
mú signitlcados cabecillas, ha~ un infinito número de

partidas sueltas que obran por su cuenta y riesgo y que
no ha,n podido Begar á figurar en los censos militares de

l
'la insurrección. Pero habiendo formado cl1lculos apro­
ximados sobre el mismo teatro de la guerra y reuniendo
datos, siempre incompletos, rel!lpecto áeste p8 rticularcree­
mos, como lomúprobable, que el número de rebeldes no

:excede de 40 OOO,aunque es casi seguroqueno baja de esta
lcifra. El fundamento de nuestro cilculo es, después de todo,
sumamente sencillo. En los Estados Unidos se han cons­
trulde 80.100 fusiles Maüser que indudablemente están ya
transportados á Cuba; calcula.do ahora en unas 10.000
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armas las que de todos los demás sistemas conocidos se
proporcionaron los rebeldes hasta que se terminó la cita­
da construcción nos dan un total de 40.000 arma~, y aun
de éstas.hay que restar no pocas que se les han cogido
por nuestras columnas. Cada una de estas armas repre­
senta un hombre de combate.

Ahora bien; la experiencia ba demostrado que no todos
los insurrectos que forman parte de las masas combatien·
tes tienen armas de fuego; en ellas figuran muchos indi­
viduos desarmados ó que, á lo sumo, poseen machetes de
los llamados de trabajo, y que se dedican á recoger las ba­
jas que experimentan en los encuentros con nuestras tro-

r paso 'Contando también con estos es muy posible que haya
\ cerca de 50.000 insurrectos distribuidos entre tedas las
I partidas que oCllpan el extenso territorio cubano; con

respecto á la peblación que, según los ultimas censos, tie·
ne la isla, existen en armas próximamente el 3 por 100
correspondiendo mayor proporción al elemento de color
·que á la raza blanca.

Como se ve, la importancia del enemigo, en cuanto á su
número, dista mucho de ser notable para una nación que
na podido mand.ar 200.000 soldados, y puede aún hacer
mayores esfuerzos si fuera preciso.

Cuando se trata de adquirir datos sobre el enemigo á

quien 88 combate... es preferible pecar por exceso que por
defecto en la apreciación de IU importancia, J en esta

•
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-consideraciÓn fundamos y fundaremos todos los cálculos
respecto é. los rebeldes: por eso hemos partido de la base
de los 30.000 fusiles Maüser para calcular su número: es
posible, sin embargo, que no hayan llegado á recibir todas
·estas armas y que sea menor el número de insurrectos
-armados, si &81 fuese, esto representarla una ventaja, pe­
ro no dejllrla en mal lugar la previsión.

Suponiendo ahora que los 30.000 fusiles construidos en
los Eatados lJnid~s, hayan sido transportados' Cuba y
,deduciendo los que prudencialmente pueda calcularse que
no hall podido aprovechar por pérdidas en Jos viajes, des­

·embarcos, persecuciones, siniestros y acciones de guerra
aún se puede dar por seguro que la mitad de los rebeldes
estin armados de Maüsser; la etra mitad poseen Reming­
,thon, rifles y aun escopetas. También en algunas partidas
abundan Jos rewólvere. Tal progreso en el armamento se
ha realizado durante el verano último, por las muchas
-expediciones desembarcadas, aunque ya desde el mes de
Marzo, en que S9 realizó el desembarco de Cárdenas, em­
pezaron los rebeldea é. mejorarlo y aumentarlo. La expe­
dición que coadujo á Calixto Garcla, también aportó bue­
na cantidad de armas, y entre ellal, los cañones de que
'se valió el enemigo para el ataque dd la Zanja, valiente.­
mente relistido por su escasa guarnición.

Las municiones para todas eltas armas son los que en
realidad escasean, y por eso principalmente es por lo que
101 rebeldes rf\huyen cuanto pueden los combates, y claro
.sti que la calidad. del armamento importa poco si no
disponeD de municiones abundantes para usarlo; puede
llegar UD momento en que la falta absoluta de cartucho.
haga completamente inútil el armamento.
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Los fusiles Maüser de que disponen los rebeldes se ha­
llan en su mayor parte distribuidos entre las partidas que­
componen los nlicleos que acompañan á Mliximo Gómez,
Calixto Garcia y Antonio Maceo. Las partidas locales pe­
queñas disponen de alguno que otro, las más numerosas
han alcanzado alguna regular parte para armar much08
individuos desarmados, que llevaban formando parte de­
eUas.

En resumen; las fuerzas insurrectas e~tán regularmen.
te armadas, pero muy defectuosamente municionadas;.
sdemlis no _saben hacer un uso perfecto del armamente,
desaprJvechando asi las buenas condiciones del moderno­
y del!lperdiciando su efecto. No observan disciplina algu­
na en los fuegos, y á veces tiran hacia atrás para no de­
tenerse en sus frecuentes huidas.

Hoy cuentan con alguna artilleria, pero muy poca, y
ésta más bien les representa un obstáculo que un arma,
sobre todo en Oriente, que es donde tienen tres ó cuatro­
pieras mal servidas.

.-.
Los insurrectos se atribuyen teórica y pomposamente­

una organización militar de que en realidad carecen. Al
conjunto de las fuerZ'ls con que cuentan, d.ispersas boy
p,r toda la isla, lo denominan Ejército libertador, para el
cual se dictó una Ley de Organi7&ción y Ordenanzas mi­
Jitares que aprobó y puso en vigor el titulado Consejo de
Gobierno presidido por el marqués de Santa Lucia. In



número de cuerpos de ejército en que, 'la promulgación
(¿YJ de aquella ley, (Octubre de 1895), se dividla el contin­
gente insurrecto, era de cinco, y cada uno de elltollllubdi­
"idlase en divisiones y brigadas que, en la teorla, se asig.
naban 11 cada una de las regiones y departamentos "n que·
@a ejercla su acción. Al extenderse· posteriormente la in·
surrección por las provino/as ocnidentales es flcil que·
idearan la creación de nuevos cuerpos de ejército, asl:
como nuevas divisiones y brigadas diminutivas. Pero
aRta organización resulta'ilusoria en absoluto, pues que
)as partidas que merodean por la extensión toda de la
isla tienen gran apego á. la desorga.nización 6 independen.
cia de movimientos y lejos de considerarse partes orgá­
nicas de un <lonjunto, gustan de obrar por cuenta propía
sin establecer entre si relación alguna que no presenten
las circunstancias sin infiuencia de la deliberación ó del
mando superior.
AI~unas de estas partidas, sin embargo, acatan y cum·

plen las disposicienes de los cabecillas que se atribuyen
.mando de fuerzas regulares y se hacen la ilusión de oons­
tituir batallones y hasta brigadas. Ninguna de estas suele
pIUlar de 1 000 á 1.500 hombres. Brigadas hay que no lle­
gan á 500, Ycomo ejemplo, citaremos la organización y
composición de la titulada tercera brigada de la s~gunda.

.división del cuarto cuerpo de ejército, localizada en terri­
torio de Sagua la Grande, según la siguiente «Orden de
marcha» publicada por el jefe de aquella:

«Formará" la vanguardia el escuadrón del que es co­
malldante el C. Tapanes BacalIao. A continuación el caar­
tel general con su escolta, la impedimenta, el escuadrón
de Jos' Laso y por dltimo el de Arturo BorrAn. -Catla 88-
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.cuadrón cuidará de cubrir 108 callejones y veredas, basta
tanto llegue el que le sigue. -Durante la marcha cada es·
cuadrón llevará á retaguardia un oBcial y cada pelot6n
llevará á su cabeza un sargentlJ y á retaguardia un cabo,
que serán responsables de que nadie .e separe de las Bias
sin justo motivo.-El brigadier.-Cúmplale en P. y L.­
El teniente coronel, R. Socorro.-Campamento Armonla,
Febrero 141896.»

Este documento, auténtico, que tenemos 11 la vista, con
otros muchos cogidos en poder de insurrectos que aucum·
bieron en acciones de guerra á que hemos asistido, revela
que en la brigada á que se refiere .no habla olvido com­
pleto de método; pero se ve por el texto que acabamos de
'COpiar que la citada unidad está compuesta de tres es­
cuadrones, el cuartel general y la impedimenta.

Ahora bien, por otro documento que de la misma pro­
cedencia compulsamos, poaemos iDdicar que cada es·
cuadrón se compone nominalnunte de un Comandante,
1I.n Capitán, un Teniente, dos Subtenientes, un sargento
primero, trea idem segundos. ocho cabos y 76 soldadol,.
mas dos clarines y un talabartero; esto es, un jefe, cuatro
i)Bciales y 88 indi"iduo. de tropa por escuadrón ó sean 279
individuos toda la brigada, exceptuando de ella el cuar­
te18en~ral. ¡CÓMO no hau de disponer de brigadas, divi·
siones y cuerpos de ejército en tan elevado n\lmero como
una potencia de primer orden'

Los núcleos m'" numerosos de rebeldes, organizados
pordivisionesybrigadas, l!IOstiéDeDse en Oriente formando
el cuerpo de ejército que manda Calixto Garcla¡ sus tres
divisionea están respectivamente al manllo de los titula­
dos generales Cebreco, Rabi y Cornelio Rojas, de quienea
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dependen una serie de brigadas del tamaño de la que he­
mos citado como ejemplo. En el departamento Oriental,
y contando con una profusión de partidas sueltas, cada
una de las cuales no pasará de 50 in surrectos, habrá. hoy
~n armas unos 8.roO hombres; ea el Camagüe.y no pasarán
de 3.000; en las Villas exceden de 6.000, así como en Ma­
tanzas y la Habana, y no bajarán de otros seis á ocho mil
en Pinar del Río.

...

En cuanto' los jefes que mandan estas fuerzas, no me­
recen que nos detengamos á formar sobre ellos juicio ni
consideración alguna; en general valen muy poco, aunque
abundaR mucho: hay un cabecilla con nombre y aspira·
ciones propias por cada 20 insurrectos. Los principales
caudillos de éstos no reunen los méritos necesarios para

-justificar su fama. Máximo Gómez, cuyo paradero en rea·
Iidad. no S8 conoce desde hace muchos meses, si es que
existe, no se ha batido una sola vez con nuestras colum­
nas; toda la pericia é inteligencia que con manifiesta exa­
geración le le han atribuido, hasta por personas que co .
nacen profundamente lo que es una guerra, no 188 ha em­
pleado el generalísimo mú que para saber huir de la pero
secución de nuestras tropas, en circunstancias tales, que
se le ha llegado á denominar eljant4.mll, por sus apari­
ciones y desapariciones repentinas, Irás propias de fun-
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.......ciones de magia que de funciones de guerra. Antonio Ma­
ceo, que seguramente ha demostrado ser ml\s arrojado­
que su inmediato superior, también cuida bastante de su
persona y posee ml1s soberbia que inteligencia. Calixto­
Garcla alln no ha dado señales directa. de su intervención
In aqnel1!1 guerra, y carece de iBlluencial entre los rebel.
des de Oriente. Muertos MarU, Zayas y Jalé Maceo; reco­
nocida la incompetencia de Quintln Banderas, de Cebreco,
de Cornelio Rojas y de otros muchos que se titulan gene­
rales; reducidos á la inacción Periquito Pérez, Bo'nni y

otros varios de quienes los rebeldes se esperaban grandes
resultados: dedicados á funciones poUticas y civiles etros­
como Boloff, Núñez y Serlifln Sánchez, los jefes de la in
surrección están reducidos 6. unos cuantos que se mueven­
con entera independencia como Rabi, Castillo, Lacret,
Torres y algunos más que tengan alguna condición para
dirigir sus partidas y batirse muy pocas veces.

La meyor parte de los rebeldes están mo~tadosy á esto­
88 debe, en primer término, la dificultad de alcanzarles­
cuando se sigue su rastro. Antonio Maceo tiene alguna.
infanterla: Máximo Gómez muy poca; en el departamento­
Oriental es donde tienen más fuerza á pie. Hasta ahora.
baR hallado grandes facilidades para reponer sus caba·
llos, porque se pensó muy tarde en la requisa que les hu-­
vi.ra privad.o de ellos; además la requisa no ha producido­
el resultado que se esperaba, porque casi todos 101 caba­
llos de la isla se hE ceD figurar como de propiedad de loSe
n:traDjero••

Apesar 111 ser montada casi toda la fuerza insurrecta, no­
combate come caballería, sino como infanterla montada..
lo cual explica la facilidad y rapidez con que se pone fue-
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t'8 del alcance de nuestros fuegos, y sobre todo, del de
nuestras bayonetas. Esta circunstancia explica también
-el poco efecto que consiguen los rebeldes de eu armamen·
to, pues hacen fuego al correr de sus caballos y no pueden
tener fijeza en el tiro. Sólo hacen numerosas bajas en
nuestras fuer2as, cuando con gran superioridad numérica
sobre ellas se determinan é. preparar emboscadas y sor­
presas; entonces aprovechan bien las primeras descargas,
pero ensegl;lida que ven organizar una seria resistencia,
~mprenden rápida retirada.

Ya hemos indicado en otro capítulo los medios de que
se valen los rebeldes para atender á IU subsistencia. Los
depósitos y factorias son pertenencias de extranjeros: los
prefectos y subprefectos son los administradores de vi·
veres para las partidas, pero sólo se consumen articulos
d.e estos depósitos cuando hay imposibilidad absoluta de
_proporcionárselos de otra procedencia.

Uno de los articulos de mayor importancia el la sal.
-Como los insurrectos no pueden tener relación alguna di.
recta con el c@mercio, la adquisición de la sal representa
para ellos un grave problema; para resolverlo han elta.
blecido salinas en algunos puntos de la costa poco acce­
1!Iibles á nuestros barcos y poco frecuentados por nuea-
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tras columnas; de ellta manera van logrando hasta ahora.
que las aguas del mar satisfagan tan importante necesi­
dad. Sin embargo, este recurso les proporciona frecuen­
temente grandes desencantos, pues nuestras tropas lea
hu destruido muchas salinas que han tenido que aban­
donar para instalarlas en otros puntos. Con esta sal, que
el de mallsimlls condiciones, no sólo tienen que atender
4 su racionamiento, sino que ademú han de subvenir &

lu necesidades de las familias del campo que les !ion
afectas y que no pueden por si, mismas adquirírla.

Como carecen de poblaciones para residencia habitual,
. suelen establecer campamentos de carA,cter casi perma­
nente én puntos' que no creen fAcil el acceso de las co .
lumnas. Estos campamentos son sus pOBlado.. Inst4lan­
los comunmente en el interior de las zonas en que domi­
nan, escondidos en valles poco cruzados de caminos, á la
inmediación de los -cursos de agua y próximos en cuanto
es posible, á l?s centros de abastecimiento. Están consti .
tuidos por una agrupación de hoMo. armados con palo.
que se cruzan, en IIU parte superior en forma d. barracas,.
y revestidos de guano ó mejor aun de corteza de yagua,
que ell impermeable é incombustible. Algunos insurrec­
tos tienen SUB majeres en los camp.mentos, 1I0bre todo
si pertenecen' partidas locales que rara vez se alejan de
la zona en que se formaron.

Las que 'Van de marcha para trasladarse á puntos leja.
nos, establecen sus campamentos en las mismas condicio·
nes para pernoctar, rero no construyen bohios. 'En uno )
otro eallo toman precauciones de "igilancia, mis para
aTillO que para defensa; los exploradores que ven llegar
una columna aTisan la aproximación de esta por medio-

"
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de disparos; los que ocupan el campamento se apresuran
entonces á. recoger cuantoll objetos pueden y desaparecen
en breves instantes, dejando algunos hombres embosca·
dos para hacer una ó dos descargas á. la vanguardia de la
columna al entrar en el campamento y huir antes de que
esta pueda responderles. Como lliempre acampan en mon­
te ó próximos' monte, se internan en la manigua y ya es
imposible darles alcance.

•••

Digamos ahora algo respeeto á IU sistema de guerra y

6. llU manera de combatir. Yen nrdad que DO es mucho­
lo que !!lobre 8ste particular puede decirse, puellto que llU
prineipal empeño consiste en rehuir encuentros y comb~
tes con nuestras columnall; pero como esto es precisa.
mente lo que constituye BU sistema y esta regla genera}
suele en casos determinados tener sus excepciones, aun
le puede dar una idea 8'>bre su modo de guerrear.

El fundamento principal de su llistema es la exactitud
pocas veces desmentida de la información confidencial
con que cuentan.

Cada habitante del campo, sean cuales sean SU sexo y
edad, y unos por devoci6n y voluntad, y por temor ó im.
posición otros, 8S un espta siempre dispuesto á dar inme·
diato aviso á. los rebeldes de cualquier movimiento que
ob.erve en nuestras tropas. Cuantas precauciones adopten
éstas para llevar sigilosamente 6. término una operación,

•
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!'eeultan inútiles. El gllajiro, que desde el bohío oculto .e
o&per~ibe del paso de una columna, observa la direcci6B
de ésta, cuenta el número d. soldados que la componen,
lIe entera del !!istema de FU armamento y no del!perdicia
·detalle alguRo. y antes de que la columna haya concluid.
de des1lll'sr ante 6U vista, monta á caballo, y valiéndose de
sendas ó trillas que acaBO él sólo conoce, llega veloz co­
mo un rayo al sitio en que sabe se eacuentra la partida 6
el jefe de las fuerzal¡ insurrectas mA.s inmediatas, dale
cuenta exacta de todo lo observado y regresa á su bohlo
con aspecto tie candidez en el rostro y ademán pacl1lco,
para ser de nuevo el atalaya más e1lcaz de la .insurrec­
ción.

El jefe insurr~cto 9ue recibe estas noticias por conductos
varios, puede, desde -luego, arreglar SUB propósitos á 1.48
-eircuDstancias. Si las fuerzas que tiene á sus 6rdeoM 4
las que mediante avisos á las partidas mú próximu pue­
de reunir, son notablemente superiores en nllmero á J..
que sabecor:stituyen la co:umaa. ao desdeña el encuentro,
antes bien, se apresta al combate; pero para ello elige paD­
to á propósito, emboscl1ndose al paso de la colUIDna en el

sitio más peligroso para ésta, y rompiendo sobre ella ua
fuego certero ó cargando al machete si es corta su tuerza
6 contra una pequeña parte de ella si carece de protec­
ción. Una vez obtenidO el resultado que se proponen, esto
8S,GaUSar un baen número de bajas por Jlorpreaa, ,a 110

esperan los rebeldes á sostener la acción, sino que huyea
y le dispersan satidechos del éxito de su empresa; pero
si en lugar de sorprender á la columna 6 fuerza leal 800

oportunamente descubiertos y las tropas se aperciben "
la defensa, entonces ni aun con la vent.ja de su superio-

•

c..~oogle



ItL PROaL.nU.DJ: LA. GUiRRA 145

• j
.)

t'idad numérica inician ni aceptan el comb~te, Iimité.ndo·
'.e' 6 lanzar un par de derroargu y huyendo en disper';.
¡i6n.

Nada más fácil parA 10B rebeldes que saber, cuá1ldo y
para'dónde han de salir convoyes, 8td como el nlÍmero ,.
cali!ild de las fuerzas encargadas de protegerlos; y como
calculan que la custodia de los bagaje.,eo que se condu.·
cen 10B efecloR objeto.de aquellos, absorbe no poca gente
impOllibilitada de entrar en combate, el ataque 4e un CORo

'Voy conlltltuye pllta ell08 una de las operaciones predilee­
tu, y mucho mis contando con medios para adelantal"88
e!lI!US movimientos, eligienao sitio y posieione!!!' que ha.­
po mé.s eficaces Jos efectos de SUR átilqU81l. Iguales diS­
posiciones tOllum respeeto , la salida.- de tropas y gueni.
n.!!!' al servicio <te forrajeo requisa, reconocimiento' d.
Ilaeas ó caminos y tantos otros propiolf de la guerra. Ka
todos eetos Clleos. y una vez que adquieren la seguridad
lie que son poc.as las fuerzas leales, establecen las em·

-bo.cadu, intentan la sorpresa y sueñan con ei macheteo;
lo lamentable es qUEl han sido, y acaso Bean aún, mucha.
la. veces en qUEl'realizan sus propósitos para. envanecer­

'118 despué! con 108 laur.)s de tan fáciles victotia.s.
No siguen igual sistema cuando no tienen seguridad

:absoluta de su superioridad numérIca sobre las fuer%all
leafes que so.len de operaciones, emendiénd'ose que tamo
poco se' consideran superiores en número si no eS' ea
proporción eul1druple (j qutntuple por 10 menos/,' La apr()­
ximación de una columna que aleance á. la mitad y aun A
la tereera parte del total de fuerza.s· de que pued/lO dilpo~

nel' los insUrrectos, constituye pa.ra estos el anuncio da
-un~.rio peligro que desde luego le disponen .. évitar
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procurando alejarse de lo. punto. que .irven de direcci64'
, la columna; y .i e.ta, apercibida orortunamente de su:
cambie de Ilituación les perlligue '1 alcanza 6 les sale al.
f.'DCuentro variando tambi~n de derretero, recurren .in
plrdida de tiempo á.u má. socorrido sistema: dis¡:érsaD8e'
en distinta. direccionu, int6rnanse en la manigua y dejan­
de este modo una ....z mis burlado. á sus per.eguidore•...

Algunas vece., muy pocas, aun ~iend~ relativamente,
numerosa la columna que opera' sus inmediaciones, e.· ­
peran IU avance, aceptan el combate y se resisten por­
alguaa. hora.; seguramente que en este caso han reunido·
fuerzas en maJor número y ciispone. de posicione. ex·
celentes, ó que conviene á sus planes entretener' á 10.­

Jeale•• deteniéndolos en su marcha. Bntonces etltablecen
un ~erviciode exploración que por descargas sucesiva.·
avisan al núcleo principal el avance y proximidad de la .
columna; procuran por medio de grupos hé.bilmente pre·
parados y que simulan un" forzada retirada, atraer 6. la.
columna hacia el eitio en que les conviene sostener la ac·
ci6n. Si las fuerzas lealos, cual dirigidas ó engañadas por'­
la supuesta huida .le aquellos grupos llegan confiadas en
una segura victoria al punto á que son atraidas, se en..·
contraré.n indefectiblemente envueltas por el enemigo,
cuya Unea de combate, .emejante en su forma á una ex·
tensa herradura, dirigirli sus fuegos sobre el frente T
flancoll produciendo bajas4.e importanc:a. y acelltusrá su.·
ataque emplellndo hasta cargas sucellivas de caballeria.
si {a columna, perdida momentáneamente la cohexi6n~

vacila Ó retarda .u reacci6n contra las masas rebelde••_
Pero cuaado la necesidad de no consumir mayor ~~nti.

ad d. lIlunicione. que las ya consumidas, 6 considera-:-

\
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cionel de Gtro género les aconlejan poner término' la.
acción, se da la aeñal oportuna, J aquella resistencia ae
alguDos momentos antes, se e.nvierte de pronto en la.
mili aBsoluta dispersión, J ni vencedor.s ni en realidu
nncidos, dirljens8 al través de la espesura al punto d.
reunión designado previamente, en tanto que la colum­
na, imposibilitada de sesuirles, recoge IUS· bajas y em­
prende su regreso al poblado mlis proximo•

..
"' "'

- La célebre acción de Peralejo. la del Cacao, a&l como­
las de Sao del Indio y el Jobito que fueron las de mayor
entidad del primer periodo de la campaña; las de Mal
Tiempo, 19uara y Coliseo, ocurridas durante el avance de
la insurrección 6 Occidente, y por último las de Candela­
ria y POlO Hondo, inmediatas' la invasión de .Pinar del
Rlo, fueron gloriosas para nuestras tropas, pero le sostu·
",ieroD por los rebeldes coa grandes probabilidades de IU.

parte para el triunfo, dadas las circulI.stancias de l'U enpr­
me superioridad numérica, d.e sus bien elegidas posicio­
nes y otras que les colocaban en bilenas condiciones de­
combate. En !::Idas ellas, excepto en las dos últimas, que­
fueron sostenidas hasta su término por nuelltras tropalr­
ain recibir refuerzos, fué preciso acudir con fuerzas de­
refresco para decidirlas. Las brillante. jornadaa del Zar~

zaI1el Mam6Y, aun siendo librada. contra enemigo LU.'--
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roso pueieron desde los primeros momentos las probabi­
lidades de éxito de parte de nuestras cOlumnas, porque
f~eron producto de planes perfectament'e concebidos, y
porque los rebeldes se batieron por necesidad ineludible, no
por su iniciativa, Aparte de estas acciones de alguna en­
tidad y otras tres ó cuatro más recientes, todas las demás
que se han re~lizado en esta campaña han sido escara­
muzas de escala importaIJcia, no obstante el continuo
movimiento de nuestras columnas, perque los insurrectos
no han querido batirse y de esta manera los rebeldes con­
servan sus fuerzas y dejan al tiempo,' las fatigas! ibis
enfermedades la misión de quebrantar las de las tropas
españolas que Qe mueven en el vaclo•

...

El rasgo más determinado del sistema de guerra que
emplean los insurrectos es, como hemos ~isto, el decidido
empeño de no batirse, ó hacerlo sólo en condiciones tan
'untajolas como las que les sirven de apoyo y garantia
para el 6xito de sus sorpresas contra algunas pequeñas
gu.errillas lecales. El complemento del sistema estriba en
el ataque , 1~ propiedad y los atentados contra las vfas
férreas; y procurando. por último, diflcll1tar, medla.nte una
absoluta dispersión por todo el territor!o, la eflcac}& tia

las operaciones de nuestro ejército, han conseguido halt.s
allora, y seguirán cOD.siguiendo, si nuestro modo d~ hac er
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la perra no Tarta, hacer ..ta lluradera '1 penosa para
Bspaña, f.lue va .embra.do en aquel pats, lIin provecho
alguno, grandes contingentes de hombres y fuertes millo­
Dadal, lin que le vea Ó l. adivine, halta dónde y hasta
cué.ndo ser' necesario que lleguen los importantes sacri­
ficioll que el pa[s realiza.
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E ltuaol6n aotual del Ejérolto

Dos grandes regiones de la Isla de Cuba 80n las que en·
-cierran en .us Umite8 los dos t6rminos mA8 importantes
-del problema de la campaña: Oriente y Occidente: el te-
rritorio comprendido entre la trocha Jdcaro· Morón y la
Punta MaiBt, y el que se extiende entre la trocha Mariel­
'Majana y el Cabo de S.m Antonio~ Rn la primera estAn
fu ralces mlie potentes, 108 elemento8 más importanteti
y las condiciones mé. favorables de la icsurrección. EIl
·la se¡unda 6S donde; siD la concurrencia de aquellos ele­
mentos ni condiciones, han colocado .las circunstancl••
toda la influencia moral de la presente guerra. Ra esta Ta
i despejaJ'lle la primera incógnita del problema, para
-constituir la base de que ban de partir las operaciones de­
cisiTas que deberin resolverse definitivamente en el de­
partamento Oriental•
. La distribución actual de nuestru fuerzas esti, pues,

;nspirada en la necesidad que se deriva de tal estado de
-coa... Pinar del Rlo, punto de partida lile las operacion,.s
proyectadas contiene el mili importante ol1cleo de tropas
..pañol.. dispueetu'· bar:er bacia Oriente '1' rldllcir

1
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;al importante nl1cleo de rebelclee que acaudilla Maceo;
para .oetener nuntra influencia en el extremo orienta).
,~Xilte olro núcleo entre la trocha de Jl1caro' Mor6n, e.
C&magüey y Santiago de Cuba. Bn lu demAs 1610 exis­

'ten las fuerzas absolutamente necesariu para tener'
'raya los delmanea de lu partidu resionales., defender
la propiedad.

" n. los 200.000 hombrll Aque .. ha elevado el efectivo
.del ejército de operaciones, habrA. en el momento en que
·ucribimos eataa IIneu. unoe 45.00:) entre la trocba de
Mariel y la provincia de Pinar dél Rlo; unos 35.000 entre

'la trocha de Jl1caro, Camagüey '1 Oriente: el resto del
efectivo. distribuido en columnu 6 en destacamentos, 88

extienden por todo el resto del exten80 territorio cubano,

I
lSin sujetarse á Uneas ni bases de operaciones; pero hay
que tener en cuenta¡ qUI los destacamentos conlumen cer.
-ea de 60.000 hombres que r.o se baten '1 que ee puede cal·

I cular que lu bajas por hospitalidades reducen eR otros
\ '12 614.000 soldados el efectiV0 total. Al1n quedan, pue.,

otros 45.000 para atender Alu provincias de la Habana,
'Matanza•• Santa Clara 1 parte de Puerto Prlncipe.

•• •

SI ej'rcito de operaciones de Cuba le halla' distribuido
..n la actualidad en un Caerpo tie ej'reito '1 Tariaa divieiG­
..e independieDtes. Bl Cllerpo de ejército (deaomiDáda

'J'tl~l by Google
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~nCt!r(), aunque no exilten ~l primero ni el ."wo) com,...
prende las fU8I'zal que operan e~ las provincias de Yatall:­
zas,. HabaDl~y PiD:U' del. Rloj ,,1 ~85tO ele las. fuer~as CQD'­
tituy.n la8 divi,sionea y co~andal1Cias generales de SaJJ,1a.
~Iara, SaJl.C1,i· SpJrit.us (con la tro.:ba de Júcaro ~ MQr~>­

Puerto Principe, Manzanillo, Holluln y Santiago de Cub~
- Las tres primeras formaban ~11legundc Cuerpo de ejárc~

to, cuya unidad fu.6 disuelta al embarcar para la Penha,.n­
la el.General Pando, que la mandó huta el me. de Mayl,)).

tu tJel11Jtig18s ~n8ti\uyoron ant81 ~Iprimer .curpo de·
ejército, que ae disolvió e.simismo euando IU último ~'I'"

mandante en Jefe, General Bargés, embarcó para la Ue'
tr6poli.

To"1l1 1&1 citada8 divisiones, incluso las flue cemp8n,-n
.1 tereer Cuerpo de ejército, lubdivldense á.IU vez en brío
pilas, y estas se fraccionan en columna8 m'. ó meno.
numer08&ll, mandad.. unas por 101 mismos Generala \le
\lrigada, y otras por Coroneles, Teaiente8 Coroneles, Co­
JDuda,nt,e., rJ al1rJ .algunas hay dirigidas por Cql.itane8;·J
,aunque cada brigada tiene en la teorla uoa zoaa uignada
para S!18 operaciona, las columnas que de ellu .. fo~
man, , veces ro'l con carácter accidenta: que permaneo.·
te, lUelen tomar parte en operacionel que se realizan fue­
ra de las demarcacionel que tienen señaladal , no porque
elltal columnas disfruten de iniciativas ni libertad para
extender mAs 6 meno. IU esfera de acción, lino porque
eoDstantemente reciben órdenel terminantes de diri¡ir8e
A puntos ajenol , 1.. zonal' que pertenecen.

Bita. particularidade., auuque descubren eare~iAd.
1116todol regulares. poca nj...en el ••tema pn8ral de la
_rr. 7 '" al¡uno.s CUOI! UDa lamentable OGnfusi6n ...·
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JI.operaeione., han tenido basta 'bo, explieación lógica y

aan justiftcación rbuta1lte-para aceptarlas c~mo con8e­
caeacia natural.de cireuD.tanci••necseuriall. La ~r.n ex·
teD8i6n del t8l"IIitorio oubano, eD el que la situación del

elHuoigo 80 permuta '~4ucil'6. Un.... y frenté8 la de rJues­
t1f'áB tl'Op&s, tline 60Gna descvdenada di8pe1'8ión de coluID'
nu para aeudir 4la pel'l!ecuciÓn de 108 rebeldes y 6. la
defeMa de l&s io_elles d!,l pal8 en to4(11 ptlf'te. el un tiem­
po, ~ enaHa a"On ·no se contaba con el contingente que
h61 exitte alIl, tenta que -eonlUmir y desvanecer por com­
pleto )os grandes núcleos, re.uUande de esto que, en muo
CbaI!J ocasiones, para empNlDder una operación determi­
nada con probabilidade8 de éxito, 8in perder tiempo y con
el nl1mero 81ifleiente de tropas, era precil!Jo reunir las dis­
pocibles de dOl!J 6 tres zonas proxima.; y como' el!J más
fácil buir de una perl!ecuclÓn que dar alcance 4 un fugiti­
vo cuando Mte cuenta con ancho campo por donde elea·
par, la necesidad de aumentar las probabilidades de al·
,.ozarlo y hacer la pertecuci6n mb eficaz, obligaba con
mcnencia " disponer el concurso de fuerzas de muy dit!:­
tintas procedencill8, y aun era materialmente Hnposible
conseguir los re8UltadOll apetecidos. Pero 8i, como hemos
dicho y repetimos, elltas confusiones y falt'a de fijeza 'en
los ~t&dOll, tienen explieaci6n y estén justificadas por
la8 circunstancias expuestas. demo8trarlin al propio tiem­
po lo ur~te y necesario que lls abl\ndonar el sistema
ab.urdo, impuesto por el hiblto. de querer hacer la gue·
rra i la itltlUrrecm6n sl~iendo sus propias 'huenas, Jo
euallejos de reportar provecho~ produce canllancio y del­
alienté aote )a eaferiJIdad de tanto y tanto sacriftcio•

.~ lo...ctlt1l111!i momentos la fsla de Cuba se halla l!eC'

'J'tl~l by Google
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donada en t1'8l granel,. porcion,. ¡;or l. clos troebaa
MarieJ-Majana 1 Jdcaro-Yoron. Suponiendo que ambas
trocbas determinaran la abloluta incomunicación 8iHre
1'&1 fuerzas rebeldes que existen en oacIa una ele e"taI tres
grandu porcionu, su imponancia militar ahora de.pa·
rece en absoluto ante .con8idtr-eion. de la I~ica. La
tl'GCha, bien defendida, y habieado acum.lado en eUa
oOuantos elementos ..a precisos para bacerla invulnera­
ble, puede ser de gran eficacia para niUir la marcha in·
'Yuora del enemigo y sostener la paz en el territorio que
.e extiende" retaguardia; pero desde el momento en que
la trocba Be establece e.tre d~ territorios que el enemigo
ocupa por completo, m" que la incomunicación entre la.
fuerzas de éste, parece que sanciona un verdadero bloqueo
de las fuerzas propias empleadas en la defensa de esta Ii­
neL Ba circunstanoias tales, como suoede abora en las do.
tK'oebas mencionlidas, 68tas no sirven Di aun COmo ba...
de operaciones, pues e8tas no pueden estat.leoerse tenien·
do el e.emigo .. vanguardia y retaguardia. Todo el servi.
cie que en la actualidad pueden prestar 88 de Jfneas de
(:omunioaci6n entre las dos costas y de centros de apro­
visionamiento y puntos de apoyo para operar .desde eU811
Jo mismo en dirección occidental4ue orien~l;acept4moe­
J811 asl, pues ya que J1Q sea grande su importa..cia militar
por el momento, de algo valen 1 de mucho ..As puedea.
valer delpu6s Aue las operaciones definitivas vayan pr,,­
duciendo el relultado que ....apera.

Por de pronto, y ya que exiBWD IN· trocbu, servir'n
p'&ra impedir que ti, Oriente 7 el. CamalÜel Ueven loa
rebeld.. refuerzos DiauxiliOl de ninlUn lénero , Occi­
dente por las vi.. de Uerr~'1 si al propio' Uempo Be QOn-
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.igue evitar que las hu... de M8oeo reeiban ate. auxi­
Iiel por las costas de Pinar del Rlo,·ea Du..ho ooncepto
1.. trocha. babrin producido UD ,"itiTO ....ftcio•

•• •

La lIegaaa á la isla del Duno cwntiD8ente que acaba d,
~n,.iar el Gobierno y 108 planes no conocidos ado que pro­
yecta el General en Jefe introducirán, se¡urameote, no­
tables modificaciones en la situación actual de las fueru.
que constituyen el ejército de operacione.. Inútil fuera,
por tanto, fundar Iuicio. sobre: la diltribl,lción dada' las
tropal en aquel exten.1O ~atro de la guerra halt& elte
momeqtoj pero nOI ha parecido Oll~rtuno cHar 1&8 bales
seDerales en que se fUlldaba aqllella organizAción para
que en lo futuro S8 puedan .deducir conclusiones fijas rea·
pecto 6. la influencia que en el curso de la campaña ejer­
cen cada uno de 101 diferen~. sistemas de operacione8
que alIlse hayan e...ple~dfi) y 18 empleen el! lo IUcesha.

UDa gran difereDc,ia se observa, tJin embargo, que p~'­

de ser de gran importancia para la organización futura <!.
aquel ejército '1 para el mejor ¡les.rrollo de las opertciq·
De'j y desde luego la cODsid8ram~1deficie,Dcia 1 no detalle
baladl, porque como ya hemos indicado en otro lugar. Cl'f'e­
.mos firmemente que aq'JeHa ~~rr... puede ydel,>e ..rr.u~
lar, y para ello 10prhp6J"0Y ga'" e,encial el lIue la 0r-p­
nización dell'jército t~ga.tambi6n todos 101 caractere.
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de la regularidad que Ja,elencia mUtar otorga 11 todOl ·101
ej¡)rcitos en eámpÍliia.'

DiaposmioRefl del:Gobíel'llo, qúe hasta ab-orano' ban
eido anuladas por otras derogatorias, destinaron sI ej'r­
cito de Cuba algunos Tenientes Generales, para que el
General en Jefe 11 su vez 101 em"leara en Jos llnicos car­
gos () mandos que son propios de tan elevada jerarqula
militar: adjudicóse, en efecto ti uno de ellos, el cargo im·
portantfsimo de Jefe de Estado Mayor General; á. otro.
tres se les nombró Comandantes en Jefe de los tres cuero
pos de Ejército en que se dividió el de operaciones; el
primero ha regresado ti la Penlnsula definitivamente;
dos de los que tenlan á. su cargo el mando de cuerpos de
Ejército e.ttin también en la metrópoli por causas justi.
flcadas que no es de la lndole de e8te libro examinar. El
pUeBto de Jefe de Rstado Mayor general continúa vacan­
te'; los dos cuerpos de Éjército correspondientes á los
otros dos Tenientes Generales tIue temporalmente vinie­
ron á. la Penlnsula, esttin disueltos. ¡Es que van á em·
pezar las nuevos operaciones ain esos cuerpos de Ejérci­
io y sin Jefq de Estado Mayor generaff ¿R., por el- con­
trario, que los tres citados Generales volvertin á. bacerse
cargo de sus respectivos destinos? Porque entendemos
que'si los Comandantes en Jefe de cuerpo de E1ército no
se consideran necesariol, debiera suprimirse también el
If!rCtr cue,.po, que no tendriarazón lógica ni orgAnica de
eXistir y dejar lin efecto el destino de 108 Tenientes Ge·
neralel que .siguen perteneciendo á aquel' ejArcito .i~

puesto de su elau en ~I; y también debiera decidirse si
en 'la8 próximas operacionel 'u á ejercer el J:r)ando di­
recto de todu J 'cada tina de lae unidade8 el General eD

"'o

T
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Jefe, sin el concurso de JeCe de Bstado Mayor general y

, sin el conducto de Cemandantes en Jefe de cuerpo de
Ejército.

La arj¡&lIización regular de un ejército de 200.000 hom­
bres, no puede prescindir de los cuerpos de Ej6rcito ni de
un Jefe de Sltado Mayor general, y en nuestro concepto
e"neeesario qUI..qaeUOII cteaJ.ille.no8.t611 vaoametJ. ni
relegados. Bl· buen «mlte1l1J foR~iODabli8llto del mecanis­
m. militar en una guerra que exige 200.000 hombres, 110

pueden conformarse con que se pr8scinda de tales ele­
mentos orginicos: unos y otros tienen perfectamente de­
finida su misióB en los actuales momentos, y el interés
de la campaña exige que 8S0S cargos y man,dos S8 repon-
pL .

c..~oogle



La .l~aolón4. lo. oou1;endlenu.
eon relaoIón al 1;erreno

- Cerca de un año emplearon los rebeldes para realizu
por completo 'su plan de invasitn de toda la isla de Cu~a.

Rn la primera ciecena del mes de Enero del año aClual
cruzaban, en dirección" Occidente, la llnea férrea de Ba­
tabanó .. la Habana, alumbrando .iniestramente con 1&
tea del incendio el camino que recorrla(\; en pocas jorna­
das m's se posesionaron de la provincia de Pinar del Rlo.
Desde aquel momento se consideró que la resoluci6n de)
problema de la guerra debla acometerse en esta provin­
cia: en ella se fueron acumulando casi todas nuestras fuer­
zas disp~nibles;en ella se reconcentró el objetivo princi­
pal de la campaña y el l1nico interés de las operaciones.
hasta el punto de rele~ar' t~rmino muy secundario el
departamento Oriental, refugio y baluarte de la insurrec­
ción, '1 de dejar poco menos que desamparadas de fuerza.
las provinchas de Puerto PrlDcipe, La. ViJlas y Matanzas.

Han transcurrido nueve me..s '1 el aspecto de la cam­
paña no ha variado desde entonces sino en la circunstan­
cia de haber regresado Mliximo G6mez , Ori6nte dejando
en Occidente" Maceo y todas las provincias sembradas
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d. partidas, asl como en 'a8 de hsbertl .. realizado multi·
&ud·de deeemharcos tllibueterotl '1 aumen&ado el mimero­
de insurrectoll en armas! de eabec1Jlas para mandarlo•.

Bn Pinar del Rlo h'''ue el nt1cleo de orientalee que­
llevó Maceo, aunque reducido por numerosas deeerelo·
Des, aumentado con 108 elementos t4e la provincia que­
deBde su llegada fueron empuñando las armas y agro·

,pl1Ddoee en .u turno. B'tol est4n materialmente encerra·
dos en dicha provincia por la trocba de Mariel, lolltenid.
por 12.000 soldad.. españoles, y e. seguro que consideran
empresa arriesgada cualquier Intento para puarla; pero­

por la colta han recibido y reciben cuantos auxilios nece .
eitan y la incomunic1Ción de la trocha relulta ilusoria ell'
elite concepto.

Hay en eete territorio un nt1mero regular ele QCllumnUJ:
para peruguirlellj pero dllponell de las lomas rodea.
das y cubiertaa de eepesos manigual. inaccesibles ,
cuantos no conozcan perf@c.tamentela topograffa de aquel
terreno, y ellto les permite estableeer con· relativa trao·
quilidad sus campamentos, vivir fuera del aleanee eficaZ"
de nue.tras perlecuciones. La provincia se extensa y
cuenta con elementos de .ubsiatencia bastantee para qnft
al cabo de unotl cu.antoll me•• no 88 hayan agotado con •
el consumo que de eU.s hagan unos millaree de indivi­
duo..

Aunque rehuyen el combate, mu.stran grá. empe­
ño en fatigar' nu..tras trop.., eblig6ndolas 111 largas­
msrebas de persecución, alarma.do 'los puelltol y po.
blados con amaso. de ataques, amenazando convoyel l'
pequeñas fuenu y atentando conlltantemente contra l••
....&1 f6rreu. LOI iuurrecto. baR fortificado allllnol d..
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11118 campamentos. Nuestras fuerza•. organizadas en co­
lumnae, se hallan aituadu 6n 108 puebkJa m" importan­
tes.)' cubren al propio tiempo guarnioiones, des'acamen­
t08 y puestos sembrados por la provincia. con lo que, si
bien Dan dado gran extoQl!li6n á la vigilancia, ha. reducid.J
cen8iderablemente la fuerza de acción y' la resistencia.
L__ tropas empleadas en la trocha permanecen exelUlli
varaente á )a defensiva, teniendo que 80stener frente do
ble, pues tien.?n enemigos á Oriente y Oecidente.

Sn las provincias de la Ha.baDa y Matanzas las tropas
leales; organizadas también en columnas independientes;'
están -siempre tras el rastro de un gran número de parti ­
das, OU)O empeño principal 8S acercarse á la troen", di8
-traer lae fuerzas de éSla para intentar ocasi6tt de que 'la'
pasen los· rebeldes de Pinar del Rioó paearla Jos de laU1J­
bana para llevar refuerZ')8 á Maceo: este era el propóeito
de Zayas cuando fué'muerto en un combate, y este es el
propósito de los principales cabecillas de )as dos provin

,cias citadas. También procuran á todo trance evitar CODl­

ba~8 cen las c()lumnae; pero para solltener la-fuerza mo­
ral y hacer patentes SUfl condiciones guerreras, hansa de­
dicado á espiar la salida de 1<l1l poblados de guerriJJu y

• 'VoluBtarios ell aseaeo aúmero, para preparar CGn fuerzas
ftperiores y realizar impunemente sangrientas sorpresas
8n lIue juega fatidicamente el machete, arma que sólo se
~8&l'ime para consumar astos que bien pueden lIamatse
~inatos.Las vias férrea., los plleblos 'noguamecidos
lino con pequeñas fuerzas irregulare.~ y DO' poca. fincas.
-.<lO tambiéa objeto de la destrucsr6n de,los 'rebeldes.
A~ varia de la 'de _as liIl'ovinciu l..'Sitaadón de las

Villas. Ro la provincia'de Santa Clara' hay, en vet-Jad.
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.....Jule. 8llpaci~s.1l que 101inau.r,ectoll se 1DU8'Ven coa
a~101utalibertad y ea donde pocas veC,81 haoe BU apari·
ción una columna de tropu leales; pero en c,ambio hay
tambi'n algunas zonal en qlle no entra un 1010 rebelde y
"18 dislruta de una verdadera paz. La zona de cultivo de
Cienf",egOl1, comprendida en el interior de un perlmetre
de 90 6. 100 ltil6metros, elt' completamente al abrigo de
loe d8lmane8 de 108 insurrectos; i8ualsucede con las ele
Saguay Remedios; 101 ferrocnriles de Cienfuegol á Sa-

·8Uo YSanta Clara, asl como el de Sagua 6. Placetas, Re­
medial y Caibarien están á cubierto de toda intentona re­
belde y de&lrroUan 8U tr'llco casi en condicionel de nor­
malidad. merced 6. las medidas y disposiciones adopta-
d"" dllrante IU destino en aquella regi6n por el General
Pando, medidas y disposiciones que observa y aplica ac­
tualmente el General Pin y que debieran 8er en otr.~

pWltolJ imitadas•
.Bxi.t&en en los priD.~ipales pueblos de esta provineia

pwrülu locales airnirablemente organizadas que .~.

801alrente 80n una garanUa de importancia par. la dta­
feWl& de aquellas localidades y aun de otras próxima8,.•¡

itue tambUn consmuyen auxilio poderoso de las colum-
BU que uIen 6. operaciones. Los insurrectos dominlll1
en cambio en las lomas y SIUl inmediacioues.ten;endo~
mugio de importancia en las montañas de la Siguanea y
Trinidad, ul como en la m.ayor pute de la jurisdicción.

·de Sancti·Splritus, en donde la falta de colllunicaciQnea.y
peblaci6n DO han permitido establecer algunos. puest~

·de verdadera ,importancia militar. Pero Qay que .t'~.r ea
·cu.ellta que la red de ferrocarriles de la Js1a d. Cuba ~er­

:..ina con lo. de Pla~tu y CaibarieD, y ya desde eltQa

11
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puntOIl el reato 'de 1a illla en tltrecci&n A' Oriente carece­
casi ~ absoluto de eité importante 'riledio de comunica ...
dones, d'elqué ya no v6'ITe'rf!lmos á encontral'otr~ ejem""
plares que'el de la trocha de'Jdcaro l Morón y la lflleR de'
Nuevita!! á Puerto Prfncipe. ' ,

En' estft capital y IlU provincia radicB una Comandan­
cia general que, en verdad, no dist>olle de m~ha fuerza;'
llunq'Ue sostiene unos cuantoll destacamentos á los que­
hay que abastecer con grandes dificultade!!! por IllS C'Ondi­
ciones y extensión del terreno y la mala disrOldción' de­
los éaminos. Los insurrecto!!!, én el Prlncipe, no sen hoy
numerOsos en exceso,'pues los que componen las hueste!r
de Má.ximo Gómez, cuva regl6n es el Camagüey concen·
tro en las sierras de la Najas~, hállanse, segt1n las últi­
mas noticias oficiales que recordamos, en el dép81'tftmen'~

to Oriental.
La provincia de Santiago de Cuba necesita especial'

atención, as! por el estado actut\l de' la campaña enelIa
como por su importancíft en el CUl'"SO natural y sobre todo­
én la última fase de la guerra.

'El departamento Oriental no solamente e8 el de mayor'
extensión superficial 'de toda la il'¡a, sino que también el'

el' que cuenta con menos población; tiene un'terreno m'___

accidentado ydiflcil, m9:yores distancillil de costa' Ml!Ita>
y men'o. tibundantesy iransitables los camino!!. Sus mon";
tañu son'elevadas y' casi 'jnaecel!lib' es, agrupándose'en
extensos y complicados núcleos que bacen laberfnticos-'
sus profusos valles interiores; contadas 'son, y muy di••
tanciadas entre si, las poblaciones que -dan vida á 1a.ft di.:..
Js'tadoterritorio, y en cambio íibundan las enmara1íada..
• BofiuaS y Idll alToyos torrencia.les. En este patll; que,:,-
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eomo todos los. montañosos y poco explotado., tanto s.
presta l\ la guerra de partidarios. tiene asimismo sus raf­
ees principales la raza de color sugestionada para la in·
surrección, y en los boblos sembrados y escondidos entrEt
tan salvajes accidentes, la casta del guajire mis rebeldEt
para España, acaso porque. sienio el mlis ignorante, goza
de·más completa libertad.

Ocioso es decir, por lo tanto, que en este departamento
e. donde tiene mis arraigo la insurrección y en donde
más dificultades puede haber para dominarla; pero sl de­
hemos in4icar que, como los organizadores y lSostenedo­
l'e8 de la rebelión, conocen de sobra la importaneia qUEt
para el mantenimiento de ~8tas representa este territorio.
ban cuidado muchó, cuidan y cuidarán más cada dla, dEt
conservar y perfeccionar en él una más duradera organi.
zación y un esp!ri~u más dispuesto" la resistencia.

El objetivo principal de los rebeldes en esta región, ade­
mAs de sostener. su dominio sobre dilatados territorios
montañoros en que disponen de abundantes elementos de
vidll, consiste en la pose~ión absohita ae la cuenca del r!o

\

Cauto y en la del llano de Guantánamo; siendo dueños der
Cauto y sus valleft, pueden llegar á hacer dificil!sima la
situación de Bayamo, plaza de gra.n importancia estraté­
gica, pero de muy dificil comunicación con los pu~ rto"
mis próximo8 y con las más importantes pOblaciones; do·
minando el valle de Guantl\namo pueden ser dueños de la
zona agrlcola que en él se extiende, representando gran­
de. riquezas en la producción de azúcar.

&1 grandes núcleos ban formado 108 rebeldes para apo-­
yar IUS propósitos; un. de ellos se interpone entre Manza­
amo, Bayamo y Cauto Rmbarcadero, dispuesto l\ impedir

IJltl byGoogle
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el abastecimiento de Bayamo y 1.. comuoicaeion.. de
ellta plaza con otras del exterior; propOnense de elte modo
hacer insostenible la situación de ellta ciudad y obliger •
que Duestrall fuerzas, que en estos momen~os no .00 nu.
merOBas para atender sin grandes peligros al aprovisio­
namiento de aliuel1a Y otros varios puestos, abandonen la
plaza piltra ocup&rla los rebeldes é instalar en ella la capi·
tal y el gobierno de la titulada república.

El otro mlcleo, también numerOSQ, hállase 8stablecidG
en posiciones importantes sobre la zona del Ramón de latI
Yaguas y !lierras próxioaas, como constante amenaza •
Guantánamo y su zona de cultivo. Numerosas partidas, y.
de.tacadas de estos dos grandes núcleos 6 ya indepen.
dientes, merodean y sllstienen el esplritu de la rebelión al
propio tiempo por las jurisdicciones de H11guln, Las Tu­
Das, Mayarl, Gibara, B!l.racoa, Santiago de Cuba y Ji·
guani.
~ Difleilmente pueden las escasas fuerzas leales hoy asil­
Dadas 11 tan amplio departamento, atender 11 la represi6n
de tanta. masa rebelde y á la defensa y sostenimiento de
puntos tan importantes como los que dejamos mencioo&­
dos. La brigada de situación en GuantAnamo tien~ que
reducirse 11 una prudente defensiva y .. 1" protección de
los ing(!!nios que abundan en el llano: con las fuel'JI&s ciill~

ponibles del!lpuél!l de aClldir 4. estatl atenciones, 8S impoai·
ble intentar operaeión alguna de provecho tlobre la. bu...
tes de Cebreco que, tranquilamente, se hallan estableci­
das en El Ra.món, y con igual tranquilidad recorr~n la ....
yor parte del territorio de GU&Iltl1aiotW) y Cuba. Las briga­
das de Santiago de Cuba han de atender i "lacuetodi.1le.
1.. capital, de la %Ofl& de cultivo prOxima , la mi..., de .
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1M poblaciones de:Sonso San Luis, El Cristo y Palma So­
rino y laazonu'mineru de Juragua ~ Sigua, no quedan­
d'e fuerzas disponibles para operar.

La div~ióll de Manzanillo. aun refonada con 1.. tropas
que recientemente se mandaron á aquella zona denané·
eeae cUi por completo al distribuirse en pequeños grupos
de'protección i los puntos mAs· importantes de las comu­
Dieacionetl con Bayamo y á los más principales del curso
elel Cauto; a'Penal queda reducida 'un pequeño núcleo
qne no alcaoza á protejer los abaatecimieQtos. El enemigo,
eon gran superioridad de fuerzas. sabe aprovechar e8taa
circunstancIas, hacer 'Penosa y expuesta i serios peligro.
la conducción de convoyes y amenazar constantemente
lascoRlunicaciones de Bayamo y Manzanillo con Las Tu-

l
088 Y HolgulD. Las fuerlas insurrectas de t04a esta región
8stin al mando de Rabi, que es sin disputa uno de los ca-

(
beeillas más pre.tiglosos entre los IIUYos y de una inteli­
geneia natural poco comdn en los de su raza.

Holsuto y Tunas constitnyes otra demarcación flue pue­
de considerane aislada de las anteriores. El terreno es
aceidentad18imo y está completamente desprovisto de fá­
ciles vlas de comunicaci6n: una corta linea férrea, une á
Holguln CQn Gibara, puerto importante de la costa Norte;
aparte de esta linea no hay más que algunos malos cami­
nos para comunicar con el anterior; faltan telégrafos y ni
tiquiera hay un cable que comunique,entre .1 los principa.
les puntos de la colta Norte con la Habana. La divisi6n
••ipada á estas cios jurisdiccion.. está, puel!, fuera del
alcance lIe la. iniciativas del General en Jefe y aun del
~1II.ndante en Jefe del Cuerpo de ejército que compren·
48 la previncia. Las 6rdenes de uno ú otro tienen que ir-
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-desde la Habana ó desde Santiago de Cuba.en 101 Jaareos'
". correal que hacen escala en Gibara. Unos 3 000 insurreo­

't08, que manda CorneliQ Rojae, extienden su acción por
oda esta zona, ~n que.no suelen librarle combate8 114no

·muy de tarde, en tarlle.
.- Este es, en realidad y expli~ado con toa II8Dcillez. el
estado en que se hallan las fuerza.s de uno y otro bando
-con relación al terreno que ocupan en toda la isla de Cu··
rba; el mismo estado, repetimos, que hace próximamente
nueve meses, sin modificación alguna ~n la. posiciones y
·en los recursos de los rebeldes; sin modificación ~L1guna

en la Bituación y dificultades de nuestras tropas. La He:.

ga.Ja de los nuevos refuerzos habrá.n variado necesaria·
mente algunos detalles del sistema anterior; Ja necesidad
-de &frontal' decididamente la resolución del proble~ em- .
prend~.ndo una sarie de operaciones que en realidad q~" ­
i}ranten l\ la ..insurrección, acaso .modifique ta.m,~ién el.·
modo de guerrear de unos y otros. Dios quie~., pqas 'u1 .'

lo dell!eamos y aun lo 8speramol!!. que en todo· el!t~ pres~­

.da el acierto y el conocimiento más absO)utoll•.

I •.'

".!

•
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De gran impol"t.ncla el llonQeer, ,tUl ~od.o CIUIQ da ·gue..
rra, el estado dt\l 8IJPlritll público del ,pala en: 'tu. _ta....

·-desarrolla; la guerra tiene blL polaiea ,que De Ube coa.

landil'M cQn la poJitiea que NHula..la vida nOllmal de,.JOlI .
plleblos.En eMtado de ~llZ,ClolaJ)(iQ.n~ .menaUQ .~i8r..

.~u.e, p"nga,n enr~ la. ¡"kJgridad. dEl ,lA patri", ~.
pensarse en la iala de Cuba en estudiar la !lla)'W' Ó¡r¡elJor:
razÓn que asiste '1011 partidos que s~sti8nen opuestos
principios respecto al r~gimen politico ml1s conveniente á.

los intereses, 'los derecho. y á las necesidades de aquel
pals. En estado de guerra, y cúando esta es prevocada por
\\n atentado á la ssberanla de la nación, alU no cabe pen­
lar en otra C08a que en conocer qUIénes son leales para
ftigirles'el eoJldUrlO , que e8t~ obligadeis Pafina pati­
liaaetótfllei pata 11a d~reR8a:dé la inr6gn"'4ad ft~hlRl1l; 'ó­
·eÍl·fle'8cubril" 4Uién'e1l 80n'10& traidol'flfl 'pata .,"itlil" el ·éltt,;.

'tO'de S08 trabajos "1 aplicárles ei easiigo que por Sil desL:
lea.ltad merezcan. . ',1 .:" '. '.' 1 .:,

" En'Veiete melis .e 'gutlrrá'), en lin paiS comó' -eub'a.
biíjil 'pdede IlIi'eguraJ'te qué' :etestadO' 'del' e'l!Iplrittt jll1bllcb'
... flléihVumte vat'ia8le, .ul comb pu~d.é 'il:8tmat*e d'eslia
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Jeeao que las variaciones que preaente han de eltar en
relaci6n muy directa con laslnel favorablel 6 adversa.,
porque vayan atravesando el poller de la naci6n 6 el el·
fuerzo de 10B rebeldes.

Si el esplritu público en la itll1a de Cuba lueBe en BU ma­
yerla y en su verdadera repr,untaeiOn, holtil i la nación
española, no podrlan abrigarse grandes confianzas en e}
éxito de la campaña por parte de esta, ni ante la propia.
conciencia nacional se justificarla el ""'er moral de hacer­
la guerra i la insurrección y conlervar la illa como par­
te iatesrlUlte de la nacionalidad; pero li por .1 oontrario­
el 6nime ••1pais en sus m'" legitimu' manifestacione-.
.. untrario i la Insurrecci6n, lo que hace lalta es sabflp..

. erigirlo hacia el objeto principal de la guerra que M,'ge'

ob1igada 'sOItener la metrópoli, .,sto es. al re.tableei­
aiento de la normalidad y de las pnntlas viorent"'"
}tOlO la rebeli6n.

.
••

En la lila de Cuba, como en todos 1" pat•• en que .­
••arroUa una guerra, la inftuencia principal va ....P....
~ l•• arllla. que VeDC8ll 6 dominan; el terrhorlo~
_o le somete .0 siempre por voluntad, II ..ucha. vece..
por la imposición de la fuerzll.

BI.actual eatalio d'l esplritu "bUco el' .. gr.aD An&ij;ta.
... pu....upeditado.' ,,"ta ley de la 8uerra; la acti'udo
4U. _te eIJa ntteatan 108 p<>bla4ora 4e .la iIla ... natll.-

:j

.1
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rallmma, pero d*••ucho de infoadir de..lientee- en. el
peÜl' nacional.

La poblaclOIl de Cuba _ delléompone eD dos ¡ran4_
agrupaciODfl: la que forman loe ....bi'aDte. dedicad.. á.
1.. explotación de 1M iDdolui.., la 861'icultora, el comlr­
cio y 108 Dego~OII bancarios con 101 que viven del ejerci­
cio de 'a. profesiones cientlflcu, '1 la que coDlltituyen lo.
que DO tieDen 0 11'0 lI1edio de ...ivir que el trabajo corporat
6 • deiican, dispersos eD las dilatada. exteoBiODeB cM
1011 campos, á la ...ida rdstica y apartada del trato social.

Kl primer elemeDto, que es la fuerza moral y poUtica.
del pals, lleDa lu ciudades '1 extieDde la manifestaciÓD de
811 actividad. 'las exten..s y rical zonu de cultivo eD
qne estliD. enc'avadas sus fincas, foeDtes de la riqueza que
_tieneD la importancia de la isla; el seguDdo elemen,.
distriMye.e eDtre 1.. labores del poblado y de la hacien.
da, y entre las .tanciu del campo.
- No cabe duelar un momento que la generalidad. la in·
mensa mayorla de lu perso.u que en la isla de Cuba re­
p!'MentaRla producciOn, el. movillliento iDdustrial '1 ce­
mercial y.loe nt'goei.. del dinero, IOn coDtrarios , la
"volucióD¡ alpDOI pocoa ..&ario con ella, 1 DO mucha.
pennanece~ indifereDtes Odu,do808 en su. inclinuk­
nu. La inlUrrecci6n no encuentra en elloB nn apoy. tlj..

NCto y d.cWido Yaunque alpDM vec. lo Gbtienea lo ••
.. ...-Jidad la impoliei61l 1M la fuerza. .
- UD08 ea m6cticoll y.a.lado. ,. alg4n ~teclrMico,

.,.. od... pueeeri at1l 1D6_ impol'tallte de lo qua ••
_ rMlid8CI poI' la eatidacl delu penen••, .. ha. dedi__

doallabonuu-.o. mú,.. lo. de1ifioa de ••• ambieiGII
HilDi.. q... por eeIITieeiéa _._ aIaet....i ........
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-enell'8lultado de la rev<>luciCmj peto' véBee el! qUO pl'ó~

porción le han ido al monte para pon.r'e 'al 'frente dé
-partidas personas de esta entidatl; La mayor parte dé loa
-cabecillas soo geiJte nentareta que, fuerllf~ la in8urr~c~

elOn, no ejarclaD profesión alguua;'A.parte d'é 6stos, 110 lÍe

'Y. en las filas insurrectas una 'l'"'J'S01lB dij"'YeNaden 8i~-'

nillcacióo; los poco'srebeldes que en la 'apariencia p'udie .
1-an tener alguna, Ose 8flconden en el fondo de 'la manigo,.;
inaccesible para 'formar una moglganga de Gobierno;
~omo el marqués de Santa Lucia, ó (ori el pretexto de BU

pompolla representación laboran,' fuera de los peligros éle
la lucha. en el eitraI:jero, como ll:Birada.

Lo más importa.nte de este elemento inllu,ente perma.
ftece adicto á la causa de España, y aunque algunas in~i­

vidllaliliadel!Í no lo sean de corazón, lo son por convenien;'
..ia y desean' que la gnerra se acabe pronto y que no
triunfen 10B rebeldes, ' '" " ""

Eg verdad qne alguno$ hacendados han'dado 'dinero" á

10s iIJSUlrectos; en otro capUulo hemos explicado 'el "er~

dadero aleAnce de 'estas dádivas, qti.e soto: dEtin'll'ltráf'án'
-qUe el 'interés prineipal «'f& algunos'hacéod&.dbs eiti'iba en
l1l conservación y produdtó de 8tlS capitales,' ,in qtíesu
iniíno se deje ahlcil'iar'por nil1guna rotr.'empreé&. "'ven-'
turel'&. ,'~ ! • ,

"No obItu1~ 1"'8xc.pcil)n'lJ<qu~"8obserftll J con 1..
euales siempre ...ebió'coatar.. U8a, parteiiIBfIIOl'tanUlIima,

de.ene elemento- 1I08i.. de .Ct,da,. g.ñui.....t. .apa­
Gela.. 0011 afeolos.•iuero..J' "N'aiga:~'e.o entniaBIB08'

ilWiudable. f·MlIUü"••ta..a.}oll8l:aÜléio pbl" •• hIlnófe,d&>
_aña.,Ea...to811O:W·¡.lllla'111'Iuraoil)a, d&' 'laI8U."I&'

.. JlUa "XPJ"* MI_Dleea; ceatru~aP"'" 10*
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errores de procedilJliento. que.bao ptQducido.el dearr()lIo"
de la insurreción; peril DO .4 modo algu.Do para qu.. en 811

..plritu le debiliten. 108 eeaümiéntoll de 1••ltad y-pa_.
triQti8Dl~. gate elet.IDItQto;.hacef.ha saberle dirigir;' pu_
puede in1luir mucho, ~ c;on acierto tIotl iateOt.. ·en el cam": ,
biQ de aspecto de la guerr·a•

•• •

En cuanro , la gente obrera.y la d~l C&lIlpo, q~e e8 de la·
-que 108 agitadores S8 I\an valido .par~ ,SQllten8l' la iDsu-.
Trección, hay también ~~ il1el1 pocq. exacta. A las -filas
rebeldes han i:io mucholt por carecu d. OG\lpaci4n y, ne-.
~8itar proporciQna~e ~Iimtlnto" ()t~Olt por ~r'ct.r,a~8n­
turero, y, serl8IJ mAs ~~W¡e .8atis{~r 1lU8 iplItintosd.·
b!Uldolero que sujetarse al cwnplimiOl;l\Q deJ.. ~y.e. " ••
las fatigas dt'1 trabajo corporal. L08 dem',~~ ~lJlado

188 arm~~ con~A l~ ,patda ante 1-. am~a~lt~ e1,_n~!"

to ~e c~atro re,~eld'8 arJP~I1()ltque n-n .i40 '·~cad ..,.de
~. bobloa. LeE! llan hecho,cr.ear que la obUgaCWIl _e toclQ .
eu\1apo.el COQ)baUr Qow.ra 1,(>"'8:P"'ñ~~;,pU"o niDMIW'• .
eapl1z de sentir lo Q~e sop. ~9.."Je~oa patrios, ni lQ. que .•~ ...
libertad, ni lo.que.,~lp~~eJHJ.n,ci••.I;l,.y algN~ ~e·d8.•
buena fe creeD que el triunfo4.. .l~lr~HQp.~"'~.4ilQi"':,
de~tr,ab.ajo ~, 1~8 pe.r.~ti.r4, .'i~4.'.;c()~íl~.~. ,'.'.' J

~",,4em,olltra~ihn ~~¡lItJ'¡)-R1Af~~\l' .01 ,~*¡¡ i"p,sQ. ,
rr~tQ.no el el que clqmipa .~~,,\M.;QQ,1).Yiccio... d~·aqpe\.,
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pueblo, 8Gbliste en el hecho eloeuente de que mientras en
la. ti.. rebeldes. empleatrclo ctt1mtostDedio. tienen "IU

alND" Iot in'UM'8CtM. no·e1t.eede 48' 60.000 hombres el
"*-ero de JOI que empuñan lu al'mllll, en las IHal leale.
y. con el earl1CUR' d., voluntarios y bombero., Ó ya eon el
de guerrilleros, pasan de 80.000 JOI at'madoll en favor de­
España, y seria mucbo mayor esta cifra 8i se bubieran
movilizado oportunamente los mucho. elementol que lo
desean por propia voluntad. Si loa insurrectos en armas.
Be atribuyen Ja representación del pall, en mayor pro·
porción hay que atribuirla" esas tropas irregulares que­
de hijoll del pats slt"n formad..; y en mayor proporct(m
hay que atribuirla tambi6n " 108 que bajo el ampa­
rO de la e.pañola bandera produeen y acrecientan sus ri­
quezas, y ann' A los lIue pueblan tOI campos y las mont8­
ñtll te dedican" sus habituales m6todos de vivir sin tomar'
las arma. en pro ni en contra ·de la insurrl!cción, pue8
mucbos de e.tos si aeatau 'Y cumplen las 6rdenes de los
rebelde. que le. dominag, aeatarfan y cumpltrtan en igual
cap 1&8 dispo.lciones de la naci6n con la protecci6n de­
mttlst.... arma••

La libertad' independencia de que le. hablan r08 orla­
D~ador88de la ~DeH6n.ni la comprenden. ni la aprecian,
Di la désean en su fuero 10t8'roo; muchos de estos hombres
que #nm eon lIUt1familla« en el campo, disfrutan de ma·
yoretllibertad•• que toda. lá. 'que 1.. pueda ofrecer un
8Obiel'ño 1'e"rolueiOnario, ,'vamos' citar un hecho que lo
demostrarA ttrefUtablemente.

Form'bamo, pane ele unil Pequeña eolumná de oper.:·
eionetr, 'Y gi'l'6bamo. Ofta .erhi ie reconocimientos al tra·
....de 1.. intrineada. iiérra. que • elevan entre la. i11-
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rildicc:iones de GllantAu.mo 1 Baraooaj babia que eltlHO'
nI' aquella parte de terrilo.lio ., .i~ coDeuc&ilud .. 1111

eroquill pua igDOradOll camillOl. Bo uao de aqu..üm Nao­

Dllcimiento. ydtMlpUéa de realizar ea QDa Bola ¡OI'_da
UDa peDoslliaa alC'Aui6n' lo.mb elevado de una IMl'Ja
flD maniguada conocida entre lo. naturales oon la eleDe .
• inación de «PaleDquBlt, IbeceDdimoa 'un feraallilD.
valle por cuyo fondo aerpentea el 1'10 Maya, 'J en el qu
aallamos una 88t.&oeia qll8 elegimo. eomo punto 6. pl'Ofl6.
sito para acampar.

.1.OP indi-.iduos que cODstituilLD 1" familias mOl"8iora.
4e aquellas viviendas bablan ahUldonado útas y buido
precipitadamente i la .proxim&ci6n de la colllmna, Ue,"

vAndose cuantos enleres y efectol pudieron cargar en
breve tiempo sobre fuert98 caballerlas. A. uoa gran dis­
tancia de aquel punto pu.dl) darse a.l liD ceo parle ti....

familias, que.8 hablan 8l1COnc1ido en" una cueva: eraa
unu seis ó siete mujeres, con mt\s de doble nllmero de
niños, ql1e fueron conducida. ee nuelt'o á la estancia. COIl

todo. lo. efecto. que llevaban y PUeetol , dillpolieión del
jefe de la columna, hombre muy vereado eo el pa.la, en el

cual ha hecbo talDbi'n 1..«uerras puadas, J que conocia
muy bien el carioter, lu coatumbre. J h..ta la hilltoria
de toda aquella gerÍte.

Lu mujeres parec1aD inftlli", de un Tardadero terror•
.y al 181' preguntad.. por la ra&6D d. IU fuga, maniJMta·

ron qUtl Je. hkblaD dicho algunOll ma7Ú;'•• &.qlleUa .aña­
Da que por aquellos coat01'!DOII ·habla '1'" eolu.moa de _­
paiol..que ibu.matando 6. toda Ja pDUI paclftca que_.
centraba ea las estanci.., sin respetar mujeres ni niitoL
Cr6J6ronlo tan en ablOJuto, que a¡'apereibirse despuM'CIe
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.laaproxilllBCi6nde lalJ faerilall l 8l\lo trataron de ponerse
en AlTO para·evnar que }as guirtdat'Q.r& (1)•

.Respondiendo deapu6' á nu severo iRt81'rogatorio ase­
BUraron que los ,hombr~ Ite -la familia- se hablan adelan.
tado para buscar refugio mis llegtlrO' que la ~ueva en daú':
d. fueDOn encontradas, que diéholl bombrAs na tenlan re­
lación alguna directa oon 1M rebllldes, pero que tenlan
que obedecerles perqu8 manda:bt\n amenazando siemp1'8
con la horca; que eran etlpañol8l!l .y que de haber tenidO'
la protección de las tropas (que iban pOr aquellos sitios
por vez primera en 8sta guerra) no habrlan proporciona­
do reses y viandas á IOlJ in<;luM'ectos como lo habian teni~

(,16 que hacer muchas veces, col1tra ,su voluntad y á la
fuerza.

Convencidas aquellas gentes de que 1& columna no ma­
taba ií las personu, ni ineen,liaba las viviendas, fueron
animándose hasta el pusto de compt'ometersJ á enviar en
busca de los individuos varones de la familia; y, en efec­
to, aquellamiema noche, 8e presentaron estos .aciend·)
i~uales pl'Otest!1II de sumisión y da.ndo'infinidad de deta·
¡ It8 (Iobre el enemigo.

El jefe de familia era hombre viejo; los demás varónes
eran jóvenes, ,fuert'B8 y ágile.; en 'aqu~lvalle hablan na­
cido y toda su vida hablan residiqo aHl dedicados á Jaa­
labores egrfoolas.. Se le8 dijo' que era preci10 privarA ~os

rebelde8 de medios de subsistencias, y que sariá conve·
njente á tal efecto que' destruyeran aq uella estaneia sr
qllerian ab-.lldonar aquel lugar paTa formar sus vivien
das eB: puntos más protegidos por Jluestras tropas: deli·

(1) Que lu colgaran de un Arbol.
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beraron entre ~J10S ,/_e a:vioi!lron por.An' em~eDder la
marclJa cOQ la colu.m na,; llevando CO!1'Ígo toda la '''Qlili.
y cuantos el~Plel'!to. pI:ldieral\ ret.irar para lund,r. IlU
nueva residencia, y,·po.l' ultitqo, ~ ~xcep~ión del anciano,
tO~05 pidieron se 18s per~itiera ~el' gu.errilleros en. nue.·
traslllas, Alo que accedi6 eljBle de la columna: en aque­
lla misma marcqa S8 batlan en 1~ vanguardia contra lo.
rebeldes eJl una .coi6n sostenida .eq el Paso de la Tra.n­
qIlllra. po~ clespuésellos mismos incllndiaban la can
abandonada del prefecto de I quella zona.

Concluirea;¡os este relato, parí :ct'i,me.nte histórico, con
.otro detalle que .rl~rt\' comprender Jo que pueden esperar'
aquellos campesinos qe las libertades de la revolución.

Preguntábamos al. j¡¡f!l de aquell!l tribu en que habla
blancos Y. mulato, ,que hasta dónde se ext9ndla IU pro·
piedad en aquel valle:-Es grandilima-lIos respondiÓ;­
cuanto alcanza la vista 8S de nuestra pertenencia, como­
lo full de nuestr(\s padres yde nue8tros abuelo, .-¿Y cuáD~

10 p~a usted de coatribuci6n al Estado7-le prl'gunta­
mOl. -Jamás he pagado nada, señor, ni nadie se ba toma·'
do el trabajo Ite vepir hasta aqul para.pfldlrmela. - ¿y to .
d08 loa sitieros de e'tas mOAtañas estAn en Igual casoY­
Absolutamente todos.-;-Pues entoncea, ¿qué más repl1_li
,ca ni indep6Bden~je. que IlsLa.Y-exclamamoB verdader,,:,
¡pente admir~dq8; pero .m'& no, admiraDl08 aún cualldQ
lSUpimo,s por Quenas raferencia~ que flquellos inmenso!,:1.
feraclsimQ8 t.erreQQs qqe los l$itieroB explotan Co~o.~prq~­
pio8 y sin pago de comtribución alguna, ¡Ion terrenos dell

BII~adol

.
• 4
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81 esplritu del pals l.O es verdaderamente insurrecta
por la collYicción ni por el afecto; tam'poco está arra ga·
-ela .. é\la nociftn de la nacionalidad ni el se.timlento ••
.amor á la patria española; es un esphitu (1 tratamos de
la parte de pals á que nb alcanza la influencia de la cultu
ra) vacilaflte' inseguro; pueoe conquistarlo la insurrec­
ci6n como puede conquistarlo la legalidad. Algunos indivi·
4ROS, después de habel'B8 comprometido con los insurrec­
tos, 8e han ido 6. nuestras guerrillas; otroa hao pedido sr
mas para combatir 6. los rebeldes y al ver que no se las
daban se han ido con ellos. De una misma familia (y este
..aso tiene muchos eojemplares) unol hermanos se hlln ido
eOD el ejército y otros con los .nalllbisls; hijos de españo·
iea que siempre defendieron 6. su patria, se han ido á Ja
JIlaDigua contrariando los deseos de sus padrel!; ,otros, hi­
jo. de antiguos insurrectos, se baten alIado de las tropas
8IIpañolas; paraalguno~ jónnes dó lasciudades la d~ci.i6n

de irse con los rebeldes, fué el producto de un capricho,
deplorado luego por tojas sus familias.¿Uónde se ve, en
todo esto el dominio de una idea, de un afecto, de una
convicción que una en apretado lazo las aspiraciones y
los entusiasmos de todo un pueblo\' ,

Algunos hay que están en las fllli8 rebelde., como de­
mostración de protesta contra la conducta que en otra.
ocasiones observaran con e)]os las autoridades e.paño­
la.; lcuántos de estos podrlan Bstar hoy prestando valio­.0. senicio8 á la e&usa de España como Bn otras épocaa
1M prestaronl

La insurrección cuenta con no pocos elementos que pe..
bian restársele fácilmente, y mucho. y muy importantes
1011 hay tambi6n que podrlall emplearse en cllfeR.a de la



patria: lo que se necesita es conocerlos y tener acierto y
deci.i~n para &aber e~plearl08 en provecho de la nación.
Para eeto ellt' la pollUca de la guerra, como lo está tam­
bién para no defraudar en ningún caso los deseos y l••
·esperanzas que respl3cto á determinados procedimientos
·de seguro resultado alienta la opinión, lo mismo en la i...
la de Cuba que en la Peninsula.

..1-..• _.
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Bases pr1D.olpalee para la 8olue16n

del probleD1a

Examinadas detenidamente todas las circunstancias
expuestas y conooido el estado actual de la campaña asl
como 108 elementos con que cuentan los rebeldes y 101

medios de que podemos disponer para combatirlos. hay
que decir algo sobre la resoluci61l que puede y debe darse
yes necesario que se dé , todo trance, al complejo pro­
blema de la guerra de Cuba; porque lo que hace falta an­
te todo ~ sobre todo es terminarla pronto, digna, eficaz y
definitivamente. para consolidar en el porvenir, oon una
paz duradera, la prosperidad de aquella isla española y
dar' la madre patria ocasi6n para que se reponga de sus
quebrantos y se consuele de sus amarguras prelentes.·

Nadie, 'excepci6n de algunos que no estin muy' bien
eoft los mismos principios PQl1t1cos que sustentan y que

'J'tl~l by Google
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~reen ecertar separando é8tos de la inftuencia .del legen.
dario patriotismo del pueblo español, nadie 8e ha permi­
tido dudar de que España pueda conseguir el triunfo; na­
liie se ha permitido desconfiar del éxito de nuestras aro
mas sobre la insurrección cubana; nadie S8 ha permitido
lIuponer que la naci6n española se vea forzada, en plazo
,mú ó menos próximo ó lejano,' renunciar' sus leglti­
·mos é histórico. derechos de soberanla sobre aquella her­
mosa antilla, por españoles conquistada hltce cuatro si·
.glos, regener:lda y civilizada por españoles y 1\ nombre
de España y con los tesoros y 8angre de España, consti­
tuida en provincia española por la sanciÓn del tiempo y
,por la lógica de la historia.

Bn lo que ha habido alguna controversia, en lo que no
han estado unl1nimeslos acuerdos de cuantos en la pren­
sa, en el Parlamento ó en el libro, se han ocupado de esta
·importante cuestión nacional para procurar medios de
resolverla, es precisamente en el procedimiento ml\s con·
'Teniente y necesario, pues mientras la mayorta de los que
han emitido un juicio sobre este particular entienden que
solo 1\ la acción enérgica de las armas corresponde do­
mlDar la insurrección é imponer la paz, consideran otros
.que los esfuer:ros del ejército serán imltilGs si no van au­
xiliados de la acción polltica en el sentido de amplias
con'cesiones que halaguen y satisfagan las aspirllciones
que le atribuyen 1\ aquel pal., no faltando tampoco quie­
nes opinen que la guerra hay que extenderla al terriiorio
de los Estados Unidos y quienes abrigan la convicción de
·que con reformas pollticas en la isla y otros derrotero.
en las relaciones internacionales con las rept1blicas ame­
ricanas, la insurrección será completamente vencida' y
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·destruldas todas las eausas que la han produeido y que la
'.ostienen en la aetualidad.

,
*• •

Si es eierllsimo en absoluto que la opinión desea que 1&
.~uerra aeabe pronto, no es menos exaeto que desea igual­
mente que aeabe sin desdoro de la dignidad nacional; 1&
verdadera solueión, pues, será aquella que coneilie ambo.
resultados, y no los eoneiJiarla, seguramente, una igual 6
parecida á la célebre par tlel Zanjdll, que si en aqllel tiem~
po en que fué paetada puso de relieve l. hidalgula y la
generosidad de la nación española, del Gobierno que la
regla y del caudillo insigne que allf la representaba, hoy,

.después de lo mal agradecida que fué por parte de los &0-

tisuos rebeldes una prueba tan grande de consideraeión
y afeeto, seria la demostración mAs palpable de una debi­
lidad que el pueblo español no tiene en realidad y de una
manifiesta desconfianza por parte de la naei~n respecto"
su poder para vencer y eastigar " los que la hieren y mal·
tratan.

No basta tener confianza en obtener la paz, eomo un
1 resultado indudable pero á plazo inseguro y lejano; es

(
preciso, además, que esa paz sea impuesta severamenta
y no transigida, para que el enemigo sea veneido y no
acariciado, para que la destruceión de los gérmenes evita
-que nuevamente se reproduzcan, como 8ntes se reprodu­
jeron, para insultar á la clemencia y á la generosidad da
la nación; y es preciso, sobre todo, que esa paz se obten­

,ga pronto, cuanto antes, eontando los meses y hasta los
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i dlall, antes que aurjan sueesol!l exteriores que hagan más,.
I dificil IU conl!lecueilm por complicaciones internacionales
I flue se ve!! venir en el tropel de 10l!l tiempos. Es precil!lttt obtener elea paz decorosa y deftnitiva cuanto antes, por

que cada mes que transcurre sin haber adelantado un
BOlo paso la guerra, 11 penr del heroi~mo del ejército, se
consumen muchas .,.idal!l españolas que hay que sustituir,
enviando otra. nuevas de la peninsula, y se gastan mu-­
chos millones que hay que reponer sin saber adn de dón­
de ni hasta qué limite podrá proporcionarlos la nación; y­
8i llegara un dia en que no se pudieran mandar máB sol­
dados 6 l!I8 acabaran 10l!l reCUrBOl!l de 10l!l empr'stitol!l ac­
tualel!l, ¡cuál seria nuel!ltra situación ante un enemigo que­
se sostiene con los recursos de la selva y cuyo objetivo 88'

~encer por la consunción 11 un pueblo cuya grandeza,
constancia y abnegación reconoce aun en medio de sus·
odios'

- La acci6n polltica no el!l eficaz para acabar la guerra.
de Cuba; demuéstralo irrefutablemente el mismo hecho­
del alzamiento de Bair. cuando se habian aprobado y S8­

iban 11 plantear las reformas en el régimen de aquella
Antilla; las consideraciones y benignidades de una capi­
tulaci6n en que se concedan beneficios y ventajas al ene·
migo, sobre ser lesivas 11 la dignidad de la nación y 11 108­
entusiasmos del ejército, tampoco son eficaces para con­
solidar la paz, como lo demuestra la guerra actual pro~

movida por 101l mismos que aceptaron los beneficioa del'
ZGnj6n, traidores á la patria y á su palabra, que por hon­
rada y sincera pas6 ante un ejército más patriota y disci­
plinado cuanto más se la privaba de sus recursos Y. ha·
beres.

1
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La acción diplomática es impotente para proporcionar

per sI sola la rolución del próblema de la ~erra, porqu&
la rebeliOn está sobre nuestro suelo y seria insensato pra·
tender que dentro de nuestra casa ejercieran mayor in­
fluencia que nuestras armas las disposiciones extranje-

{
I'U. No hay mis ac~ión que la del ejército, ni mis polUi­
tica que la propi¡ de la guerra, ni mas procedimiento que

'\ el de las a1'l1'8S, ni más problema que el militar. La gu&-
rra de Cuba S8 acaba por las armas ó no se acaba de nin·

I
guna manera; 881, pues, no hay que pensar, ni nadie pien­
aa en c()ncieDcia, en otro medio de acabarla que el de las
armas; asl hemos de nncer ó ser vencidos en absoluto; pe·

• ro pronto, antes de que los recursos le escondan ó que la8
vidas le consuman sin gloria, reduciéndonos Ala impo-
tencia primero yA la humillación después, segtín el pro·
grama de Máximo Gómez, cuya base principal 8S que la
guefra dure, y dure mucho, por que en la consunción d&
nuestros elementos est' el principio de su victoria.

Siendo, pues, las buea principales' que hay que ajus­
tar la soluciOIl del problema la acción militar exclusiva y
única y la brevedad en el plazo, la cuestión queda redu­
cida á demol!trar si estos extremos son posibles dentro
de 10 natural y de los elementos y recursol cen que cuen­
ta y puede contar la nación. Y aceptado como lo estf. por
toda la opinión el procedimiento de las armas para termi­
narla guerra, lo primero y principal que conltituye e'
deseo de la opinión, dado el estado actual de la inlurrec­
ci68, dadas las circunstancias que en ella COBCUrr8I1, los
elementos CGn que cueRta, los procedimientos que emplea

.,', y el objetivo que persigue; y dados. por l1ltimo,lossacrifi­
cios realizados por el pals, llsdifteultad.. materiales d&
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intentar muchos mis y el poder militar que ha acumula­
do eo aquella isla, saber si es posible terminar la guerra
en plaro tal que no llegueR 'surgir los apuros, hasta la
techa conjurados por el propio patriotismo del pueblo es·
pañol, que hagan diflciles ó imposibles nuevos env[OI de
-Clontingente Ó nuevos empréstitos con que atender _, una
campaña que se dilate mA8 lie lo que· 11 los interesel de
España convenga•

..



Op'tlxnlsxnos pasados. - PeslD1lsxnoliJ
presen'tes.-Lo que se puede y se debe

oonsegulr

Concretemos desde luego la cuesti6n en forma de pre­
gunta: ¿Puede acabarse pronto la gúerra de Cuba 6, ser6.
necesario mucho tiempo para su terminaCión? En uno y
otro caso: ¿es suficiente para concluir la guerra el ejérci­
to de 200.000 hombres que all1se han Acumulado, 6 sem
preciso enviar nuevo"! y mM importante, refuerzos' Esto
es, según manifestaciones que continuamente escucha­
mos por todas partes, lo único qUts desea saber la opini6n.

y es 16gir.o que la opini6n concrete de esta manera su
deseo; la situación es demasiaJo grave para que tarde
mucho en resolverse; el 'nimo público, alimentando des­
~e el principio dela campaña gratas esperanzas de solu­
ciones , Breve plazo, viendo salir en expediciones sucesi­
'TU, para la gran Antilla, miles y miles de soldados, mi­
llones y millones de pesos, que se consumen y desvane­
ean sin resultados, y creyendo siempre que cada envio es
-el último y definitivo esfuerzo al cual ha de sel'lir ua..
próxima y decisiva victoria sobre los rebeldes. fué din-
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dose cuenta de qlle la insurrección, lejos de Ser dominada
ereda, se extendla por todo el pals cubano, acumulaba
elementos para sostenerse, adquirla consistencia y arrai·
go y que en estas ilusiones seguidal! de crueles desencan­
tos han ido transcurriendo casi dos años, sin haber ade·
lantado un sólo paso en el camino de la pu.

Los optimismos nacidos en las esferas oficiales, a81 de
la isla como de la penlnsula, hallaron siempre fácil refle­
jo en la pública opinióD; pero después de haber sido tan·
tas veces defraudadas por la realidad las confianzas que
imspiró el buen deseo, han surgido los pesimismos,los
recelos y las desconfianzas, primero abajo, en esa masa
de opinión imprel!ionable y sensible á. los desengaños;
después en las reKiones oficiales y, por último, hasta en
las °esferas del mando superior de la isla, de las que for­
zosamente ha de venir el impulso de los grandes alientos
ó la influencia de las grandes contrariedades.
-Véate en prueba de los anteriores asertos, lo que ocu­
rre en los mamenlos actuales con la opinión respecto al
jaicio sobre las contingencias de la campaña; lo mismo
en la maaa neutra que en el gobierno de la Nación, que en
el gobierno de la 18la. Esperaba el pals que se le concre·
tara algo fijo, sobre los probables resultados del último
envio de 4'.000 hombres y sobre las consecuencias que
pueden esperar.e de los.nuevos planes de operaciones al
completarse UD efectivo de 200.000 soldados y termiuar la
época de las lluvias; pero los horizontes no se han despe·
jada, ni un rayo de luz alumbra el indicio de una solución
inmediata y consoladora; todo el mundo parece el!lqui~ar,

por temor á. un nuevo :lesengaño. la emisión de UD juicio
concreto 6 termiaante, y a81 van denaneciéDdose, en
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8uceaivos distingos dilatorios, lae esperanzas que se ha­
blan concebido de que dentro del año de 1896, se haya
logrado la pacificación siquiera de las tres provincias más
occidentales de la Isla.

Aun no hace mucho!! dlas, cuand!> embarcaban en los
trasath\nticos las 111timas fuerlas expedicionarias envla·
das á Cuba, crelase y se afirmaba por toda. partes que
apenas estas hubieran desembarcado en la gran Antilla,
iniciarlanse operaciones decisivas que, seguramente,
serian seguidas de importan tes victorias que cambia·
rian por completo el aspecto de la campaña. Desembar­
caron los refuerzos; dió.eles la distribución que se con­
sideró más apropiada; y en tanto que, á consecuencia
de unas acciones brillantlsimas. pero sin resultado, sos­
tenidas contra Maceo en el extremo occidental de Pinar
del Rlo, llegaba á la Penlnsula la aclaraci6n da que estas
acciones no entraban en el plan general de operaciones,
sino que eran de la iniciativa exclusiva de un jefe de co­
lumna; y en tanto, también, que un elevado é ir signe
personaje de la situacién declinaba, cediéndolas en abao­
luto al ejército tojo género de responsabilidades sobre
las contingencias de la guerra; afirmábase, subrayando
con cuidado el sentido ae esta. manifestación, ·también
nacida en la esfera oficial, que .hasta fines del invierno.
esto es. hasta el mes de Marzo de 1897, no podrán empe­
zar' apreciarse los resultados de las nuevas operacione3.
¡Siete meses aun para empe6ar il. conocer el resultado de
un plan de campaña como la de Cubal L-a opinión estima
que este eg un plazo demasiado largo para un principio.
aunque desde luego sea muy corto para un final: pero lo
que hay en todo esto es que nadie se atreve á aventurar
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plazos breves que luego se dilatan iodefinidamente en la
realidad, cemo ha sucedido hasta ahora. Desvaneciendo
ilusiones no habr" deseng.ños y li algllo resultado !'le
obtenta entretanto, eso más habrá. que celebrar y aun que
agradecer; pero este sistema de juzgar el porvenir en
cuestión de tanta gravedad, hay que reconocer since ra·
mente que es asaz perturbador para el esptritu público
que, si bien comprende que esta época no es la de 10.

profetas divinos, sabe que puede esperarse mucho de la
lógica humana. Digámoslo sin convencionalismos: la at­
mósfera pesimista que se respira, no obedece al temor de
que sean indtiles los sacrificios del pats, ni los esfuerzos
del ejército, sino al temor de no acertar exactamente en
todos los extremos de un juicio aveqturado. Pero éste
temor es b9Jadt; se ha desacertado muchas vaces '1 ado
hay patria; los recelos y las dudas de una opinión públi.
ca pueden ser más perjudiciales que un inesperado revés
ó que la certeza de un futuro fracalo.

,.
••

Vamo. á tener el atrevimiento de romper ese inmenso
crespón de pesimismo que nOI envuelve por todas partes;
la guerra de Cuba, en nuestro sentir, puede y debe 0010­

~rse en condiciones ventajosas en plazo relativamente
breve. No incurriremos en la ligereza de afirmar que en
el,espacio de pocos meses puede estar pacificada en áb­
loluto toda la Isla, li hay necelidad de disputar palmo "
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','
;...

palmo la poEesión de todo el territorio, des te el cabo de
San AntoniQ hallta Punta Maisl: porque la guerra en el
departamento oriental es mil dificil y penosa que en las
provincias occidentales, y porque, además, les eefuerzos
del Bjército tienen que ser sucesivos, para que eean apro'"

...vechados. La paCificación total de la isla teDdri que su­
frir necesariamente una obligada suspenllión en la acción
de las armas durante la época de aguas del año 97; pero
al terminar la primavera puede quedar tan adelantada
que s610 se tengan que reducir al Camagüey y' Oriente­
las operaciones que se reanuden en el Otoño del citado
año, empleando en ellas un efectivo de 150.000 hombres,.
ai otrae circunstancias derivadas de la misma acción mi­
litar, n!) han impuesto antes 'los rebeldes la necesidad
de someterse incondicionalmente i nuelltras fuerzas•
.... Lo que si puede y debe conseguirse en muy POCQS me·
ses, en menos de los que algunos calc\llan necesari08
para que le empiecen' hacer efectivos los primeros
resultadoa de las operaciones próximal, ea la pacifica­
ción de las provinciu de Pinar del Rlo, Habana y Ma­
tanzas, coa lo cual se habrá. conseguido un resultado im­
portantl8imo que decidir' definitiumento en favor de la
eauaa española el éxito de la campaña. Lo dem6.s, aUD­
q~e tuviera que durar algunos meses al1n, y qulz' algl1n
año, no constituirla tal grado de gravedad que ahGrB re­
viste el estado de guerra en toda la isla, y i mayor abuD­
damieato, seria má! eficaz la acción de nuestrss tropas
por concentrarse en mayor nl1mero lobre mf.s reducides
ltmites. La solución del problema eet', pues, en Occiden­
te; resuelto alU, la influencia de la victoria ser' un factor
importantfllimo para que la insurrección decaiga y Iré
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..efestruya casi sin nuevos combate.~ No podrá conseguirae

.más, aunqt1e no dtbe conseguirse menos; pero estamos
IIegllrosde que esa opini6n pl1blica, tan recelosa y pesi­
mista boy, por los recelos y pesimismos que la inspiran
·los mi8teriol y salvedades de arriba y las tristes leccio­
nes de UDa experiencia de dessngañol, quedarl\ satisfe­
.eha cOn que se consiga lo menOl que se aebe conseguir.

*• •

Con ser muy modesta y acaso insignificante nuestra
i)pini6n, para erigirla en fundamento de afirmaciones con­
cretas y termillantes, téngase en cuenta que ha adquirido
en la misma campaña sus elementOI de juicio, 1 qlle estA.
Teforzada con la opini6n de muchos que en la campaña
-continl1an. Cuantol ban recorrido, persig,uendo y comba­
tiendo 1\ los rebelees, exten.sos territorios de aquella isla,

·-consideran que e8 muy posible obtener en poco tiempo
«randal resultados en la campaña, y S8 admiran de que
no 18 bayaD obtenido ni se obtengaD; des le luego no le lo
explican 108 que le baten en la manign., pe:ro como DO

hay efecto sin causa 1 las causas del Eostenimiente de la
ÍD8urrección existen y las bemOl enulDerado y estudiado

-oportunamente; 1\ medida que del campo se pasa 4. loa
pobladol, de éstos 1\ lal ciudades y de las ciudades 4. la
.capital de la isla, se van cOlBprendiendoy se adquiera la
.tri.tilima con'ficci6n de que, si bien es posible dominar
la guerra en plazo breve, es de todo punto imposible do­
ainarla jamás mientras JIU! Citada. caUl&1 sllbsistan.

C:oogle
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Af· lbto justifica de manera absoluta lo que en el Congres.
4ec1a el diplltado por Pllerto Rico Sr. Manln üncllez.
~DguidoOficial del Bjér~ito. que al propio tiempo co­
.uOO8 la guerra de Cuba, por haber to-..ado parte en lu
-operaeion8ll: cCuando uno estl. en 101 campol de Cuba y
'Tela pGC& fuerza material que tienen 101 inlurrectol. le
parece que aquella gllerra ha de coneluir en cuatro ó cin- .
-eo ..elel; se llega" un poblado, y ya la terminación pa­
rtM:e mú dificil; pero cuando le viene 1\ la Penlnlula.
eaando se viene" Madrid lobre todo, ento~1 parece
imposible que la ¡uerra acabe».

Rntre las opiniones expuesw aeerca de la pOlibilidMd
-de terminar la gtaerra en plazo breve, hay una que tiene
'importancia grandlsima y con la cual estamol ab80luta­
.mente conformes.
r El General Pando so.tuvo en el Senado, y continda 101·

¡teniendo .con absoluta seguridad, qllela provincia de Pi­
¡~ del Rlo puede quedar pacificada en DOS M...., '1 que
: en aEtS IIBSBI puede imponerse la paz en todo el territo­
Yio comprendido entre el cabo San Antonio y la Unea f'­
ftea de Sagua , Cienfuegos; como le ve. estos plnol son
bastante menores que 101 que se caleulan, en otral esfe·
ras, llecesariOl 841tJmerate para empu4" 'conoeer 101 re-
.•lladolprimerol de 1.. próximas operaelooea.

'. La opinión del General Pando el! de gnIl valla, pues ea·
-bido es que ..te General ha necho toda IU carrera en la
isla de Cuba, conoce profun~amente aquel patl, lIU8 ele­
....tOll y loa naturalel, tiene formada idea propia y jus­
"tiftcadlsimA de las condieionel de las guerras qlle alll se
4eaarrollan, y mu) particularmente de la aetual, cuyas
-4dcienciu.diJlcultades y mediOli de conjurarlu.ha ..tu.-

IJ
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..iado con deteBilDiento; di.rrul& de 8J'8Bd8S 'ilBpa«a. 8ft
todos los elementos sociales de la isla y reu.ne cuaJidadW­
'personales de todo gérlero que le permiten garantizar ....
lMIcto á. aquella campaña, cualquiera opinión que emita..
Pues bien; este General, qu.e no forma parte de ese núeJee·
'de Generales que hallan UcH aecelo 11 todos los puea"
de importancia. teniendo, sin embargo, condicione. para.
-ecuparlos en proporción m'_ notable que muchos de ..
.to., pcrl!lue asilo han querido las circunstancias, cree, 11
110 vacila 8'Il uegufarlo; que la destrucción de loe NbeI­

des en Pinar del Rto puede y debe efectuarse en un pluo
1III.ximo de dos meses, llegando en SU8 arraigadas eonvic·
'cio.es hasta comprometerse 11 realizar t>or st mismo "l·
empresa en el plazo indicado, ofrecimien'to qtle es nmr
digno de tomarse en cuenta, porque al hacerlo el distia.
«uido y limpd.tico General juega todo su prestigio,adf¡ui­
ndo en una "Yida de campaña oonstante contra I~ m.. iIl­
-.fgnificante contingemcia quediJate tan breve plaz06 diIi­
eulte el éxito.

Beta mism.- opinión es la de todo el ej6rcito de la 1111.
de Cuba, y la de todoelelamento pa'riota de la proviDCia
• Pinar del' Rto y de 1& misma Habana, el cual esti con··
...neldo de que si con mayor oportuniddd 88 'hubieran 01"­

pnizado enes1&lI provincias 101 planes d8 operacion.
lfIIe exigtán la circuDstancias, la pacificación de Piear'
.tel RIe y '8UII de alguna otra parte·del te:rritol'io oecideR­
tal, 118 debla haber' cost.~m's de "Yeiote dlatl,COIDO el­

aaeral Paudo aseguraba en aquellos momentol!l '.DI'I"
·'ti0l0a -en qu-e .Ia In"a.i6n de toda la lela 18 aoababa.,

"WO'ftUma"•
, ~fO fftI le ~ue,' 'repetimos, 'e8Ulll p.rfectamentle oon""·
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me. todos los juicios formados sobre la base de un exac­
to conocimiento de la guerra, es en la leguridad absoluta
de que mientras lubsistan las caUSal! que bemos indicad~

en otro lugar. y que han permitido que la in8urrección se
.steDga '1 desarrolle, esterilizando todos los esfuerzos
del ejército, Ja campaña se~ir' en iglJal estado que bas-"
ta la fecha presente, todo el tiempo que.' los insurrecto.
Jes plazca sostenerla.
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Medlo& de acabar la guerra.-Planea
de oaD:lpaAa.-Org8DlzaolÓn D:ll11tar.

Vamos, por fin, , los términos concretos de la definiti­
va resolución del problema: esto es, vamos 6. indicar los
medios que segl1n respetables opiniones que hemos e8CU'
cbado, segl1n nuestras mismas impresiones y con arreglo
i los más rudimentarios principios del arte militar y la
polltica de la guerra, deben emp:earse para terminar
aquella campaña desastrosa.

No es nuestro ánimo formular UD plan de campaña,
porque cualquier plan Jo consideramos bueno y eficaz, "1
aeg\1n las circunstancias del momento al General en Jefe
corresponde determinar el m6s oportuno; propoDémoaos
únicamente sentar las bases mis esenciale. de un m6to·
do que termine el fiesconcierto hasta hoy imperante en
las operaciones, pues, en resumen, la mayor dificultad en
~ue viene estrell'ndose Ja acción de nueatras armas, ca·
mo ya lo hemos demostrado, 8S la falta abaolut& -4e or­
den, de método y de plane. fijos.

Se ha dicho que para acabar la guerra de Cuba hace
faIta un ejército de 400.000 hombres. La 16gica 88 su­
ficiente para desvanecer este error. Continuando con

~.,.~



·Interior sistema de guerra, baudo en los pequeño. ell~
cuentros simult6.neos, pero sin relación alguna entre ~
ni entre lu fuerzas dedicadas" operaciones, .wo.OOO hom.
bres I8rlan tan inetlcacea como lo ar6n 200.000 y CGmo
lo han sido 100.000, perdidos é inutilizados en una dis­
persión lastimosa.

Continu.rlan las mislllas escaramuzas, en mayor oan­
tidad pero de igual importancia y rslUltadosi y encam­
bio, el80stenimiento de tan formidable ejército, no em'"
p1eado huta hoy en ninguna guerra colonial por ninguna
ilaciÓn lIel mundo, sobre ser may dificil, resultarla ruino..
lO, por los 8utos enormlsimos que exigirla y la perturba4

oióo que introducirla en la nación un esfuerzo tan cofo­
sal, que apen.. se ha im&8Ínado como podble, en una
movilización de ejército activo para Ja defensa de la Me·

, tr6poli. Pero baciendo la guerra como debe hacerse, co­
mo todos los que esttn 6 han estado en ella creen que
debe hacerl8 para que produzca resultados, butan se.
guramente 101 2OO.000homhres que se han envilldo, re­
pooienJo eon oportunidad lal! bajas que se produzcan en
tan importaBte contingente durante la campaña. Porque
hay que tener en cuenta que, sea cual sea el sistema de
combatir qae los rebeldes empleen y aun incurriendo en
la equivocaciÓn de fraccionar y diseminar nuest.. fuer­
zas en igual sentido y proporción que eUos 18 fraccionan

• 1 dispersan¡ lo"insurrectos en armu no pasan ni pueden
pasar de 50.000, y siempre les podremos presentar nd­
oleos cuatro veces superiores" los suyos, y con elemen­
tos lIe guerra, y organirGOi6n, y disciplina, y valer. 1 en'
'usiumo también superiores" 1.. cClDdieiones de igual
Indele oon que la iosurreeei6B euenta.
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......Lo que hay .. que, huta la fecha, eoaao en otro lUCir
heJaOll dellloavado, nuelltras fllenas han eRado dMUni­
d., d8lOrganizadu, faltas de dirección general, couv.,
üciu en partidas sueltas, dedicada" la penecuci6n"¡'"
lada da un enamiso m's ve{ez, m. conocedor de los de·
talles del terreno y mis .eguro de las confidencias 4Ine
nelltl'U columnu 'una especie dejuego MI aeot&dit.,
en lIue la ventaja tiene siempre que estar de pene del que
• esconde, y sólo come excepci6n ele pane de tos que
le bascan, y con mis mOtivo si concurren circunstanciM
varia que protejn ... primero, si"eD de obstAculo " los
eegundos.

200.000 bombres bien organizados y dirigidos, l8gtUa

exijen lu especiales condiciones de aquella ¡nerra, ade·
mú de las generales de toda campaña, son, sin duda al­
guna, suficientes para obteaerel éxito apetecido con pla.
1I0S limitados, pun )lay leyes en el Univarso que rigen
siempre yen tedas panes, y la guerra de Cuba no 8S un.
guerra sobrenatural ni que Be salga siquiera, aUD con sus
peculiares y particularlsimoa rasgos, de los moldes geae-­
rain en que 88 contienen toclas las guerras entre bombN8•

.. ..
Los privil..ios de qlle goza la humanidad, con MI' ele

importancia suma, tienen limites bien dei.rlDioados. Lo •
absoluto y lo infalible jamM fUM'oa del dominio humuo.
Ni los mle conspioMos letrados ganan todos los plei­
tos, ni 108 médiCGs mú notables CW'aD todu 1.. entar­
lDedad.., ni los caullillos da" ¡lutra ganan todu Iu
ampañu. Ni ha de renanciar al foro 1 .. 8U renombre
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-el.abogado que pierde un litigio, Di ha de abandoQar"
Qiencia y fama el médico" quien SI le muere un InfelfaQ.
Di IN glorias,! galardones conquistados por un h'bil
-G8Deral han de eclipsarse porque en UDa campana ..
equivoque. Ni soo incomprensible. ni merecen censu~

di la opinión estos callOS. ¿Ql1é tiene de particular que
~gnlaimos y siempre re.epetables caudillos de nU88t1'O
-'¡ército fracasen e.n la dificil1sima y espioosa tarea da
~i11car la isla de Cubaf En otras anteriores no fraca­
won, y muchas puede haber aún en que no fracuarán.
L~ maledicencia de los qua ligera é irreftexivamente la

. -e.aaplean contra loe que DO hayan conseguido ó DO CODai­

.pa en aquella campaña el apetecido éxito, debe dejar
pilo al respeto debido á los que arrostran grandes 1'tS­

ponsabilidadee y realizan grandes sacrificios por lHIrvir
.~ la patria, según honradamente entienden Clue pueden
...nirl. mejor. Los errores, ni son voluatarios Di coaMi·
luyen materia de r88poDsabiüdad; la veriader. reepQJl8a..
~i1idad la ad"uiere quien conociendo el error no prooura
penuadir al que en 41 ha incurrido, ó DO lo advierte ooa
lealtad para que haya tiempo de evitar sus couecuellcia.
Jkto. explicar' el alcance y la intención d. nueltr,as .ua.
~raa o*nacione!l .obre punto tan delicado del prQ-o
bJ.ma .. reeolver¡ nada en ellaa puede representar eeuu­
r~ pi pasión; ante todo esti 1& protesta de nuestros rup8

• "f,oIi salvad08 éstos, b:en podemos abrir paso á la verdad•

•• •

'.: Bhi4rélto de 200.000 hombl'e1 que h,-.GI eolllid.era,dc)
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..
ftIIciei:lte para plantear de una manera definitiva y ea;;;
... Ja terminación de la guerra en breve plazo, necewit&í
ante todo, una organización oonyelliente y apropiada I\lu
clreunstancias de aquella. Sin que preceda la gelti6n'o...
pniea, seria imposible intentar acción alguBa con proba-
bilidades de 61ito. .

Ya bemOl expuesto nuestra opini6n sebre Ju troclaas:
en el eatado' actual de la guerra, extendida por toda 1*
iBia, creemos que tienen bastante menos importancia mi­
litar de la que le les ha concedido; pero como ya estiD
.....blecid.., seria inlensato pretender destruirlas 6 pr8l­
clndir de ellas; sirvan, PU8l, de b.... para la or88niza­
eión del ejército de operaciones.

Dividido el territorio en tres grandes porciones por la.
trochas de Mariel y Júcaro, en lu que se pueden estable­
cer bases d. operacion~dobles, el ejército debe dividirse;
por Jo menol, en tres Cuerpos, mandadOl cada uno por UIl
Teniente General en quien estén delegad.., respecto .. BU

Cuerpo y territorio, tedas las facultades y atribuciones de
tlue p.ra todo el ejército estA revestido el General en Jefe.

Cada cuerpo de Ej6rcito, asignado" una de Jas tres re­
pllee eo que queda dividido el territorio puede compo­
Derse del odmero de divisionel y brigadas mM COOY&­

lIi80te8 segdo la importancia de lal'l operaciooee que
deban realizars. en cada rpgión, 6 st'gún lo que acon.·
jen la extensión y condiciones topogrlfJcas 4el terreno.
Kn Pinar del Rlo, por ejemplo, teniendo en cuenta que no
o~te su menor extensión, e& donde está reconcentra­
~o e! interés actual de la campaña, puede formarse UD
cuerpo d. Ejército más numeroso que el de las proyin­
ei.. de la Haballla, Matanza. Y"Santa Clara, 6· igUal· al
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allDado' toda la reglÓn al ElIte dela troeha del Jdcal'O,
ea lIonde ademAs'de la gran extensi6n que comprende, la
lJOena preeenta _'s dlfleultades. En nuestro eoncepto,
de hacer tres euerpos tle 'jéreito, el de Oeeidellte deberla
ooBstar de 80.000 hombres, de 60.000 el del eectro, y de
10.000 el de O~iente; asignando AJos dos primeros la ma­
yor parte de Ja caballerla '1 .rtillerla, por corresponder"
regiones en que mejor pueden empleare y mAs dUles
pueden ser estas dos armas. Si el General en Jefe se deci­
diera' crear cuatrct cuerpos tle Ejército, asignando el
primero AOccidente, el segundo " la región central, el
tercero al Cam&«üey '1 el cuarto" OrieDte, creemos que
88rla mAs prActica esta distribución.

Lo impo....nte es que se haga una organizaciOn de eam­
paña mAs que una de ocupación y de defensa como la
que antes existla. El ejército deie eatar a1.l para operar
eon arreglo 'principios ücticos y no para hacer la gue­
rra de partidas COIIIO los rebeldes Ja hacen y como desean

_que Ja haga el ejército para que sea interminabJe La dil~

peni6n de fuerzas '1 de iniciativas y de combates ee pe­
4lueña escala, es necesario que no dure ni un instante
mis. Si es preelso conquistar palmo" paJmo el terreno
que ocupan Joe Insurrectos, m's eficaz ha de ser Ja acción
ele las grandes mUlle. obrando siempre en una dirección
8Ja y abarcando un frente igual Aja distancia que hay entre
eosta y eosta, que, mOTléndose en pequeñas fracciones,
diseminadas d.sordenadamente por todo el territorio, sin
ctireeei6n determinada y sin grandes objetivos baeia don­
de encaminar J08 esfuerzos de todos Jos combatientes.-ro
tiempo nos darA Ja razón: por el momento, las operacio.
Del realizadas eontraMaceo en Pinar del Rto por J..-eo-
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s.mou IbnllW'Uo. Harúnd8z. i'l'aaefa, GNaadft Y811'.
Balto baa de¡;aoatraele palpabJemH&e que kllUDcuen'roe.1III
~ aun preparados coa oolUIBDU ea OOI8binaci6ae
peto que .. batea aisladamente. DO pueden cond\lCÍl'DOll

"grandes éxitOll. Aun 8~tamo.' tiempo da cambiar ele
U8&ema, leer'muy lamentable que penisla el error q..
'YieDe imperando en la dirección de aquella BU.rra. de De

..-plear contra el eaemigo m'" fllMZU qae aqueU.. que
por cuualidaci estl.a próxima. f.1Ill palO•

..
• •

D8Ide luego e. de absoluta nece.idad .suprimir todo.
lo. destacamentos ele las fincal, como ya.e ha empezado. .
á hacer eegtin las noticias que no. comunica el cable; lo.
hacendados, siguiendo el ejemplo del marqués de Apez­
~1a., pueden atender, imponiéndose alglln sacrificio
,que reduDdará en beneficio de IUI,intereses, al s06teDi·
miento de las fuerzas movilizadas que Deceliten para la
eustodia de sus respectivas haciendas. De eata m$Dera el
~jército solo Be ocupará de operar acUvaDleate sobre el
enemigo, y su• .,sfuerzo. serán mi. aprovechados. Hay
que tener eD cueDta. sin embargo, que el elective del
ejércitG disminuye en una tercer. parte por .bajas del
hosJlital, defunciones, etc.

BJ. sistellla de guerra que 101 rebeldes e.plean por r.­
gla general, exige en verdad mucaa lJlovilidad y &1'&11
«lissregaci6D en 1.. fuerzas encargadas de combatirlqs.
B.te iDCODVeDiente serla mucIJo mayor en UOpal8 eIl qQe
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la. COltu eatuvielen IDÚ separad.. entre 11; pellO
en la. iala de Cuba, cuya conÜ8llración seoIrAftca hace
que 1.. perpendicular.. Alas~tuNorte y Sur teopa
entre éatas muy poca exteu8ión, remIta menOll dificil ele
lo que parece forDUU' buenas ha.. de operacionel J
combinar .stu de manera que el ejército ava~ce comba­
tieudo al enemigo, cuidAndo.. mú de disminuir los iD
t.ervaloB en los frentes de operacionls que de adoptar el
.utema de escalonea aumentando el fondo.

El connnientlsimo que entre 1al column&l de una mi.­
ma brigada no haJa nunca mayor intervalo que el que.
'I8I'1n la coafiguraci6n del t.erreno. permita A cada una
apercibirse del fUEgo que sostengan sus inmediatas de
cada flanco y acudir oportunamente en su auxilio. Lu
brigadas ~ 8U vez deben procular conservar el mejor 811­

lace posible y comunicación fácil con cada una de laa mI._
próximas por derecha é izquierda; en esta forma puede
eODstituir un buen frente de operaciones una división que
apoJe sus alas en las costas y cuyas columnas marcben
por caminos paralelos con intervalo. de cuatro ó ciaeo
kilómetros entre ell&1; y formando la 888unda /lnea, tam­
bién de columna., otra división, cuya mixima diatancla
• retaguardia de la primera sea de otro. cuatro ó ciDco
kilómetroa, segÚQ 1.. condiciones del terreno. Do. linea.
asl dispuestas, avanzando cada dla de 15' 20 kilómetl'08
de Occidente 1\ Oriente, y con buellas exploracion•• , Tan­
patdia, pueden ir lHIrrietUto al enemigo que no. acepte
eombate 6 eavolviendo" los núcleos que iatenten la reais­
tencia.

Claro es que ne es poaible una perfecta re¡ularhiad ea
el.movimiento u .ata lIn.. de columnas paralela., por

'J'tl~l by Google
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que los eaminol. los paSOI obligados de los rlol. la inter­
pel!ición de una intransitable manigua ó de una ciénaga '1
otros obit'culos propios de la topografta de aquel pal.,
Jo impedirla»' eon frecuencia; pdro en frentes mAs Ixten­
80S y en guerras mis regulares también se ban salvado
diflcultadel de este género que le prelentan en todo t8­
rreno lIlonlafíoso. No el. pues. imposible poner en prAc­
tica este sistema de illtlf.l8;61&. dnlco que. 1. juicio de mu­
chol eonocedores de .queUa guerra. puede prol?orcionar
6xitos indudables' nuestras armas; los talentos milita·
res del General en Jefe Ion. en todo caso. los que deben
procurar estudiar y resolver los medios de vencer lal di­
ficultades seldn lal circunstancial•

•...

Ya helllol dicho que no intentamos formular un eolll­
pleto plan de operacionel, porque seria esto empresa BU­

perior 1. nuestras fuerzas '1 poco apropiada' la fndele de
ene libro; pero eonviene detallar algo las bases genera­
les en que. 1. nuestro juicio, debe fundarse cualquiera qU9
se elija eomo IÍIAs apropiado.

8i, como parece lo natural Tcreelllos que es mis cen­
yeniente. 1.. operaciones decisivas se emprenden en' Pi­
nar del RIo, claro el que el objetivo ha de ser exclusiva­
mente arrojar de lita provincia. batiéndolos '1 destruyén:'
410101 , la vez' los rebeldes que la ocupan. Si 'elta im.
portantfsima e..presa le destina un cuerpo de ejército
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numeroso (50.000 á 60.000 hombres efectivos, ya d8llccm&a­
das las bajas naturaI8ll), 811 preciso organizarlo para tal
objeto en la forme siguiente. Cuatro divisiones; calla cli~

'Yisi6n, cuatro brigadas; cada brigada cuatro column..
de 900 hombres.

Uoa divisiln debe ser de.tina~aá la trocha ee Mariel;
otra división para guarnecer loa poblados importantes, 1..
vlas férreas y conducir convoyes. Dos division~s com­
pletas para emprender las operaciones. Estas deben ai·
tuaree en el extremo més occidental de Pillar del Rlo, 811 •

tablecieado la base de operaciones de Bajá' Guan8ll, con
una división que forme una linea de 16 columnas parale-.
las con frente' Oriente;' retaguardia de ésta la otra di.
visión tambián en linea de columnas, desde la ,BllseD~

de Santa Isabel, al Norte, á San Juliáo, al Sur, con el
centro en Mantua•
. RItas dos lineas emprenderán su avance despub de
que cada jefe de división, brigada y colulllna es160 per..
'ectamente penetrados d. los detalles del piaD y de 1..
obligaciones que éslB impone' cada uno.

Como la máxima distancia que en la provincia de
Pinar del Rlo hay entre las dos costas de Norte' Sur _
próximamente de 76. kilómetros, éste arlo el frente mili
extell80 que tendr' que cubrir cada una de las dos divi­
8iones durante su marcha hacia Oriente. Calla di'Yisióa
18 compone de 16 columnas; dudo' cada una de 'stu·
con sus respectivos tIanqueos, un frente de acción de ....
~lDetroy cuatro kil6metros de intervalo de cada ulla •
• inmediata ror ,uno y otro danco, puede cubrirse Da

frente de 76 kiI6IDetr~, que ... la mayor extenai6a qll8
p~ed. haber nec~dadde llenar. Pue. bien, en ••~
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qae es en el qlM mis ban de aelararse los intervalol. cual·
quiera elue de enemigo que pretenda colocarse en uno de­
estos para eludir la accibn de las columnas se halle rA al
aleaftee eficaz de las armas de una Ode dos de e1l8s. Ade­
m's. si ona columna 811tra en fuego puede en una hora re­
cibir el auxilio de otras dos. que atacarán los nancos del
....migo. y de otra de la' segunda Unea, que acudir' como
l'8IIe"8,.0 para reforzarla si fuera necesario, pues ya he­
mos dicho que la segunda linea marchar' cuatro ó cinco
kilómetros de distancia de la primera.

Si el enemigo buye. eludiendo el combate de est.. u­
neas de columna, llegar' un momento en que se ver' de­
tenido por la trocha. atacado por las fuerzas que la guaro
~n -y envuelto por las que le persiguen; si. por el con·
:rario. acepta combate siempre tendr' sobre si cinco co­
lumnas que le batirá.11 de frente y por los nancos.

,Quedan. pues. expuestas las Uneas generales de un
plan que, variando en sus detalles cuanto al criterio del
General en J-efe inspiren las circunstancias. puede produ­
cir la paciflcaciOn de la provincia de rinar del Rlo en.
breYe tiempo; plan que se repetirla sucesivamente en la•
• eml\8 provincias, uniéndose las fuerz8s de operaciones
b,un cuerpo de ejtrcito con las del 'siguiente. ¿Tiene este
plan,defectos. es diflcil de realizar ó resulta imposible en
1a'pl"Acticat Sin qU8tengamos la pretensión de crear es­
caej., creemOl sinceramente que es realizable; pero si no
IllIte,.pUquese otro que termiD~ para siempre el actual
sill&ema, con el cual sOlo se eoDsigue hacer la guerra eter':'
aL El 'tIletema·que proponemOil. después de todo, es p8l'­
"'amente-raeiona., y elGenM"81 -en 'Jefe, sin duda por
.,de eMayo, lo ha empleado '8D la.provincia de Matan~
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~.s, combitrando una'maTcba de aeis columnas queba..
recorrido la pl'oviDcia y batido al enemigo ell cilteo4iu:
'Seguros eltamo. de que quienes eonozcan aquella cuerra.
110 juzgarin nuestras anterior" manifettaeioDeI CGmo
un pensamiento dncabeItado ni lo atribuirlo "ese pr1l"'

'rito, tan general en este pals, .e idear phnes degnerra.
eobre los veladores de 108 cafés por presumir de elltrate"
;go•• Hemos estudiado la materia sobre el mejor lfl?ro que­
4e ella trata, .obre lo. campo! de Cuba y entre lo. ras·
S08de heroismo que 'am prJdiga elsolElado espaflol•

•• •

..
LJe~ la época de la seca,CQn ella la iniciación de ope·

·raeionel en grande 88edla, y huta este momento no le ....
·prestad. ateociÓD 6. la ne,~elid.dde aumentar la Caballe­
l'Ia en 'aquel ej-trcito y de facilitar los medios de remontar­
,la qu.am existe. Bato 88 un dueuido lamentable que deM
.reparar_... I. posible. La Caballena, en laa provinm.
aPin.r del Rlo, Habana, Matanzas '1 Las Villaa, Une'6­
"flU8de tener macha acci6n, ,Y sobre lodo teniendo en enen­
!taqnela'1Dayorla de 108 rebeJdn .lItin montadoa, coa"·
que f6.cilmente S8 ponen fuera del aleancedenlleltra la.
fanterla.

Sobre el empleo de la Artillerla en aquella campaña..
bemOl escuchado opinione. diversas; hay quien cree qu..
debe pre8cindirae de ella, quién juzga que eonviene .ID-
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,18&rJo pere en muy corta proporciOn, y, por último,..,(Iuiua
entien~e que hace falta m6.s de la que hay. No.c»tros esta­
.os conformes con estos últimos, y no vacilamos en a....
FU que en las prOximas operacional de avance en Un8&JI
4e columnail, cada columna de 900 hombrea debiera tener
por lo menOl 200 caballos y do. pieza. de artillerla p,Ara
700, infantel.
. Los-lIIervicios de subsistenci&ll y ambulancias son de una
importancia excepcional en aquella guerra, por la difieul,­
tad de hallar provisiones y dej,.r, enfermos .y herid~s, ep
la mayorla de los pobladGs no guarnecidos. Las proviD­
-eias de Pinar ~el Rlo, Habana y Matanzas cuentan con
buenos caminos y no escasas v(as férreas, sobre todo las
dos últimaa, y por lo tanto,-en ellas es fieil montar
estos servicios con la mayor perfecc~On pGsible. Hay,' en
'Yerdad, alguna escasez de personal administrativo y sa­
nitario, pero estt) es f6.cilmente remediable; lo que es mú
dificil .s disponer material de tren de Administracióll y
Sanidad Militar que no existe en la isla de Cuba. Es neca­
ariG, " fin de que no se carezca del concurso import..-

.", .

-tlsimo de tan indispensables sel-vici08, que se organicen
-ea.nto antes 6. fin de que no se tenga que interrumpir Di
morganizar ninguna gran operaci6n de avance, por neo
eeaidadea de traalación de bajas ó racionamiento, que so••
ea gran parte,laa que mi_ han impedidohaata ahora abo­
_oer de la acción de nuestras arma. todo el resultado qua
.ebiO ohtenerse.

, •*.. "

.. ,-
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, Para terminar la enumeración de los medios necesarios,
-para terminar la guerra, en cuanto' la organitación del
-ejéreito de operaciones S8 reftere, encareceremos una vez
'mAs la necesidad de que las iniciativas y las atribuciones,
respecto al mando y dirección de 188 fuer~as que operen,
le distribuyan sin prodigalidad. pero sin grandes restric­
ciones. Una vez organizado y distribuido el ejército, per­
fectamente montados todos los servicios auxiliares y ad­
judicados con gran discrección los principales mandos de
tropll.l!, y una vez determinadas por el General en Jefe l.
lineas generales á que han de ceñirse las operaciones,
cuya dirección en conjunto, asl en lo militar como en lo
polltico, es de su exclusiva competencia, á los Comandan­
tes en Jefe de Cuerpo de ejército corresponde dirigir "1
guiar los suyos respectivos segl1n aconsejen las circuns­
tancias del momento, que pueden apreci~r más de cerca
'1 resolver má.s pronto y seguramente con más acierto.

Para esto es necesario que fuera de la autoridad de los
Comandantes en Jefe, igual en cuanto a. sus cuerpos res­
peetivos" la del General en Jefe respeeto al ejército todo,
no haya ninguna otr: 'lutoridad de carácter judicial, gu­

,bernaüvo ó administrativo que pued. luscitar " aque-
llos competencia de ningl1n género sobre asunt<lS que
88 relacionen máll ó menos directamente con la gue­
rra ó sirvan de auxilio al mejor desarrollo lie las ope­
raciones.

No entramos en otros muchos detalles que podrlamo8
tratar, respecto' planes de' campaña '1 organización mi­
litar, porque no hemol dudado un momento de 'lue mu­
-ch.. de 1.. delle.ncias que hasta hoy haD podido notaru
....'n corregidasl1D que lal señalemos y lin que propon-

14
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pmol el remeclie oportuno. La necesidad, por otra parte..
d. no dar extraordinariu proporciones , este traba.i9,
obURano. , reducir nuestra lapor 'Une.. generaJ,. y 4­
esencialel fundamentos que Ion de mayor traDlCendenei..
que JOI detaUel pequeño•.
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La DJ.arlo& deauerra.-Para lDJ.pedlr
los deSe01bal:"oolJ.

Bn. el lugar oportuno expresamos Duestro conveJ\ci­
miento de que en la iala de Cuba no le ha sabido empl~.r

hasta ahora nuestra Marina de guerra, que cuenta con un
pe~sonalmú que apropiado. por IUS cODdiciones,PWA
compenaar la8 malas condicioaes del material y la (alta
de elementos para su conservación.
.L~ misión principal de la Marina, con respecto 1\ la

guerra de Cuba, no puede ser reconocer las costas ni com­
batir con los inaurgentes, Estos, en efecto, muy contadal
.vec,es eSperan ea la8 inmediaciones de la costa la .aproxi­
,mación de 108 barCOS de guerra; cemo se aperciben. d~8·

.de que éstos aparecen en el horizonte, del rumbo que
Jle~an, tienen tiemp(1 sobrado para ocu1\arle y Ivitar ..$U

.tuego~ En cuanto al reconocimiento de las costas paN.
~igilar Jos de~mbarco. de expediciones, ya hemos dicho
también. qu~ ni con los barcos que hay boy ni con UDa es­
~uadra extraordinariamente numerose" puede conleguir­
se evitar que los botes lanzadol al mar por los barcol
filibll$iel'os se acerquen 6. tierra y de.embarquen los efec­
tOI y .puson.. que conducen. El desarrollo de la. cOlt.S
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de toda la isla e8 enorme, '1 ademAs el gran número de·
baj08, cayos y esteros que la rodean impiden la aproxi­
maci6n de los barcos de guerra.

Si se quiere de una vez y de lIna .manera eficaz hacer
imposible8 los desembarcos, hay que emplear 18 marina
en oua forma que.no recorriendo inútümente las oostas 6
permaneciendo en 101 pUlr\o. de la i.la. Seguridad ab80 .
lu\a tenemos de que li le adopta el sistema que vamol ,
proponer, la flotilla filibu8tera ~ue hasta ahora ha cond'1I'
.cido 1\ Cuba mucha8 expedicionel, no volver' 1\ delembar­
.car une sola arma ni una 801a persona.
. No e8 un misterio para nadie que el laboranti8mo fili­
bustero ha establecido en determinada81acalidad81 ex­
tranjeras los centr08 en que 8e preparan y de donde par·
ten, casi 8in: excepción, lat expedicionel. Todo el mundo
sabe que empezando por Cayo Htieso '1 concluyendo por
New York, casi todos 101 puertos de importancia que per·
tenecen 6. los Estados Unidos albergan una Junta revolu·
.cionaria encargada de auxiliar " los rebeldes; también
existen Juntal de la misma lndole en otrol puntos
del extranjero, pero no de 108 Kstados Unidos. A la
vista teBem08 la organización que el llamado Directorio
del partido revolucionario cubano, presidido por Estrada
Palma, ha dado Aesta8 Juntas, deno'minadas Cue,.poa tlel
Corr.ejo¡ 8egún e8te documento, publicado en New'York
por el citado Directorio, existen Juntas In Cayo HuelO,
Tampa, West Tampa (Cuba City), New YOrk, Philadel­
phia, MarU City (OcaJa), King8ton (JamAica) y Veracruz;
en estos puntos, pues, pueden formarse la8 expedicionel
filibusteral, en est08 puertol se embar!;an loa auxllio8 pa­
n los rebeldes, pues elta "1 la lIlisi6n prineipal ti• .la.
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.....J.Dtu. En Mtos'puePtos debe haber .i.,mpre unbal'eo dW
pena eepanQl. ele mucho aradar, en, co1lljllaicación con• .¡)

tute 80n el Q()nlul U :Ji:epaña 1 le polima C008111,,1' y eolf

I"'Ql'quin,aa tIi...pre encendida. para 'za~ar 11 la prime.J
raindicaci6n.,

.Pero no ea e.to 1010; e. precito DO cie~idar p1loau-'­
oión aJluna de las que'puedan garanüzar el'éxito de este>'

.......si.kI.a cM vigilancia. T.mbib .abe todo si muado.qu"
"ay UDOS cllaoto' barcos (L••"alle, Trjfet\ P,,¡,..tiI, Cbmo­
llore, B...","tl., Citg oJ Ricl&montl y algún otro), exeluef-'
vamente dedicadoe" ttanaportar reeur808 para los in8u-'
ft'8ct~ pu.. bien, del mbJmo modo que para 1M puerto.,
de 1.. localidades en que hay juntas'filibustera.. debe de-'
dic..... QD barco de guerra 8spafiol para viSil"!' '1 eenvo·
yar. constantemente " cada URO de los vapores eitadol,
lia otra mi.ión que la de legairl.. 'todas parte. sin pe...
derl.. de vista ni uo tolo momento.
, B1 complemento de elte siltema eeti en el sel"Yicio de­

información y confidenoias que lo. c6neulel reepeeti'Yol'
01 General en Jefe y lO. Comaadantell de 101 barCOl d.
lOena deben IOstener '.tre sl ooa toda la actividad "7
diICNcoi6n que la importaDcia del calO requiere.
, Bn caanto "los relllltados del sÍ8tema "nadie se J.
IC'lltarAn leguramente. Nuestro. barcos estarlan en lo.
puertos citados al tanto de los preparativos que loe OO·
buUeros hicieran¡ verlan ilDpuiblel, tan impasible. co­
mo la, autoridaceI americana., embarcar p8l'11Ooas y
efectOl para la illsurreecion¡ 8ft cuanto alguno de 101 baJ'o
ces ftlibusterol que hemol nombrado, 6 cualquiera otro
que infuadiera sospechas, zarpara del puerto, un bar•
• palol Je ailUir1a iamediatamente " todas par"', lÍa

"
I

I
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..o~Je, 8Ül .mpl entra él pfCcedlmlento alpoo
qu llO pudiera q perfectamea&8 ipotado ,. cIIIIco-
IlOCido¡ J*'O Id .. apl'01imara , la eoet8; 'si fue. lOi1"••'
.Udo, 00.0 Jo .-fa, Id' bace'rlo.·a&"'~,en allJ1bl
de..mbarco, eutonces eJ Comandante del barco de Ru.-·
r .... cumplirla C. 8D d.ber: nada de conftlctol InterDacio­
uJes, ni de violación de b'atadoe ni de otra c... que no'
f.... 'XeeIO de cDrTeccl6n y conesla con el barco pe -
lUido, 6. mejor dicbo, tlICOU": '" baria ..te una v ·
y 'Yarias veo., y cuanta. vecee fu... precilo, con caal­
qwer. Dav. d. Jaftoltl fllibustera, 6 coa caalqai.... otra­
1lMpeCbo-. fa déllde ua paerto 6 ya d..d. 8tro••• ¡A qar
no d"lDbarearia uba 801a expedici6nf

Quede al buen criterio de JOI lector.. al formar IIOb,.
..to el juicio m" oportuD8. pa.. segurol estamos d. que
nadie nOI de.menUrá: s88uros esta1801 de que COD un­
docena de barcos andador.s .. ob'8I1~rf&,ea esta forma.
aucbo DJayor provecho q,~ OOB 600 recorriendo conltan­
te_ate Jateostal de,Ja i,".esperando que le ponsa A.
"caace alguBa c6ndida 8X.Pedici6n•.

AIIl e. como debe empleaNe nuestra marina para que
reporte toda Ja utilidad que puede reportar en la campa­
ña de Cuba. ¡Y quién,paede dudar que si Jos rebelalns·
tv:Yieran tres 6 cuatro 188ft. m". sin recibir exptldicio­
n.l, .iD recibir 1.. armu, las municiones, Jos pertrecho,
y el dinero que éstas les lUeleo' nevar, "q11i60 puede du­
dar, repetimol,quela inlUrrlcciÓn morirla "PO"~
cié., siJi combates y sin perlecuciones, euanto mili y mM
proato con un buen plan de eampañ..,
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~pleo d.e las fl1erzas lrreal1laree

oz.aanlzaolón defensiva d.el1:errlt;orlo~,

Aplloaolón dé lo. reour8OS del paÚl.

No han sido hasta ahora los Generales que han ejercido
.1 mando superior de la isla, durante la actuai campaña.
muy decidido. 'partid. rios de emplear en ella el auxilio de
lo. elementos personales natu:rj.lies del' pal8 6;n él reBi­
-dentas. Ni es nuestro ánimo discutir Como dodrina l. ma~
yor ó menor razón que á aquelh~s,dignas autoridades haya
.asistido para seguir respecto á 8ste plI.rtlcular, la 1I0ea de
eonducta tlue le8 ha parecido más apropiada á las circuns­
tancias: respetando todas las opiniones exponemos la
nuestra, en la que no nos hemos ele extender demasiado
por que ya en otro lugar hemol tratado con mayor 'dete-
miento este asunto. "

Examinando los medios mAs eficaces de acabar pronto
Iá guerra, no podemos prescindir de tOlDar en cueóta el
factor de las fuerzas Irregulares para la resolución definí";'
tiva dél problema. La primera y principal razón 8n qua
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apoyamos nuestro juicio favorable al armamento de 10&0
elementos del pals, es la que ya nos ha impuesto la expe­
riencia. Hay en Cuba mucha g~nte que por consecuencia
de la p~lrturbaci6nproducida por la 8uerra, carece de ocu­
paci6n y de medios de BUstentarse.

Cuantos se haHan en este caso se ven impelidos 11 tomar
parte en la lucha, como recursQ. Si no 101 admitimos en
DU8slras filas se irl1n, seguramente, como otrol lIe han
ido ya, á 1... de los rebeldes. Quitar' ~to8 los.elemento•.
de todo género de que se valen para proloRgar la resis·
tencia, .e. de4vulr)os. Aunque s610 désde e8te punto de
vilta estudiemos la conveniencia de aumentar las fuerzas.
irregulares, hay que decidirse por la afirmativa si 18

quieren aumentar 101 meliios ~ las probabilidades de ter­
minar la guerra. .

Pero 8S que ademl1B hay otras razones que aconsejan el
empleo de estas fuerzas auxi}iarel¡ no s610 se reBtan ele­
mentos al enemigo, sino que le multiplican los propiol.
Bl concurso de una fracci6n de guerrilleros del pall en
cada columna de lu que se organicen para las operacio­
Df s decilivas, puede ser de gran utilidad, y ya ~emos con­
signado oportunamente el por qué. De ell08 se pueden ob­
tener buenos prl1cticol del terreno, Duen08 conductos.
para confidencias y exploraciones eficaces por su coneci­
miento del pals y su ¡ente.

E! efecto moral que, sobre la misma insurrecci6n, hl.­
brla de producir la seguridad de que en las filas españo·
las hubiese lloble () triple número de insulares en armu
que en. las fiJas insurrectal producirla tambiea positivo
....ultado. Y si estas fuerzas irregulares fuesen al propio·
tiempo bien atendidas en IU ariminiltraclón y bien reco~-

•
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pensadas per los méritos que en concurrencia con el ejér­
cito contrajeran, S8 e~tim~larla mucho" una gran parte-'
de la población eubana, hastaJJoy indeciaa y vacilante, T,
Be aislarla nopeeo" loe rebeldes Aquienes faltartan grall
parte de los auxilios con que hoy cuentan entre los paet­
#leo••

AdemAs es preciso atender Ala defensa de la propiedád
Bin distraer la 8normecifra de individuesliel ejército que
en allá se venia empleando; para elto están perfectamen­
te indicadas las fuerzas irregulares que pueden guarne·
cer todas las flncas y poblados de escasa importancia,
evitando que mientras se desarrollan las operacionel en
grande escala. los rebeldel destruyan la propiedad lepul­
tando entre sus ruinal la riqueza de la isla.
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Como eD todas lal regionel eD que le divida la isla pa.
ra 101 efectos de la campaña hay ¡randes oparacione.
ofeDsivas que empreDder, pero ne pocos puntol que guar-,
dar, DO cabe duda quelol cuerpol de ejército deben dis­
tribuirse eD dos partes: una encargada exclulivameDte
de operar siD descaDSO y otra destiDada " la defeDla de
poblacionel, ..18S f~rre.., ca~inol importantes y zonu,
de eulüvo.

No butar', l. U8S, que contra 1~1 rebeldea 18 ampre.d..
ulla ..igorola campaña d. incel&Dte '1 eftcaz p....ecuclón.
n.....rio es al propio tiempo que .ltoII, no hall.n fuili-
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d~es para r.alizar sus constantes y criminal.. atentada
~.tra la Hgl1ridad de loe pueblos, contra las comunica-o
cion"1 ~ntra la riqueza, y que nuestra. fuerzas no en­
cu.entren serios obet6culos para la coadl1cciÓn de con~o­

.,... y demú servicios propios del ejercito en campaña..
La experil'ncia ha demostrado que el mejor medio para

asegurar de los desmanes del enemigo A 101 priacipalea
centros de población y riqueza, es el establecimient~ ti.
lland'l zonas defendidas en BU perlmetro, con lo cual le
hace innecesario guarnecer los puntos de .. interior.
Olra vez mú hemol de poner como ejemplo la zona de
cqltivG de Cienfuegos, cuya linea de defenla, desarrolla­
4a en una extenlióa lineal de cerca de cien kilómetros
deja eacerrados en su interior, a:lemAs d. un crecido nú­
mero de fin8&s nucareras, pueblos de tanta importancia
como Cienfuegos, Caunao, Palmira, Camarones, Crucel,
Lajas, Ciego Montero. Rodas, Abreus y·otros muchos' los
que ne puedelJegar la ac.ión de los rebeles y en los que la
gente, fuera del contacto coa estos, ....in con relativa tran·
quilidad y segurarameDte coa satisfacciÓn. Esta zona, .n
cuyo establecimiento IljllrOD todo su interés y esfuerzo el
Coronel Pareja y el General Pando, se cons.rva y conser­
....ari como ejemplo de lo que es po8ibleconseguir cuando
la constancia ayuda' bien encaminaias iniciativas.

La defensa de las vlas f6iTeas es ·ie lIran importanci';
ellas determinan las principales b.ses y lineas de opera­
ciones, y BU cODservaciÓn en perfecto eltatlo de servicio y
uguriiad, ser' etro de los mAs importantes factores para
el t~rmino de la guerra.-Tambi6n lJe conserva a11n cuanto
oon este objeto planteó el General Pando durante In mano
410 en Las Villas, t de.de entonces ni una vez sola las
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Ilotas que aru&aa .qutdla lona. hall nfrido el mb ligero
.,...,.110 de 101 r*"ldu. Todo se 'reduce" un buen si.~

la. combinado del"8COrridol conltantee po'!" miqui'Das ex.·
¡:doradorucon vehteulo. blindados y guarnecidos. y la­
eolltltrucción de fortines ea todol' 101 puM. pueDtes, aI­
AlltariJIa. y avenid.. pr6xhn.s " lal vlu•

•• •

f
• dolorolo reconocer Ja nec_idad que hay de acabar

C01l cierta clase de recursos de UD pats, en estado de gue·
""'; cuando este pat8 pertenece "ia patria propia; pero'

/1. guerra impone" 'Veces cruentos sacriftcios que es ne·,
: ce.rio, reaUzlU', pira asegurar beneftciol futurol. Ta.l
! ocurre ahora respecte" 101 elementol que constituyen 108'

': ibAs importantes recursos de vida de la insurrección; al'
I pals le conviene que la guerra acabe; el pats alimenta 6
I

I 10'1 rebeldes eon IUS propios recu1"lOs: «Donde se hace ia..
I pMible la vida-decta el General Panda en el SenadO-le­
(. lia1e6 imposible la guerra.»' No hay otro medio de hacer
! imposible la vida de íos rebeldes que privarl.. de lalt 'Vialt­
i _. de las hortalizas, de las reses y de cuantos producto•
••1 pat. les sirven de SOltenimiento y que ellos tienen
¡terfeetamente ,ituados·en puntas diver80s del territorio
e'Gkno Rn la imposibilida. d. recogerlos y colllervarloa
J'iMra del al~ance de 101 iOltlrr8ctos, no cabe otra salu­
éi6n que destruirlos. D8Ipu61 de todo, el pats 00 ha de ....
*Itar cen esto rM,e perjudicado que si las insurgeateslo.
"'J' OODsumi9c1o 1 acabando pua 8O'8t.08l' la guerra.



Claro ell que siem.pre s,eré. preferible apro,""char de es.
recursos toda la parte que se pueda; de eUos tiene tambiéDc
que vivir el ejército, comolod0810ll ejércitos ea campaña
tienen que vivir de los recuraos elel pats en que ésta ....
d8ll&rrol1a. y claro es también que, en parte, pueden apro-·
....eeharse, en propio. beneficio, much<M de JOI elementos d.
que lile priva al enemigo. Para esto es precisamente para
lo que ,reportarlan gran utilidad las zonas de cultivo, apli.
cAndolas " una bien entendida concentración de ganado '1
lallorel agrlcolas. Algunas colulDnas de las destinadas"
la ocupaci6n del p.lIl, podrlan dedicars8, con el auxilio d..
g-l1erriJIas localel, 1\ retirar al iDterior de las zonas tooo..
los recur80S fáciles de conducir Geade 101 potreros y e.
tancias disemiaados por el calapo, 6 " d88truir por com­
pisto 108 que no 118 pudieran retirar. Bs cierto que bábrla.
que arrostrar nopoc.. reclamaciones de nuestr08 ami­
lOS los 1Iankl!es, por ser, en la apariBncia legal, propie­
tarios de todos 101 reCUrtOI). de que vive la insurrecci6n;.
pero al111 l!erla peol" que la suerra se hiciera -eterna y hu·
biera que gastar en ella mil veces mú que el preba­
bis imperte de lu reclamacioDss. "las cuales puede atea­
derae luego, s6lo en lo que lIea'jueto y su lo que el decoro-
dela.naci6n permita. .

Vencer" un enemigo en arID&II no e. solo batirle, coa....
quiltarle sus posiciones, producirle muchas bajas y di.­
peraarle en direcciones difereate.; 108 dilpersos puedeu
"unirse luego; las bajas 118 reponen; los batidos hoy pue­
den Al1n acariciar la esperanza de triunfar mañana; en,_
territorio extenso come la illla de Cuba las posiciones qu.e
111\ dla abandonaa en 10 derrota las su.tituyen con otra-.
Duevaa al dla .iguiente; .610 una COBa puede conllidu&l'le

J
1
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4ecisiva é imposible de remediar; la falta de l'eCursos de
"ida; , esta no relistieroft jamAs los ejércitos mili ague..
nidos ni las más heróicIs guarniciones. Privar al contra­
rio de tales recursos siempre fué y serA siempre uno de
10tl m's principales objetivos de un ejército en campaña;
el que lo consigue triunfa; los efectos del hambre son,
..eguramente, m's concluyentes que los del Maüser. Pues
bien, es necesario emplear -esa arma destrÓctora contra
les rebeldes para asegurar mA.s aún su decisiva derrota.

Bllos mismos h'1n dado el ejemplo que. seria puniblé
110 imitar. «Destruyamos la riqueza de Cuba-dicen-p.'­
ra que con la ruina del pals provoquemos la ruina de FB~

paña, y ese gran ejército que contra nosotros manda lle­
gue Acarecer tia elementos; la tierra de Cub9. es fértil y
después la haremos producir» Y en tanto que dicen esto
y lo hacen con aquellos elementos de riqueza que direc­
Umente no dilllfrut!ln, llenan los valles, ocultos en SUB

prodilect'ls posiciones, de nutridos potreros y extensu
1dembras, bajo la inmunidad de la protección extranjera
para que no les falten los recursos nec8s8.l'ios , una larga
.ubsistencia.

Bstos recursos deben arrebat'rseles sin pérdida de
tiempo y aplicarse en cuanto sea posible al sostenimiento
lIe nuestro ejército, ,evitando lo. inconvenien ·.es que pre­
.enta el pais para los abastecimientos bien regularizad"
'de las fuerzas en operaciones; pero los que no puedan
~e.de luego aprovecharse en esta forma, la experiencia

;-.r,' ~'6'1uLd.emostraclo, debeD destruirse sin et!Jcrdpulo ni con­
I¡deración. alguna, pues es mpy poco lo qv.e representall
eon relació:a álQ8 granloie. intereses ele la patria•

•• •
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BI complemento de la medida anteriormente expu,,~

: y cuya necesidad no hemos de encarecer porque etlt' ea
.I elsentimiente de la opinión t01a, es ODa reeoncentraci41t

1 ".,dad de todos loa habitaDt" diseminadoll por Jos cam­
\ pos en las zonas y poblados' donde alcance frecuente .,
I e~zm.nte 11Lacción de nue.tras tropaa. Ha llegado el mo­
f mento de aDunciar , tambor batiente al pals cubano que
Ieleque no esté con España Ui'contra España». De este mo-

do se acabar' de privar' los rebeldes no 8610 de los recur­
aOIl de vida sino de mucho. y muy import8.ntes de ~oe de
guerra. Es preciso hacer el vaclo en torno de Ja insurrec­
ción, y ésto no se har' seguramente mientras sub8istaD. '
como huta aqul, 108 pacifico. de los campos, quienes. ya
por voluntad y entusiasmo ó ya por temor ó hoposieióa,
prestan grande. servicios' la. fuerzas in.urrectas é ia­
&eD taD engañar y vender constantemente' Jos lealee.

El sistelDa de la reconcentraciOD tiene SU8 impugnado­
..."yalo sabemos; y estOI fllndar'n en alguna razón Ale
importancia sus ideas contraria... la aplicación de g}.

sistema. ¡Por qu6 no creeD conveniente la reeoncentr..
ciOn' ¡Por qué exige grandes gastos el sostenimiento •

. ju familias r.concentrada" ¡Y qué valen estos ga.es
-co~aradolcon los que exigen unos cuantos año. de
oampañal ¡Por qué resultarla muy C/?mplieado ir rebus­

.cando familias par.. reconcentrarl.., No hace faha obü­
garlas; basta con anunciar que ser'n reputados COIDO

enemigoa en armas c.uanto. individuos encuentren en el
oampo nuestra. column&.. una vez expirado el plaJ:o
concedido para la reconcentración. ¡Por qué el decretar
ésta puede determinar' muchos' qweQes no satisfaga,
'.irse con los rebeldes antee que" los poblados' Perfee-

"U
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'amente; mAs perjudiciales eran como insurrectos pacltl.
( cos. En la isla de Cuba toda la opiniOn leal 6. la madre
1patria es partidaria" la reconcentraciOn, y el Ejército la
I desea absoluta y sin reBtricciones; fuera de los poblados,
" fuera de las colonias, hay que hacer que de••parezcan

pretextos para traiciones: el que nO sea insurrecto, "re­
cona8Btrarl8; lo. que no ... recoDC8Qtren, no cabe du4a
de que 108 enellÚgoe de Hspaña; para eU08 debe ser igÜal
fa "ley que para los que se baten con las armas en l.
mano.



~on'tra la proteoclón cl1tiJpensada á los
rebelde. por el ex.rauJero

No nos lugeationa la patrioterla, ni loa lIentimientos de
~erdadero patriotislDo no. inducen á la exageración ni al
delirio; pensamos serena y reposadamente que cuando
laa leyes internacionales no bastan para garantizar los
·derechos de un Estado ó permiten que contra el decoro J
la integridad de Aste se atente, debe haber y las hay en
realidad, mil nces sancionadas por la Historia, una ley
universal que hace legitimo el derecho de defensa y otra
ley de honor nacional qqe justifica ante el mundo el in.
cumplimiento de los tratados deficientes ó perjudiciales.

No busquemos fórmulas legal•• en donde la ley est6.
cODtra nosotros; no pera.amo. el tiempo en pedir que.e
rectifiquen protocolos y convenios, cuaado urgen solucio­
De. ellcaces; no nos dejeDles alucinar por manifestacio­
nes eorrectas y satisfactorias, cuando existe una inllue.-

-cia contrari.. , ellas que las burla y escarnece. Si la na-
-ción norteamericana, , pe... de las protestas amisto...
de su Gobierno, ampara y prot.e de.caradamente " la
IDlUrreoei6n y ata las muos al .;",cmo español que la

\
\
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eolllbate.: ••lIto no lo p.ede evitar el Gobierno Dorteame·
muo por falta' de medios, 6 de decisión () de volunt~d;

a.i mielltras tal eltado de cosas dure, el triunfo de Bspaña
sobre los rebeldel ha de ler d.iscutible, la salud luprema
de la patria impone UDa soluciono ¿Cuél debe ser éstaf La
conocemos todos y e8 iDnecel"ria la indiscreción de el-

, cribirla. El conlul general de Jos Bstadol Uaidos eD Cuba
decla al General Calleja en UDa ocasión, ol"fidaodo, segl1n
demuestran SUI frases, la cortella 'que le ebligaba su
cargo: «Mi Gobjern. no tiene obligación de explicar' na­
die de qué manera aplica IUS leyes., Puel bien, tampoco
el Gobierno español tiene obliiación de explicar' ainió'D
¡llnkee de qué manera le defiende el decoro y la integri­
dad de la patria cuando 8111.0 amenazados.

Las leyes internacionales, como todas, se hacea para
ca80s no extraordinarios; jamú en .tas se consignan
obligaciones absolutas; en tedos los casos excepcionalel
1&1 naciones las obsenan ó no, segdn coDTiene é. condi·
ciones de mayor entidad que una fórmula legal. La alti
"f8Z española, cuyos fundameDtos no fueron jam's inspi
rados por la pedanterla, line por la majestad, el "falor y

la nobleza con .que al trav6s de los lillos, reaJi:!é lal em­
presas más grandes de la histeria, no debe descender ,
fó,tHes componendas ni eondesceDdeocias huaullantel.
¡Deecabre un barco ftlibustero' ¿Se apodera de uo iDl!lU­
rrecto ó de un auxiliar de la insurrección que enl!leña la
carta de ciuduanla americana' ¿Descubre los depósitol!l
de abastecimiento de 101 rebeldes cubiertos con ajena
bandera'... CrAanno. los escrupulolos: venciendo' la
insurrección que es ahora lo principal, si Rspaña tuviera
que ruponder aate le. BMdol tie la Uni6n de actGI de

15
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I&ludabl. J justo riger 1111. CO....."..tiol, no .. hu.ndirla .1
firmamento ni telllblarlan las esferu. ¡Ojali le pusiera
i prueba elta nuestra arrai¡adlsima cOD.vicción, porque
el término de la guerra habrla adelantado l'ipidamente¡
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Para terxnlnar

Son, en verdad, criticas las circuDstancilll en que 11 la:
aación colOcaD los tristeR sucesos que se deRarrol1an en eR­
tal momentosen sus posesiones ultramarinas; el problema
cubano. como bemos procurado demostrar en el curso de
este trabajo, aunque muy someramente. es complejo y .
delicado. pero ningún problema de guerra es grave cuan­
do tiene solución posible y los mediol de resolyerlo son
liciles de aplicar•
. Si en una práctica bien meditada se sintetizan Jos me·

dios que dejamos expuestos en esta última parte del libro,
puede lJegarRe, en muy breve plazo, al fin que la opini6n
allbela. Creemos flue se llegará. porque esperamos que Ja
raz6n y la experiencia no .er6n, en Jo. presenteR infortu­
nio., pOSpUI.tal como etras mucbas veces lo fueron, 11
consideraciones de otro orden menos elevado ypatri6tico.

De perti.tir antiguo. erroreR, y duéleno. exponer esta
con'Yicci6n tristlsimat seria posible acaso la catútrofe
que algunos puaill1Dimes pre.ienten¡ nosotros no lo espe­
ramos, aunque no tardará muche la realidad ell dar la ra­
z6n " quiene. mil acertado. hayan estado en.us juiciol

'J'tl~l by Google
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6 prelentimientol, elto el, , los pelimiltal ()' los opti­
mistas

Como al escribir este libro nOI hemos colocado, fuera
de la infllleneia de los exclusivismos de'unos y de otros,
en una moderada y serena expectación, ni engañaremos
ni seremos engañados con nuestros cAlgillos. Si dentro de
seis meses no se u-reducido la ip8\lrrecci{)n al departa­
mento Oriental y al Camagüey; si dentro de dos melles no
estAn arrojados 101 rebeldes de la provincia de Pinar del
Rlo, 'Yuélvanse Aleer estos capitulos, que no S8 habrAn
tomado ell cuenta por nadie, y jl1zguell8 de nuestro acier­
to () de nueltro error.

Si, como el'lperamos cODfiadamen.e, en 101 plazos mar­
cados se obtiene el apetecido ~xito¡ véase talllbiéa la-re­
lación que exisla enlre los mediol empleados para conse·
g.irlo y los in.jicad'o6 en este estudio antes de e~prender­

8e las operaciones en grande escala. Sean el tiempo y 101
hechos lu pruebas que, para juzgar este modelto libro,
e!Jlplee el tribunal de la opinión.

Bntre tanto, conOemol' en que el caudillo que en la iala
de Cuba reprellenta todos los poderes de la patria, y en
quien ~stA fija la atención pública, llevarA' feliz término
1& grande empresa que hace ocho meles le confió la na­
ción, resolviendo definitivamente el problema de- aqueUa
guerra d811astros& y ciñ~ndol. ellauroglorioBo de la vic­
toria decisiva.

FIN

-
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